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SUMARIO 


E  RECOPILACIÓN  DE  TODO  LO  ROMANCADO 


POR  MI 


EL  LICENCIADO  ALONSO  DEL  CASTILLO, 

ROMANCADOR  DEL  SANTO  OFFICIO 

DESDE  ANTES  DE  LA  GUERRA  DEL  REYNO  DE  GRANADA,  Y  EN  ELLA  Y  DESPUÉS 
QUE  SE  ACABÓ  HASTA  OY  DÍA  DE  LA  CONCLUSIÓN  DESTA  RECOPILACIÓN,  O  HO  DÍAS 
DEL  MES  DE  HENERO  DESTE  PRESENTE  AÑO  DE  MILL  E  QUINIENTOS  E  SETENTA  E 
CINCO,  FECHA  E  RECOPILADA  POR  HORDEN  E  MANDADO  DEL  ILLMO.  E  RMO.  SEÑOR 
DON  PEDRO  DE  DECA,  PRESIDENTE  DE  LA  REAL  AUDIENCIA  DESTA  CIUDAD  DE 
GRANADA   E   GENERAL  DESTE   REYNO,     ETC.,    4575. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 


E 


mtre  los  manuscritos  que  forman  parte  de  la  colección  del  cro- 
nista D.  Luis  de  Salazar  y  Gastro,  recientemente  adquirida  por  es- 
ta Real  Academia ,  se  halla  el  Cartulario  original  de  Alonso  del 
Castillo,  intérprete  de  Felipe  II,  antes  y  después  de  la  guerra  de 
los  moriscos  de  Granada.  Contiene  dicho  Cartulario  la  versión 
castellana  de  muchos  documentos,  cartas,  capitulaciones  y  tratos 
que  se  cruzaron  entre  las  partes  beligerantes,  asi  como  la  de  otros 
supuestos  y  fingidos  que  la  astucia  política  de  aquel  monarca  mandó 
forjar  con  el  solo  y  único  fin  de  sembrar  el  terror  y  la  desconfian- 
za entre  los  rebeldes,  promover  la  deserción  en  sus  filas,  provocar 
ambiciones,  y  causar  traiciones  y  muertes.  La  Academia  ha  crei- 
do  hacer  un  servicio  á  las  letras  y  á  la  historia  con  la  publicación 
de  documentos  que  tanta  luz  pueden  arrojar  sobre  un  suceso  im- 
portante, trascendental,  y  que  tanto  influyó  después  en  los  desti- 
nos de  la  monarquía. 

Del  autor  del  Cartulario  poco  ó  nada  sabríamos ,  á  no  existir 
otro  libro  de  su  puño  y  letra,  en  el  que  á  mas  de  la  interpretación 
castellana  de  las  inscripciones  de  la  Alhambra  de  Granada  (I)  he- 


(i)    Es  propiedad  del  académico  D.  Serafín  Estevanez  Calderón  ;    y  la 
Academia  se  propone  publicarlo  mas  adelante. 


chas  de  orden  de  bu  ayuntamiento,  y  la  de  ciertas  carias  enviadas 
al  Karife  por  Felipe  II,  con  motivo  de  recobrar  el  cuerpo  del 
malhadado  rey  D.  Sebastian,  se  hallan  también  unos  apunte- a  ma- 
nera de  efemérides  6  diario,  en  que  el  autor  consignaba  el  orden, 
método,  y  lecha  de  bus  tareas  oficiales ,  susyiages,  comisiones,  etc. 
De  ellas  resulta  que  fué  morisco,  hijo  de  con?erso,  y  natural  ó  veci- 
no de  (iianada;  que  cursó  en  su  universidad  obteniendo  el  grado  do 
licenciado  en  medicina,  cuya  profesión  ejerció  con  algún  acierto 
en  dicha  ciudad.  En  15G4,  quizá  antes,  recibió  del  ayuntamiento 
el  encargo  de  romancear  las  inscripciones  arábigas  que  habia  en 
Granada,  tanto  en  la  Alhambra  cuanto  en  el  Generalife,  casa  del 
Carbón,  hospital  de  locos,  después  casa  de  moneda,  y  en  otros  edi- 
licios  públicos  ó  prirados.  Este  trabajo,  del  cual  se  mandó  copia 
á  la  corte,  le  dio  á  conocer  al  Rey,  quien  en  1569  le  encargó,  ba- 
jo la  dirección,  primero  de  D.  Pedro  de  Castro,  presidente  de  la 
Real  Cnancillería  de  Granada,  y  después  del  secretario  Gabriel  de 
Zayas,  la  correspondencia  con  el  Xarife  de  Fez  y  Marruecos  en 
que  se  trataban  negocios  tan  importantes  y  secretos  como  la  recu- 
peración del  cuerpo  de  D.  Sebastian,  el  rescate  de  muchos  cauti- 
vos portugueses  y  castellanos  de  aquella  infeliz  jornada,  y  por  úl- 
timo la  entrega  de  la  fuerza  de  Alarache  que  el  rey  moro  desam- 
paró, aunque  con  repugnancia,  al  cabo  de  muchos  años  de  tratos 


y  negociaciones. 


En  Enero  de  1581  fué  nombrado  intérprete  del  Rey  (I),  con  el 
salario  ordinario  de  200  ducados  anuales,  y  en  18  de  Mayo 
de  1583  salió  de  Granada  para  la  corte,  acompañado  del  célebre 
morisco  D.  Hernando  Muley  y  de  un  criado,  á  fin  de  tomar  pose- 
sión de  su  cargo.  Durante  su  permanencia  en  la  corte,  que  solo 
fué  de  algunos  meses,  Castillo  se  ocupó  en  asuntos  de  su  cargo. 
Formaba  á  la  sazón  Felipe  II  la  suntuosa  librería  del  Escorial,  y 


(i)    Ya  antes  lo  era  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 


reunía  en  todas  parles  códices  y  libros  para  dolarla.  Hubo  de  en- 
tender en  ello  Castillo,  á  lo  menos  en  lo  relativo  á  libros  arábigos, 
pues  á  su  vuella  á  Granada,  en  noviembre  de  1583,  présenlo  un 
informe  de  los  que  existían  en  la  Capilla  real  é  Inquisición  de  di- 
cha ciudad.  También  tuvo  comisión  de  ver  en  Córdoba  al  licencia- 
do Morales  (Ambrosio),  y  mas  tarde  se  trasladó  á  Jaén,  donde,  al 
decir  de  algunos,  obraban  en  poder  de  un  sugeto  muchos  libros 
arábigos.  Con  eslas  reliquias  de  la  ciencia  y  civilización  de  los  ára- 
bes, que  acaso  fueron  halladas,  con  los  libros  que  pudo  adquirir 
el  profundo  político  y  elocuente  historiador  D.  Diego  Hurlado  de 
Mendoza  ,  y  algunos  que  regalaron  el  conde  de  Miranda  y  oíros 
grandes,  ansiosos  de  contribuir  por  su  parte  al  lustre  y  esplendor 
de  aquel  establecimiento,  se  formó  el  núcleo  de  la  librería  arábi- 
ga, aumentada  después  considerablemente  con  la  presa  hecha  á  Mu- 
ley  Zidán  en  las  aguas  del  estrecho  (1),  aunque  reducida  y  mer- 
mada mas  tarde  por  un  horroroso  incendio  en  1674.  Castillo  se 
ocupó,  á  lo  que  parece,  en  formar  un  catálogo  de  esta  interesan- 
te primitiva  colección ,  compuesta  de  doscientos  sesenta  y  un  cuer- 
pos de  libros,  cuyo  índice  hecho  en  latín  publicó  mas  tarde  Juan 
Henrique  Hottingeroen  su  Promptuarium,sive  Bibliotheca  orlen- 
talis.  (Heidelberg,  MDCLVIH  i.°)  (2).  Es  sin  embargo  notable  que 
on  esta  colección  no  se  hallen  libros  de  historia  y  poesía;  todos 
ellos  tratan  de  medicina,  botánica,  dialéctica,  geometría,  astrono- 
mía y  otras  ciencias,  siendo  de  creer  que  los  de  historia  y  litera- 
tura fueron  despreciados  como  inútiles,  ó  quemados  como  perni- 
ciosos. 


(1)  En  1611  por  D.  Pedro  de  Lara.  Véase  á  Gil  González  Dávila  en  su 
Teatro  de  las  grandezas  de  la  villa  de  Madrid,  p.  68. ,  col.  2.a 

(2)  Calalog-us  CCLXI  manuscriptorum  arabicorum  Bibliolhecoe  Laurenlinse 
in  Escuriali  Regis  calholici ,  confeclus  a  licencíalo  Castillo  décimo  sexto 
Augusti  MDLXXXIÜ  ubi  estella  stat,  ibi  est  lacuna  in  catalogo,  quippe  ibi 
igne]assumpto . 
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Desde  1568  á  1575  Castillo  se  ocupó  en  el  trabajo  que  ahora 
damos  á  luz,  y  en  otros  análogos  para  particulares  (i),  haciendo 
de  vez  en  cuando  algún  *¡age  á  la  corte.  Has  lardeen  1595  hubo 
de  lener  parte  en  el  ruidoso  caso  de  las  láminas  plúmbeas  \  otras 
antigüedades  encontradas,  Begun  entonces  se  aseguró,  en  la  Alca- 
zaba de  Granada  y  corro  de  los  Mártires,  y  después  acá  califica- 
das de  apócrifas  y  supuestas,  becho  por  cierto  que  no  redunda 
cu  crédito  de  nuestro  intérprete  (2). 

Por  lo  demás,  Castillo  manifiesta  haber  poseído  á  fondo,  no  so- 
lo la  lengua  vulgar  de  los  moros,  sino  también  el  idioma  erudito 
de  los  árabes  andaluces,  ya  entonces  del  lodo  perdido.  Al  pie  de 
cada  una  de  las  cartas  del  Xarife  á  Felipe  II,  escritas  en  ese  estilo 
oscuro  y  redundante,  que  tan  de  moda  estuvo  y  está  hoy  dia  en  la 
Cancillería  turca  y  arábiga,  se  lee  un  breve  comentario  en  que, 
con  frecuentes  alusiones  á  los  clásicos,  se  explican  y  declaran 
aquellos  vocablos  mas  difíciles  y  desusados.  También  conocía  á 
fondo  el  griego  y  el  latín,  como  lo  prueban  varios  trabajos  origi- 
nales que  se  hallan  en  el  ya  citado  cartapacio  de  sus  obras,  al  la- 
do de  aforismos  médicos,  citas  de  Hipócrates  y  Galeno,  y  otros 
apuntes,  fruto  de  su  extensa  y  varia  lectura. 

Tuvo,  á  lo  que  parece,  amistad  con  el  erudito  D.  Luis  de  Mar- 
mol Carvajal ,  autor  de  la  Historia  del  Rebelión  y  castigo  de  los 


(\)  Hemos  visto  la  traducción  de  un  diploma  ó  provisión  real  del  rey 
Boabdil,  hecha  años  después  por  José  Pérez  Herrera,  Andrés  Gómez  el  Gaci 
y  el  licenciado  Alonso  del  Castillo,  de  orden  de  D.  Francisco  Chacón,  corre- 
gidor de  Granada. 

(2)  Traducción  en  romance  caslellano,  hecha  por  el  Lic.do  Alonso  de1 
Castillo,  criado  de  S.  Mag\d  y  su  intérprete  de  arábigo  del  libro  ó  nómina 
que  se  halló  en  las  cuevas  de  Valdeparaiso,  junto  á  la  ciudad  de  Granada, 
cscripto  en  lengua  arábiga  en  charaeleres  de  Salomón,  en  seis  hojas  pe- 
queñas de  plomo  deste  tamaño,  en  20  de  septiembre  de  1595. 
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moriscos  (Málaga,  4600,  fol.) ,  quien  usó  de  sus  traducciones  y  le 
cita  á  menudo  y  con  aprecio  en  esta  y  otras  obras. 

Aunque  Castillo  poseía  bien  el  castellano ,  hállanse  con  todo  en 
sus  escritos  bastantes  palabras  y  giros  arábigos,  lo  cual  junto  á  un 
estilo  algo  oscuro  y  anfibológico ,  á  mucha  redundancia  en  el  de- 
cir, al  uso  inmoderado  de  la  conjunción  y  á  ciertos  orientalismos 
difíciles  de  evitar  en  documentos  y  cartas  que  son  traducción  lite- 
ral de  otras  arábigas,  hacen  su  lectura  algo  dificultosa  y  molesta. 
Esto  se  ha  procurado  remediar  con  la  explicación  de  los  vocablos 
exóticos  y  la  oportuna  ilustración  del  texto ,  siempre  que  se  ha 
€reido  necesario. 


Al  Ul.mo  e  R.mo  Señor  Don  Pedro  de  üeca ,  Presidente 
de  esta  Real  Audiencia  de  Granada  e  General  deste  rey- 
no,  etc.  El  Licenciado  Alonso  del  Castillo,  su  criado, 
brebe  alloqucion  ó  prologo  acércala  razón,  effeto  e  re- 
presentación desíos  escriptos. 


y 


P 


or  hazer  lo  que  soi  obligado,  o  V.a  8.a  Ill.ma  me  mandó,  lie 
recopilado  de  mi  letra  en  este  volumen,  por  causa  de  la  dificul- 
tad del  escribir  de  los  nombres  árabes  propios  que  se  contienen  en 
estos  traslados ,  los  romangamienlos  de  todas  las  curiosidades  que 
por  borden  de  V.a  S.a  noté  y  escrebi  en  arábigo,  para  el  effeto  de 
de  la  reducción  que  se  hizo  de  los  moros  aleados  e  prendimiento  del 
tirano  Diego  López  Abenabo ,  cabera  de  los  aleados;  con  los  do- 
mas traslados  de  cartas  arábigas  que  romancé  durante  la  guerra 
deste  reyno,  e  antes  e  después  della,  por  borden  de  V.a  S.a,  du- 
que de  Sesa,  ynquisidores,  e  otros  Juzgados  desla  cibdad  e  su  rey- 
no,  en  la  borden  ,  forma  e  manera  que  V.a  S.a  podrá  ver  aqui ,  e 
con  las  annotaciones  al  principio  e  cabera  de  cada  uno  de  los  mas 
notables  traslados  deslas  cartas,  que  pude  entender  e  aclarar  por  mi 

ílaco  saber,  que  es  la  propia  borden  que  lleva  el  primero  volu- 

2 
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ni. mi  que  desloa  meamos  traslados  I]  offresci  i  la  s.  C.  II.  Mag.' 
del  Hoy  nuestro  señor,  en  treinta  días  del  mea  de  Julio  del  año  pa- 
sadode  mili  e  quinientos  e  setentae  qoatro;  e  S.  Mag.d  leyéndolos  e 
contentándole  mucho  los  avisos  de  Y.ü  S.*,  íjue  por  ellos  parece  que 
V.a  S.a  dispensó  en  la  pacificación  deste  rey  no,  lo  mandó  guardar 
en  el  archivo  de  su  Consejo  Real,  saibó  que  en  este  primero  entre- 
texi  muchas  de  lascarlas  originales  arábigas  que  el  duque  de  Sesa 
me  mandó  retener  c  guardar  para  este  efeto  e  demostración,  de  que 
le  pareciaque  guardándolos  yo,  podría  serque  después  de  apazígua- 
doel  reyno,  S.  Mag.'1  recibiría  contento  de  ver  estas  cartas  origi- 
nales con  los  traslados  dellas,  para  que  le  constase  por  titulo,  firma 
y  escriptura  de  los  propios  aggresores  e  caberas  que  tuvo  esta  mal- 
dad, la  borden  que  en  ella  tuvieron  e  las  fieras  trayciones  que  te- 
nían pensadas  para  salir  con  su  dañada  intención,  e  se  conociesen 
e  distinguiesen  los  mas  principales  que  en  ella  entendieron,  e  lo 
que  divinamente,  e  ayudándole  Dios  á  V.a  S.a  por  su  gran  piedad 
e  clemencia,  fué  proveído  en  contra  de  tan  grand  maldad;  todo 
quasi  al  punto,  bera,e  oportunidad  que  la  sazón  de  tan  grandissíma 
traycion  requería.  E  ansí,  hecho  agora  esto  como  convenia  que  se 
hiziese,  queda  lo  dicho  por  muy  claro  e  averiguado,  e  tan  patente 
e  cierto  por  estos  esc  ripios,  que  no  dudo  que  aya  nadie  que  ose  dezir 
menos  viéndolos,  de  que  este  reyno  es  en  grand  cargo  á  Y.a  S.a,  y 
el  que  le  ganó,  e  redimió  e  restituyó  á  paz  e  seguridad  de  la  confu- 
sión e  peligro  en  que  esta  va ,  en  que  V.a  S.a  solo  oy  día ,  e  no  otro, 
puede  dezir  con  verdad  al  pueblo  varbaro  é  cabecas  que  esta 
maldad  causaron,  lo  que  Homero  dixo  á  Elena:  quam  male  tu 
fecisti ,  ego  bene  cantavi,  por  lo  qual  V.a  S.a  ha  ganado  grandisi- 


(I)  A  no  entenderse  por  este  pasage  que  el  volumen  presentado  á  Don 
Felipe  II  solo  contenía  la  mitad  de  este  ,  hay  que  suponer  que  Castillo  es- 
cribió otro  al  mismo  asunto,  que  se  ha  perdido. 
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ma  honra  con  su  Mag.d,  como  principal  restaurador  e  recuperador 
deste  reyno;  epor  ello  le  deve  acrecentamiento  de  mayor  estado, 
gloria  e  honor,  como  á  su  leal,  fiel,  e  verdadero  general,  e  lugar 
teniente  de  su  reyno,  cargo,  e  officio  (1).  E  toda  lengua  xpiana 
deve  agradecer  á  V.a  S.a  tan  grand  bien  e  tan  grand  victoria,  como 
ha  ávido  de  tan  capitales  enemigos,  que  aqueste  mal  lenguage  ha- 
blaron y  en  significación  della  decir,  letentnr  et  exultent  gentes, 
quoniam  judicas popuíos  yn  equitate ,  et  gentes  yn  térra  diri 
gis,  equiriendo  significar  la  legitima  causa  desta  alabanza  deben 
decir,  quia  salvasti  nos  de  affligentibus  nos ,  et  odíenles  nos 
con  fundís  ti;  por  que  si  por  las  leyes  naturales  se  deven  estas  e  tan 
calificadas  loas  á  los  semejantes  e  tan  valerosos  generales  e  capita- 
nes, tales  quales  Y. a  S.a  lo  es  y  ha  sido,  mucho  mas  justo  será 
agradecellas  el  pueblo  que  siempre  se  ha  contentado  de  reconocer  e 
agradecer  las  mercedes  que  se  le  hazen.  E  si  los  hechos  de  Hercu- 
les, Hedor,  Jason,  Achiles,  Teseo,  e  de  otros  capitanes  antiguos 
valerosos  fueron  alabados,  e  hasta  oy  dia  memorados e  tenidos  en 
mucho  por  las  victorias  que  ovieron  de  cruelísimos  monstruos,  fie- 
ras e  portentos  horribilissimos,  muncho  mas  lo  deven  ser  los  de 
V.a  S.a  oy  dia  por  la  victoria  que  ha  ávido  deste  horribilissimo 
monstruo,  que  aqueste  lenguage  tan  feo  é  brabo  habló,  el  qual  en 
semejanza  de  aquel  espantable  dragón,  llamado  Cyto,  engendrado 
de  la  hidionda  putrefacción  de  la  tierra ,  se  engendró  de  la  ponzoña 
e  rabia  que  muncho  tiempo  devia  de  estar  latente  y  escondida  en 
jas  malbadas  e  ponzoñosas  entrañas  de  algunos  impíos  e  malbados 
naturales  deste  reyno;  de  los  quales,  como  de  ympios  e  malbados, 
emanó  la  impyedad ,  e  por  ella  este  mostruo  oy  dia  se  representa 


(I)  De  resultas  de  la  salida  de  Granada  del  duque  de  Sesa,  quedó  por 
lugarteniente  suyo  D.  Pedro  de  Deca,  presidente  de  la  Chancilleria.  Véase 
á  Marmol,  Rebelión  de  los  moriscos,  lib.  VIII,  cap.  VIII. 


sd  su  manera  mas  horrendo e  fiero  que  loa  centauras, e  otras  moni 
irnos  horribles,  con  loa  qualea  estos  capitanes  valerosos  batallaron; 
por  que  bí  aquestos  les  acometieron  con  azoradas  fuerzas  naturales, 
1  maldito  acometió  á  c-t»1  reyno  con  diabólicas  entrañas  que  na- 
turales fuerzas  echando  por  su  boca,  estas  vivas  llamas  de  fuej 
ynfernal  e  aquestos  tan  brabos  e  horrendos  bramidos;  con  los  qua- 
les  causó  en  esto  reyno  brabissimos  ynsultos  e  acometimientos  tales 
e  tan  Geros,  que  con  ellos  muchas  e  diversas  vezes  le  pensó  rubi- 
nar  (I),  asolar  e  hundir,  si  por  las  valerosas  fueroas,  saber  e  yn- 
dustria  de  V.a  S.a  no  fueran  impedidos,  mamparando  sus  encuen- 
tros con  el  antidoto  e  bezoar  que  aquesta  su  mortal  rabia  requeria, 
hasta  le  hazer  rendir  e  morir.  Todo  lo  qual  por  aquestos  mis  escrip- 
tos  se  representa*,  e  parece  el  acónito  e  rejalgar  morlalissimo  que 
este  endemoniado  portento  echó  de  sus  entrañas,  y  el  lenguage  que 
habló  q uando  pensó  de  dar  fin  á  este  reino,  per  el  qual  ovo  mal  fin. 
E  del  bien  quadraque  se  diga  ,  ecce parturiit  injustifiam,  conce- 
pit  dolorem  et  peperit  yniquitalem;  lacum  aperuit  et  effodit 
eum  et  yncidit  yn  fobeam  quam  fegit:  convertetur  dolor  ejus  in 
caput  ejus,  et  yn  verticem  ipsius  yniquitas  ejus  descendet.  E 
por  que  en  esto  podría  ser  que  alguno  me  calumniase  redarguyen- 
dome  que  alabo  á  Héctor,  ó  que  enseño  á  bolar  al  águila,  doy 
fin  á  esta  razón  remitiendo  el  juizio  della  á  la  voz  que  por  estos  mis 
escriptos ,  como  tengo  dicho ,  se  representa ;  la  qual  bien  creo  yo 
que  con  mas  claras  e  convengibles  razones  que  yo  lo  sé  significar  lo 
divulga  ansi,  proscribe  e  manifiesta,  para  que  visto  por  voz  de  los 
enemigos,  los  que  son  amigos  e  mas  de  la  verdad,  se  avergüenzen 
de  dezir  otra  cosa  mas  que  «callen  barbas  e  hablen  cartas»- 
Plega  á  nuestro  Señor  prospere  e  guarde  los  días  e  vida  de  V.a  S.a 
por  tan  grand  bien  que  ha  hecho  á  este  reyno  en  le  asegurar  e  li- 
bertar ,  e  viva  tantos  e  tan  largos  tiempos  e  años  para  que  en 


(I)    ñubinar,  del  italiano  rovina  y  rovinarc,  arruinar,  destruir. 
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V.a  S.a  todos  hallemos  tanto  bien,  favor  e  amparo  e  protección.  = 
Leal  servidor  e  criado  de  vuestra  Señoria  111. ma  El  licenciado  Cas- 
tillo. 

CARTULARIO  DE  ALONSO  DEL  CASTILLO. 

I. 

Romangamiento  de  la  carta  arábiga  que  por  borden  de  V.a  S.* 
noté  y  escrebí  en  arábigo  para  el  efeto  de  la  reducción  que  se  hizo 
de  los  moros  aleados;  porque  viendo  V.a  S.a  la  muchedumbre  e  nu- 
mero de  turcos  e  moros  affricanos  que  empecava  á  entrar  á  los 
moros  aleados ,  para  les  enemistar  con  ellos  e  desunir  del  amor  que 
se  tenían,  movido  V.a  S.a  por  muy  justas  causas  e  razones  que  se 
entendían ,  que  los  de  la  Alpujarra  avian  ya  empegado  á  entender  e 
sentir  de  la  venida  destos  moros,  me  mandó  V.a  S.a  escrebir  este 
tenor  de  carta  arábiga  para  este  effeto,  para  que  echando  en  los 
lugares  del  Alpujarra  algunos  traslados,  e  por  ellos  hallados,  en- 
tendiesen por  las  razones  e  consejos  que  en  ellos  se  les  significa ,  en 
la  manera  del  hablar  árabe ,  frase  e  sentencias  que  los  moros  tienen 
en  su  manera  de  hablar  e  dezir,  ser  escriplos  por  algún  alfaqui  ó 
morabito  de  su  ley  con  tales  instrucciones  e  consejos:  el  qual  con- 
doliéndose de  su  perdida  e  mal  borden  de  su  guerra ,  se  las  oviese 
escripto  para  les  persuadir  e  instruir  en  lo  que  avian  de  hazer.  Por 
quanto  para  este  efecto  V.a  S.a  me  mandó  mudar  la  forma  de  mi 
letra  arabig°  para  que  dellos  no  fuese  conoscida,  e  ansí  mesmo  que 
dexase  de  asentar  e  poner  en  estos  traslados  mi  firma  e  nombre ,  e 
que  las  razones  que  en  esto  les  declarase  fuesen  tales  e  tan  conven- 
cibles  que  vastase  á  convencelles  hiziesen  lo  que  por  ellas  se  les 
escribía:  diziendo  que  no  era  bien  seguir  la  guerra  que  neciamente 
avian  comencado  contra  tan  grand  Señor  e  principe  como  oy  dia  lo 
es  la  Mag.d  del  rey  Don  Phelipe  nuestro  Señor;  e  ansi  mesmo  que 
no  les  era  seguro  confiar  en  el  socorro  de  los  turcos  que  les  avian 
em pecado  á  entrar  y  en  sus  vanos  y  contradictorios  prognosticos  e 
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juizios,  c  otras  cosas  e  razones  que  por  el  tenor  desta  carta  parecen 
por  las  quales  en  effelo  de  verdad  succedió  401  los  moros,  adiendo 
visio  e  leído  algunos  destos  traslados,  desmayaron  5  empegaron  i 
tratar  de  reduzirse,  porque  pasó  en  effeto,  como  á  V."  S.a  consta, 
qué  el  duque  de  Sesa,  estando  en  Orgiba,  embió  algunos  destos 
trasladosá  diversas  tahas  (I)  del  Alpujarra  con  un  espía  moro  que 
entonces  le  servia  en  el  campo;)  éste, después  de  algunos  dias,vol- 
bió  á  Orgiba,  e  informó  de  como  avia  echado  en  muncbos  lugares 
algunos  destos  traslados,  e  que  aguardando  hasta  que  los  moros  los 
hallaron,  avia  visto  como  á  munchos  dellos,  leyéndolos,  les  avian 
parecido  bien  e  aprobavan  lo  que  en  ellos  se  contenia ,  diziendo 
que  el  que  aquello  les  avia  escripto  era  su  amigo  y  les  escrebía  e 
clava  en  lo  que  avian  de  hazer,  e  les  cumplía;  por  lo  qual  á  mu- 
chos dellos  les  avia  parecido  hablar  e  tratar  sobre  la  reducción.  E 
viendo  el  Duque  que  esta  diligencia  de  V.a  S.a  demoslrava  este  effe- 
lo, luego,  en  el  alojamiento  de  Portugos ,  me  mandó  escrebir  e 
notar  otro  tenor  de  carta  arábiga  para  este  mismo  effeto,  loando  e 
aprobando  muncho  la  diligencia  que  en  esto  V.a  S.a  avia  tenido.  E 
de  verdad  prometo  á  V.a  S.a  que,  segund  después  entendí  por  rela- 
ción de  algunos  moros  principales  que  se  reduxeron ,  que  estas  car- 
las  fueron  el  principal  motivo  que  movió  á  los  moros  á  reduzirse 
ynterviniendo  luego  en  ellas  el  llabaqui  (2)  hasta  hacerse,  que  fue 
gran  bien  deste  reyno  e  toda  la  causa  del  buen  succeso  que  esta 
guerra  ha  tenido.  E  su  tenor  desta  carta ,  segund  la  manera  de  ha- 
blar árabe,  es  este. 

■»■■  -  ■  —  .  .     « ■—  1    ■  1  ■  ■  ■        ™  ■  ■       '  —  ■■■■...  ..■-■■■■-■■■  —  ■ 

(1)  Hoy  se  escribe  «laa».   Es  voz  de  origen  arábigo  ,  y  viene  de  ¿LsLb 
taá,  obediencia,  lugar  ó  dislrilo  sujeto  á  un  prefecto  y  que  le  obedece. 

(2)  Hernando  el  Habaqui,  general  en  gefe  de  los  moriscos  después  de  la 
muerte  de  Gerónimo  El-maleh.  Tuvo  una  entrevista  secreta  en  el  lugar  de 
Deyre  con  Hernando  de  Barradas  ,  contribuyendo  después  mucho  á  la  re- 
ducción de  los  rebeldes.  Asimismo  anduvo  en  (ratos  con  Castillo,  de  quien 
Juc  especial  amigo,  según  <;1  mismo  lo  declara  en  olra  de  sus  obras.  Mendo- 
za, Guerra  de  Granada,  lib.  III,  §.  27. 
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«Con  el  "nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso  (1),  e  no  hay 
esfuerco  ni  poderío  sino  en  Dios,  e  la  sanctificacion  sea  sobre  el  me- 
jor de  sus  mensageros,  e  sobre  su  gente  e  familia.  La  salud  de  Dios 
cumplida  e  abundante  sea  con  aquellos  que  Dios  honró  e  no  les 
desamparó  el  bien,  que  son  en  este  mundo  dichosos  e  del  otro  con 
su  ayuda  serán  gozosos. 

Los  caudillos,  ancianos,  alcaydes  e  alguazilcs  bellicosos,  e  otros 
señores  e  amigos,  vezinos  e  conquistadores  de  las  Alpujarras  e  sus 
anexos,  salud  en  Dios  y  su  gracia  y  bendición;  él  que  sea  con  todos 
nosotros  e  nos  esfuerce  con  su  ayuda  que  os  desea  un  especial 
amigo  vuestro,  que  de  nuestro  general  bien  e  conservación  de 
nuestras  vidas  e  honras  está  muy  solicito  e  congojoso,  e  ha  entendi- 
do y  entiende  continuamente  en  considerar  esta  nuestra  guerra 
e  buen  suceso  que  por  ella  pretendemos,  andando  siempre  entre 
vosotros  e  considerando  las  cosas  que  suceden  e  las  que  se  pueden 
seguir,  advirtiendo  en  todo  bastantemente  para  amparo  de  nuestras 
vidas  e  honras.  E  me  he  desudado  en  ello  para  hallar  manera  á  la 
continuación  della,  e  Dios  me  es  testigo  que  á  esto  me  obliga  vues  - 
tro  grande  amor  e  lo  que  devo  al  amor  de  Dios  altissimo  en  decla- 
raros lo  que  verdaderamente  siento  acerca  estos  nuestros  negocios, 
creyendo  en  ello  alcancar  gracia  ante  las  manos  de  Dios  en  el  dia 
que  á  ninguno  aprobecharan  la  hazienda  ni  familias,  sino  aquel 
que  se  presentare  ante  Dios  con  limpio  coracon  de  toda  macula  e 
culpa.  E  lo  que  por  mis  fuercas  he  alcancado  á  saber  es  que  anda- 
mos muy  herrados  e  fuera  del  camino  de  la  verdad  en  esta  conquis- 
ta que  pretendemos,  confiados  todos,  miseros  e  desdichados,  en  ra- 
zones flacas  e  invalidas  fuercas  e  vanas  promesas,  que  no  nos  pue- 
den guiar  al  fin  que  pretendemos.  E  si  á  ellas  nos  atenemos,  verda- 
deramente nos  perderemos ,  por  ser  que  esperamos  aver  socorro  de 
los  turcos  e  nos  aseguramos  dellos  ,  los  quales  vemos  todos  clara- 
mente que  nos  burlan  y  engañan  e  desean  nuestra  perdición;  por 


(i)    Hállase   impresa  esta  carta  en  Marmol,   Rebelión  de  los  Moriscos, 
lib.  VIII,  cap.  X,  aunque  bastante  adulterada. 
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que  no  pretenden  mas  que  aprovecharse  de  nuestras  haciendas  e  ri- 
quezas e  aun  de  nuestras  numeres,  como  vemos  á  ojos  vistos  que  lo 

lia/.en;  c  quando  mns  ricos  se  hallaren,  se  irán  á  sus  tierras  e  nos 
dejaran  después  que  nos  hayan  hecho  manchas  molestias  e  vejacio- 
nes, con  la  tiranía  e  maldad  que  suelen,  que  de  muchos  tiempos  e< 
su  ser  natural  e  condición;  e  se  reirán  de  nosotros,  como  lo  han  he- 
cho e  hazen  cada  dia  en  otras  partes  fuera  de  las  nuestras.  Y  en 
verdad  os  juro  que  lo  digo  ansi  e  alirmo  aver  pasado  en  cffeto, 
que  munchos  dellos  me  lo  han  dicho  ansi,  que  si  no  vieren  en  no- 
sotros mas  probecho  que  el  que  hasta  aqui  han  visto,  nos  saquea- 
ran e  tomaran  quanto  tuviésemos  e  se  irán;  porque  mas  vale  que 
ellos  nos  lleven  aquello  que  los  xpianos  nos  han  de  tomar.  E  no  du- 
déis que  avran  de  hazer  esto ,  pues  ya  lo  empiezan  á  hazer,  por  ser 
que  esta  gente  es  barbara  y  estrangera  e  carece  de  toda  lealtad  e  mi- 
sericordia, por  ser  muy  tiranos  en  si  e  muy  avarientos;  que  es  el 
propio  ser  destos  levantiscos  e  de  toda  la  gente  berberisca ,  como  por 
nuestro  hordinario  e  antiquissirao  refrán  tenenos  por  sentencia  desto 
que  dize  que  «todo  lo  que  viene  de  levante  es  bueno,  salvo  el  hom- 
bre y  el  aere.»  Y  esto  es  ansi,  e  lo  compruebo  por  lo  que  vemos  que 
cada  dia  nos  hazen  y  han  hecho  en  otras  partes,  como  en  Argel, 
que  so  color  de  socorrer  á  su  Dey,  vimos  todos  que  se  le  alearon 
con  el  reyno  e  lo  subjetaron  e  á  toda  su  gente  e  hasta  oy  dia  están 
debaxo  de  su  dominio,  tiranía  e  tributo.  Los  quales  yo  sé  de  cierto 
que  mas  quisieran  ser  tributarios  desotro  qualquiera  rey  xpianos 
que  fuese,  que  no  dellos.  E  aquesto  mesmo  hizieron  en  Túnez  en 
tiempo  de  Barbaroxa  Hayraldin  (1)  que,  fingiendo  de  le  socorrer  á 
este  Barbaroxa,  se  le  alearon  con  el  reyno:  lo  qual  fué  causa  de  su 
destrucción,  como  bien  sabemos  todos.  E  pues  aquesto  entendemos 
todos,  miremos  bien  lo  que  hazemos  e  lo  que  nos  cumple;  no  se 
venga  á  verificar  en  nosotros  lo  que  la  profecía  común  dize  que  es- 


(i)     Hayraldin,  mas  bien  Jayro-d-din      jjJl^^k  «el  escogido  de  la 
fé:»  sobrenombre  que  dieron  los  suyos  al  corsario  Barbarroxa. 
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ta  nuestra  generación  ha  de  perecer  beyn  barbar  gua  ajem  (1),  que 
quiere  dezir  entre  barbaros  e  xpianos.  E  asi  mismo  me  parece  que 
las  demás  causas  que  nos  movieron  á  seguir  esta  nuestra  conquista, 
que  son  los  prometimientos  que  nos  prometen  los  juizios  que  tene- 
mos desta  guerra,  según  que  della  está  prognosticado  ,  no  son  á  mi 
ver  ciertos  ni  bastantes,  por  ser  que  en  estos  prognosticos  (2)  mas 
se  promete  nuestra  perdición  que  ayuda  e  socorro;  e  los  socorros 
quedizen  que  tememos,  no  constan  como  ni  quando,  ni  ay  dellos 
limitado  tiempo.  E  lo  que  en  uno  dize  destos  prognosticos,  en  otro 
deshace  e  contradize,  e  lo  que  dize  de  la  entrada  del  año  en  sábado 
también  es  yerro  e  falta  de  nuestro  poco  saber,  por  que  este  año 
que  dize  el  prognostico  y  este  sábado  es  de  nuestra  computación  lu- 
nar e  no  de  la  computación  del  año  solar  que  es  el  año  de  xpianos 
del  qual  no  habla  nuestro  prognostico.  E  dado  caso  que  aquel  dia 
fuese,  no  ay  razón  que  convenga  que  fuese  aquel  dia,  mas  que  otros 
muchos  sábados,  en  los  quales  muchas  vezes  ha  entrado  el  año  en 
ellos  y  entrará  de  aqui  adelante,  en  los  cuales  no  nos  movimos  á 
comencar  esta  guerra.  E  demás  desto  vemos  claramente  la  contrarie- 
dad que  ay  en  estos  prognosticos,  que  en  lo  que  uno  refiere,  en  otro 
se  contradize,  e  la  razón  no  se  ha  de  atener  á  cosas  desta  manera  con- 
trarias, e  diferentes  en  todo  genero  de  contradicción;  por  que  en  el 
uno  destos  juizios  dize  que  en  esta  nuestra  conquista  no  avia  de  pe- 
recer de  nosotros  mas  que  un  solo  hombre  de  ofíicio  vaxo,  por  que  se- 
ria molinero;  y  en  otro  en  contra  desto  refiere,  como  todos  lo  podeys 
ver  en  el  prognostico  de  Cayd  el  Guargali  (3)  que  es  el  /inas  cier- 
to destos  juizios,  que  los  que  quedarían  de  nosotros  en  e'sta  conquis- 


(1)  a^j    »— >♦— >    ,.y~ <—>    es  decir  «entre  berberiscos  y  cristianos.» 

(2)  Algunos  de  estos  prognosticos  ó  jofores,  hallados  en  un  libro  ará- 
bigo que  se  llevó  á  la  Inquisición  de  Granada,  fueron  interpretados  por  el 
mismo  Castillo,  y  se  hallan  impresos  en  Marmol ,  Rebelión,  etc. ,  lib.  III, 
cap.  III. 

(3)  Es  el  primero  de  los  tres  hallados.  Véase  á  Marmol,   loe.  laúd.  El 

Guargali  equivale  á  natural  ú  oriundo  de  Guargala  ó  Güerguela,  ciudad  de 

África,  en  la  provincia  llamada  por  los  antiguos  Lybia. 
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la  serian  muy  pocos  en  numero.  K  otras  machas  contrariedades  i 
repugnancias  dize  desta  manera,  e  cosas  imposibles  que  parecen 
tabulase  ficciones  todas,  a  fio  de  engañar  á  los  que  poco  entienden; 
como  es  lo  de  las  nubes,  e  lo  que  dize  de  las  aves  del  ángel  (ira- 
niel  e  Miguel,  e  mano  deJosephy  espada  de  Ydriz,  rey  de  Fez,  y 
otras  cosas  que  en  ellos  refiere  fabulosas,  que  no  es  de  creer  que  sean 
profecías  ni  dichos  de  nuestro  grand  Profeta,  ni  de  otro  ninguno, 
antes  deven  de  ser  consuelos  c  entretenimientos  que  algunos  de 
nuestros  modernos  alfaquies  compusieron  para  entretener  á  nuestros 
antepasados  e  á  nosotros  con  alguna  vana  esperanca  en  estos  rey- 
nos  del  Andaluzia.  E  por  Dios  todopoderoso  que  aquesto  me  certifi- 
caron personas  de  grand  erudiccion  y  saber,  que  es  la  yntencion  y 
razón  destos  nuestros  prognosticos ;  porque  si  otra  cosa  fuera,  no 
ovieramos  dexado  de  hallar  dellos  mención  ó  memoria  en  el  Alco- 
rán, ó  en  alguna  otra  doctrina  de  la  Cuna  e  ley  que  tenemos  apro- 
bada por  los  Halifas  de  nuestro  Profeta  :  la  qual  no  se  halla,  que  es 
lo  que  totalmente  me  quita  la  devoción  de  dar  crédito  en  poco  ni 
en  mucho  á  estos  prognosticos;  antes  es  en  contra  dellos  lo  cierto 
que  se  halla  en  ella  acerca  este  effeto,  que  es  nuestra  total  perdición 
e  triunpho  perpetuo  que  los  xpianos.  teman  de  las  tierras  de  Euro- 
pa, segund  se  refiere  por  estas  palabras  que  nuestro  Profeta  dize: 
«sacaros  han  los  romanos  della  en  diversas  juntas  á  las  partes  mas 
ásperas  de  sus  tierras:»  los  romanos  entiende  los  xpianos,  eí/e//a 
entiende  de  los  buenos  lugares  del  Andaluzia.  Demás  desto  no  se 
yo  quien  es  el  que  duda  que  el  poderío  del  Rey  de  Hespaña  no  sea 
grandissimo,  y  nosotros  comparados  á  él ,  nos  avernos  como  la  mos- 
ca con  el  elefante;  y  en  el  descomedimiento  que  le  hemos  hecho, 
bien  podia  él  dezirnos,  e  nos  dize  la  lengua  de  la  representación 
desta  guerra,  lo  que  el  roble  grandissimo  dixo  al  mosquito  que, 
aviendo  susurrado  dentro  del  un  buen  rato,  pidiendo  perdón  por 
el  ruydo  que  al  roble  á  él  parecía  que  le  avia  hecho,  le  respon- 
dió: «por  cierto  no  ay  por  que  me  pidáis  perdón,  por  que  de  ve- 


(t)     *M  Paini,  runií,  romí,  súbrlilodel  imperio  romano,  cristiano. 


ras  ni  entendí  quando  entraste  dentro  de  mis  ramas,  ni  quando 
salistes». 

»De  veras  os  digo,  hermanos  mios,  que  si  este  poderossissimo  rey 
de  Hespaña  no  tuviera  en  mas  esta  nuestra  locura  que  este  ruido  que 
lie  dicho  deste  mosquito,  e  pretendiera  de  nosotros  alguna  venganea 
soy  cierto  que  no  avia  en  nosotros  mas  que  una  hora  que  hazer,  aun- 
que no  embiase  de  sus  pueblos  mas  que  los  coxos  que  en  ellos  tiene. 
E  si  nos  atenemos  á  estos  socorros  que  estos  mentirosos  nos  prome- 
ten, mas  ayna  le  enojaremos  para  que  aya  de  ser  lo  que  Hercules 
con  los  pigmeos,  que  los  despedazó  á  todos,  viendo  su  contumacia 
en  querer  todos  á  una  subírsele  en  el  cuerpo,  hallándole  adormido- 
E  con  esto  también  os  certifico  que,  aunque  todos  los  socorros  de 
turcos  e  árabes  e  reyes  de  África  nos  viniesen ,  no  podríamos  ganar 
cosa  ninguna  con  este  poderossisimo  rey  de  Hespaña,  por  ser  yn- 
vencible  e  oy  dia  le  temen  todos  los  reyes  de  Levante  y  Poniente;  e 
nadie  hemos  visto  que  se  le  aya  osado  acometer,  antes  piensan  no 
hazer  poco  en  guardarse  e  defenderse  del,  pues  vemos  aqueste  rey 
que  les  va  ganando  sus  fronteras  e  tierras,  las  quales  ellos  no  han 
podido  recuperar  con  todo  el  poderío  que  tienen  estando  dentro  de 
los  limites  de  sus  tierras.  ¿Pues  como  esperamos  que  nos  ayudaran 
á  ganar  las  que  el  tiene  dentro  de  los  límites  e  fuercas  de  las  suyas? 
Por  tanto,  considerando  estas  tan  validas  e  convencibles  razones,  me 
parece,  señores  y  hermanos  mios,  que  miremos  muy  bien  aquesto 
que  hazemos  e  alcemos  la  mano  dello,  procurando  algund  medio  que 
á  nosotros  menos  empecióle  sea,  siguiendo  la  doctrina  de  los  cuerdos 
que  dicen  «que  de  dos  males  se  deve  de  escoger  el  menor»  por  ser 
que  «  vale  mas  tuerto  que  ciego. »  Lo  qual  yo  pienso  que  por  la  pa- 
ciencia que  hemos  visto  en  este  Rey  ,  se  nos  podría  dar  procurándole 
con  tiempo,  e  no  enojándole  mas,  pues  sabemos  que  el  poco  yerro 
al  principio  cometido  se  haze  mucho  mayor  al  fin  con  la  perseveran- 
cia e  contumacia:  e  como  dize  nuestro  refrán  antiquissimo  e  muy 
sentencioso  :  el  que  no  pudiere  ganar  el  juego,  bien  es  que  lo  haga  ma- 
ña. Bien  sé  queso  os  concederá  esta  maña,  por  lo  que  he  visto  que 
ha  esperado  este  Rey  con  nosotros;  porque  si  otra  cosa  obiera  pre- 
tendido, en  un  almuerzo  ó  cena,  como  dize  el  refrán,  no  avía  que 
hazer  en  nosotros.  Y  esto  considero  yo  que  lo  deve  de  aber  hecho  él 
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de  lastima  e  compasión  que  (leve  de  tener  de  algunos  que  él  entiende 
que  do  bao  sido  participes  en  este  nial  que  hemos  hecho  en  poco  ni 
eo  mocho,  como  en  effeto  pesa  y  es  verdad ;  pues  atengámonos  á 
buena  razón  c  buen  consejo  e  alcemos  este  juego,  antes  que  nos  den 
mate  e  tal  que  no  podrá  ser  ni  mas  malo,  ni  tal  perdida  podría 
tener  mayoridad,  que  es  perdida  de  honra  e  cabeca.  Por  ventura 
valdrá  mas  mi  consejo  que  las  promesas  vanas  de  los  turcos  e  prog- 
nosticos  en  quien  todos  neciamente  hemos  confiado,  e  por  ventura 
podrá  ser  que  este  Rey,  á  cuyo  cargo  estavaraos,  avrá  de  nosotros 
alguna  lastima,  en  especial  de  los  que  entiende  y  es  ynformado  que 
están  ynocentes  desta  liviandad  que  hemos  hecho,  bien  ansi,  como 
hemos  oydo  dezir  y  es  cierto  que  ha  hecho,  con  los  granadinos,  á  los 
quales  ha  mandado  amparar  e  guardar  en  sus  tierras,  e  no  ha  permi- 
tido que  al  menor  dellos  se  haga  molestia  ni  daño  en  poco  ni  en  mu- 
cho; y  esto  por  la  costancia  que  tuvieron  de  no  alearse  ni  venir  á  es- 
tas desesperadas  sierras  á  padecer  la  malaventura  que  todos  aqui 
padecemos,  aguardando  como  nuestro  refrán  dize:  la  miel  del  vien- 
tre de  las  hormigas.  E  Dios  sea  aquel  que  nos  guie  á  lo  mejor  que 
viere  que  en  su  serbicio  sea,  e  nos  esfuerce  á  ello,  e  agradezca  la 
voluntad  con  que  aquestas  razones  os  significo  á  todos,  e  se  apiade  de 
nosotros  e  de  nuestros  hijos;  e  perdonad  no  vos  querer  declarar  mi 
nombre  quanto  mi  yntincion,  de  miedo  que  tengo  de  no  ser  calum- 
niado de  los  que  aquesta  mala  ventura  quieren  seguir  e  continuar, 
porque  la  verdad  siempre  fué  odiosa  á  los  que  della  no  se  precian,  y 
el  obedecimiento  muy  amigo  de  los  contumaces  que  es  escripia  en 
esta  Álpujarra  por  uno  de  vuestros  especiales  amigos,  que  el  general 
bien  de  todos  desea ,  en  veinte  dias  de  la  luna  de  Ramadan  (1)  el 
grande,  del  año  de  nobecientos  y  setenta  y  siete.  Dios  nos  haga  parti- 
cipantes de  sus  bienes  e  bendición  por  su  infinita  misericordia. 


(1)    Ramadan,  mas  bien  Ramadhán,  es  el  noveno  mes  del  año  lunar  de 
que  usan  los  árabes.  En  él  ayunan  rigurosamente,  como  nosolros    en  Cua- 
resma. El  año  977  de  la  hegira  empezó  á  contarse  el  15  de  Junio  de  15G9, 
y  por  consiguiente  aquel  mes  empezó  el  C  de  Febrero  (1570)  de  nuestro  ca- 
endario. 
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»E  dize  el  sobre  escripto  que  en  esta  carta  puse.  =  A  los  Señores 
caudillos,  alguaziles,  regidores  del  Alpujarra,  que  Dios  altissimo 
tenga  debaxo  de  su  amparo.» 

II. 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  para  el  dicho,  effeto  me  man- 
dó notar  y  escrebir  el  Duque  de  Sesa  en  el  alojamiento  de  Porlu- 
gos,  ocho  dias  del  mes  de  Abril  de  mili  e  quinientos  y  setenta,  á 
Hernando  el  Farra,  natural  de  Roalten  de  Verja  de  las  Alpujarras, 
donde  se  declaran  muchas  e  muy  buenas  raeones  de  la  doctrina 
árabe,  por  las  quales  se  representa  la  magestad,  señorío  e  tríum- 
pho  que  perpetuamente  tendrá  la  Mag.d  del  rey  Don  Phelipe,  nues- 
tro señor  de  Hespaña  e  tierras  de  Europa :  que  ansi  mesmo  obo 
effeto  e  se  despachó  á  los  moros  por  un  espia  moro  que  para  estos 
negocios  tenia  el  Duque  de  Sesa.  E  la  razón  que  pasó  acerca  deslo 
es ,  que  como  este  espia  moro  viniese  con  la  respuesta ,  que  vido 
que  ios  moros  respondían  á  la  carta  que  Y.a  S.a  me  mandó  notar 
de  suso,  edezian,  leyendo  los  traslados  que  della  hallaron,  e  las 
aprobaciones  quedello  hazian,  le  parecjó  al  Duque,  sabida  la  yn- 
tincion  de  los  moros ,  que  seria  acertado  que  yo  escribiese  con  mas 
razones  otro  tenor  de  carta  á  algund  particular  moro  que  conos- 
cjese  ser  principal  e  hombre  que  podría  persuadir  e  dar  á  entender 
el  effeto  della ,  e  ynformandole  que  para  este  effeto  yo  conocía  en 
Verja  de  las  Alpujarras  á  un  hombre  rico,  e  asaz  perito  e  docto  en 
la  lengua  árabe ,  e  historias  della,  del  qual  avia  sabido  de  ciertos 
captivos  moros  que  como  hombre  ricoe  discreto,  él  desearía  hallar 
algund  modo  ó  forma  para  volber  á  su  quietud,  e  hazer  á  otros  de 
su  propósito  hazer  lo  mesmo ,  por  ser  que  me  ynformaron  que  re- 
negaba e  maldecía  cada  día  á  los  que  esta  libiandad  causaron;  e 
que  le  avian  oydo  dezir  que  Dios  no  les  avia  de  perdonar  tan 
grand  mal  como  causaron;  le  pareció  que  yo  le  escribiese  parti- 
cularmente, sin  escubrille  mi  nombre,  lo  que  rae  pareoiese  que 
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por  el  frase  e  términos  del  algarabía  Be  le  devia  dezir,  para  que 
los  ni  >ros  >i4  moviesen  á  reduzirse:  lo  qual  yo  hize  prestamente  e 
como  me  mandó.  E  aprobando  el  Duque  el  fcflélo  desla  carta,  por 
un  modelo  que  del  la  le  mostré  eo  castellano,  la  embió  con  el  di- 
cho espía;  e  ansí  como  de  la  otra,  después  de  algunos  dias,  oslan- 
do en  el  alojamiento  de  l  jijar  de  las  Alpujarras,  Iruxo  muy  buena 
razón,  diziendo  aver  dado  la  dicha  carta  al  dicho  Farra;  e  que  por 
no  osar  dar  su  letra  e  respuesta,  él  hablaría  al  llabaqui,  que  él 
eonoeja  estar  deste  proposito  e  á  oíros  para  que  procurasen  el  bien 
que  por  mi  carta  yo  le  avia  significado.  Lo  qual,  bien  ansi  como 
lo  prometió  al  dicho  moro,  lo  hizo  después;  porque  luego  estando 
en  el  alojamiento  de  Castil  de  ferro,  supo  el  Duque  como  ya  el  lla- 
baqui avia  tomado  la  mano  por  lodos  los  moros  e  empegava  á  Ira- 
lar  sobre  ello  con  el  Señor  Don  Juan  de  Austria.  E  ansi  mesmo 
empegaron  á  venir  algunos  moros  á  tratar  lo  mesmo  en  el  dicho 
alojamiento  y  en  los  demás  que  después  se  hicieron  en  Dalias  e 
Verja  con  el  Duque:  por  lo  qual  informando  algunos  dellos  al  Du- 
que que  los  de  Poqueira  y  Fcrreyra  estaban  pertinaces  en  la  re- 
ducción mas  que  otros  ningunos  moros,  é  que  ellos  eran  los  que  la 
ympedian,  le  pareció  hazerme  escrebir  el  tenor  de  la  carta  ultima 
que  acerca  esta  razón  escrebí  en  el  otro  alojamiento  á  los  alcaydes 
de  Poqueyra,  e  Ferreyra;  por  lo  qual  iuego  todos  vinieron  en  ello 
e  se  luco  la  reducción  muy  ymmediatamente  después  que  esto  se 
procuró.  Aqueste  espia  moro  perdió  la  vida  volviendo  de  Adra  á 
Castil  de  ferro,  lo  hizieron  pedamos  los  moros,  por  lo  cual  luego  el 
Duque  halló  otro  espia  moro  que  se  dezia  el  Zugri,  y  el  tenor  des- 
las  cartas  es  este  que  se  sigue : 

«Señor  Hernando  el  Farra,  ya  sabéis  que  en  la  adversidad  se 
prueban  los  amigos  y  en  ella  se  conocen  los  que  son  leales  amigos; 
e  como  yo  no  esté  ageno  desta  ley  por  el  mucho  conocimiento,  tra- 
to e  conversación  que  con  vos  he  tenido,  quasi  obligándome  á  esto 
este  amor,  con  los  munchos  regalos  que  antes  deste  trabajo  recebi 
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de  vos  e  de  toda  vuestra  casa  ,  me  alrebo,  á  escrebiros  la  presente, 
la  qual  con  el  ayuda  de  Dios  creo  será  para  bien  e  remedio  vuestro 
e  de  todos  aquellos  amigos  mios  que  de  mi  buena  boluntad  e  aviso 
quisieren  gozar,  por  que  abréis  de  saber  que  por  orden  del  Ex."10  Se- 
ñor Duque  deSesa,  como  romancador  e  persona  que  entiendo  la 
lengua  arábiga,  e  como  hombre  que  conozco  á  los  mas  principales 
e  hombres  de  bien  desta  Alpujarra,e  hombres  que  se  entendía  dellos 
que  tenían  acuerdo  e  manera  de  hombres,  por  que  de  los  demás  ar- 
mi  falgued  ( I ),  como  dize  nuestro  refrán,  no  ay  que  curar  ni  de  quien 
hazer  caso  de  quien  para  si  no  es.  E  viniendo  aqui,  que  oy  haze 
cerca  de  veinte  dias  que  estoy  fuera  de  mi  casa,  no  he  dexado  de 
preguntar  á  algunos  captivos  que  á  este  campo  se  han  traído  de 
vuestro  lugar,  por  vos  e  por  otros  amigos  que  allá  conosci ,  e  por  lo- 
do el  ser  desa  ynconsiderada  gente;  e  informándome  algunos  dellos, 
que  cierto  entiendo  que  devieron  dezir  la  verdad,  de  vuestra  perdi- 
ción e  cosas,  e  lastima  que  es  veros  con  la  soga  arrastrando  de  sierra 
en  sierra,  perdidos  todos  con  vuestras  raugeres  e  niños  e  donzellas 
desdichadas,  hechos  salvages  e  muertos  todos  de  hambre,  aguar- 
dando lo  que  no  se  espera,  mas  que  la  perdición  examita  (G2),  dolió- 
me, cierto,  vuestra  perdición,  cuyta  e  desgracia,  e  mas  desque  me 
dixeron  que  los  que  soys  hombres  de  razón  estáis  allá  desesperados 
de  ver  el  mal  que  los  malos  e  ynconsiderados  causaron  con  su  negra 
levantada,  e  que  deseariades  hallar  forma  e  manera  para  sacaros, 
como  dizen,  el  pie  del  lodo,  e  quien  de  vuestra  parte  osase  tratar 
en  cosa  tan  ardua  e  difficultosa,  como  esto  es,  con  el  señor  presi- 
dente ó  con  el  señor  duque  de  Sesa  para  vos  dar  horden  de  rcduzi- 
ros  al  amparo  e  protección  del  Rey  Don  Phelipe  nuestro  señor,  si 
posible  es  que  á  los  que  esta  voluntad  tenéis  e  no  ffuistes  causado- 
res en  parte  ni  en  muncho  deste  daño,  se  os  concediese  tan  grand 
merced  e  caridad.  Lo  qual  por  mi  entendido,  constandomc  de  cierto 
ser  aquesta  vuestra  pretensión  e  voluntad  e  la  de  otros  por  la  dicha 


(1)  JíUi^J,     pA  literalmente:  arrójalo  al  rio. 

(2)  De  oLii  oc áyim  ó     ¿jL¿,  (cayimi:  siniestro,  infausto, malhadado. 
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relación  c  por  lo  que  yo  tongo  collegído  do  vuestra  cordura,  seso  e 
abilidad  serán,  si ,  corno  me  certificaron ,  el  que  deveis  de  estar  con- 
fusos, sin  saber  que  lia/eros  eu  tan  grandísimo  nial,  acordé  luc 

obligándome  á  ello  vuestro  amor  tan  grande,  de  dar  parte  desto  al 
lAe.1""  señor  duque  de  Sesa,  aunque  con  miedo  e  recelo  e  vergüen- 
za, no  me  tuviese  como  dizen  por  fodolí  [\)  e  atrevido  en  las  cosas 
que  no  me  es  dado  hablar  en  ellas,  por  ser  este  negocio,  como  en- 
tendéis, grabe  e  de  mucho  peso  e  calidad.  E  no  nos  deviamos  de  es- 
pantar si  en  él  se  quemase  el  libro  \  el  aduffe  (2),  como  dize  nuestro 
refrán;  pues  la  culpa  de  tantos  lo  requiere.  E  hablando  le  en  ello, 
no  solamente  no  me  riñó,  ni  mostró  por  ello  pesadumbre  alguna; 
mas  aun  me  agradeció  el  aviso  e  palabras  tan  doloriosas  con  que 
le  signifiqué  vuestra  voluntad,  e  ynnocencia  e  perdida;  e  por  su 
nobleza  e  virtud  dixo  que  era  contento  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro Señor  de  vos  hazer  esta  gracia  y  merced,  e  puso  todo  este  ne- 
gocio en  mis  manos,  diziendo  que  para  ello  me  dava  facultad  e  li- 
cencia para  que  lo  que  yo  hiziese  en  ello  fuese  muy  firme  e  vali- 
do, e  para  que  vos  escribiese  sobre  ello  lo  que  á  mi  me  pareciese 
que  os  convenia  escrebir,  para  que  con  mas  osadía  os  atreváis  to- 
dos los  que  quisieredes  á  venir  á  gozar  desta  merced  e  gracia  sal- 
bos  e  seguros,  con  vuestras  mugeres  e  hijos  e  haziendas  que  tru- 
xeredes,  sin  vos  faltar  cosa  ninguna  dello;  que  para  ello  su  Ex.*  me 
dixo  que  vos  embiaria  seguro  e  recaudo  muy  firme  e  vastante  del 
Rey  nuestro  Señor,  con  declaración  y  distinción  que  me  declaró,  la 
qual  también  es  bien  informaros ,  para  quentre  nosotros  se  trate  la 
verdad  e  aya  buen  suceso  este  negocio ;  por  que  como  dize  nuestro 
refrán ,  aquello  que  en  su  principio  obiere  condición,  traerá  su  postri- 
mería seguridad;  y  es,  que  á  los  que  de  vosotros  se  hallaren  libres  e 
salbos  desta  tan  grand  traycion  que  causaron  los  malos  e  reboltosos 
e  se  hallaren  no  aver  sido  cabecas  e  agresores  en  ella ,  ni  hecho  en 
los  xpianos  daño  ninguno,  ni  ayudado  á  echar  fuego  en  los  sagrados 


(i)     A  Las  fodháli,  qui  de  rebus  ad  se  non  spectantibus  oceupalur,  en- 
trometido. 
(2)    Pandero:  de     i¿  duff. 
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templos,  ni  hecho  martyrios  en  los  christianos,  les  reservaría  las  vi~ 
das  de  muerte  e  de  otro  qualquiera  castigo;  antes  él  amparará  e  ha- 
rá recebir  devaxo  del  amparo  e  seguro  del  Rey  nuestro  Señor  libre- 
mente á  todos  los  que  ansi  vinieren  c  se  hallaren  destas  maldades 
líbrese  ynocentes,á  ellos  e  á  sus  hijos,  mugerese  bienes,  e  no 
consentirá  que  nadie  les  tome  sus  bienes  ni  dineros  ni  otros  averes 
que  con  ellos  truxeren;  e  á  los  demás  que  se  averiguare  aver  sido 
cabecas  e  autores  desta  maldad,  e  hecho  las  dichas  crueldades  e  mar- 
tirios en  los  xpianos  dize  que  les  hará  guardar  muy  bastante  justi- 
ticia.  E  aquesto  oydo,  yo  holgué  tanto  quanto  es  justo  de  holgarme 
de  ver  en  libertad  aquellos  que  tanto  bien  me  han  hecho  en  su  li- 
bertad, aquellos  que  en  tanto  trabajo  andan,  e  aquellos  que  tanto 
bien  me  han  hecho  en  su  libertad  e  salud.  E  no  lo  he  tenido  en  po- 
ca merced,  honra  e  gracia  e  merced  que  suEx.a  me  ha  hecho,  en 
concederme  esta  merced  que  le  suppliqué,  por  la  qual  en  continen- 
te tomé  la  pluma  e  vos  escrebi  la  presente  en  esta  letra  arábiga  clara 
e  bien  xuclada  (1),  la  qual  vos  muy  bien  conoceys;  y  ella  dará  en 
su  forma  testimonio  de  ser  yo  el  que  vos  escribo  para  que  allá  la 
entendáis  todos,  e  la  leays  y  os  holguéis  del  bien  que  su  Mag.d  es 
contento  de  vos  hazer:  el  qual  no  es  poco  para  el  daño  que  se  le  ha 


(\)  Bien  xuclada,  es  decir  bien  puntuada  ó  vocalizada,  poniendo  á  ca- 
da consonante  el  signo  vocal  que  le  corresponde.  A  estos  signos  llaman 
los  gramáticos  árabes  ^JlS*^  haracát,  mociones  ó  signos  de  movimientos 
porque  vocalizan  la  consonante  ó  la  mueven.  Parece  ser  que  en  el  idioma 
vulgar  de  los  moros  granadinos  se  llamaban  xuclas,  pues  el  P.  Alcalá  en 
su  Arte  para  ligeramente  saber  la  lengua  arauiga  (Granada,  1505,  4.°,  2  a 
edición),  dice  asi  en  el  cap.  i.°  «Es  otrosí  de  notar  que  los  arábigos  no  lie* 
nen  letras  vocales,  como  los  latinos,  mas  tienen  en  lugar  dellas  ciertas  se- 
ñales que  ellos  dizen  xuclas,  con  las  quales  e  con  todos  los  carateres  suso 

dichos  leen  y  escriben  lodo  lo  necessario.»  a!C¿»  xucla,  en  arábigo  significa 
punto  encarnado  que  se  pone  sobre  una  cosa  blanca,  y  como  los  árabes  gra- 
nadinos y  los  moriscos  acostumbraban  á  pintar  los  signos  vocales  de  ver- 
mellón,  principalmente  en  sus  escritos  aljamiados,  de  aquí  provino  el  llamar 

á  las  vocales  xuclas,  de  donde  se  formó  el  verbo  xuclar. 
TOMO   III.  4 


hecho,  como  rayaes  e descreyóos  c  malos.  Poned  luego  por  obra 

aqueste  bien  e  ven  IOS  con  el  portador  dcsta,  si  vos  pla/.e,  con   los 
que  quiste  redes  i  e  si  do  vos  atrevéis,  escrebidme  que  yo  os  embya- 

ré  seguro  bastante  de  su  Ex.1  en  nombre  de  S.  Mag.J   para  veniros 
seguramente  todos  los  que  quisieredes  á  este  campo,  para  que  los 
ruyo.es  no  me  achaquen  que  les  engaño:  lo  qual  bien  sé  yo  que  me 
liareis  en  esto,  que  no  soy  de  los  que  tienen  dos  haces  ni  lo  he  sido 
jamas,  ni  preciado  dello.  Aconsejad  á  todos  los  principales  que  lo 
hagan  ansi,c  mostraldes  mi  carta  que  para  ellos  poco  será  menester, 
que  bien  entiendo  que  como  hombre  principal  que  soys,  rico  y  en- 
tendido, os  creerán,  e  darán  crédito  á  mis  razones  por  vuestra  in- 
tercesión aquellos  que  por  ventura  no  me  conocen.  E  á  los  reveldes 
que  esperan  lo  que  no  ha  de  venir,  prometeldes  extrema  perdición 
e  trabajo,  porque  lo  que  se  yerra  al  principio  nunca  trae  buen  fin. 
Ellos  verán  muy  presto  su  perdición  e  quien  son  sus  turquillos  e  la- 
droncillos  que  les  vienen  á  socorrer  de  Berbería,  qué  socorro  les  da- 
rán e  qué  ayuda  les  harán ,  no  otra  mas  de  aquella  que  ellos  se  ha- 
zen  allá  unos  á  otros,  que  es  robar,  saltear  y  engañar,  que  es  el  of- 
íizio  que  so  color  de  guerreros  ellos  traen  á  la  Alpujarra,  como  cla- 
ramente aqui  me  han  dicho  que  hazen;  porque  los  que  á  esto  vienen 
es  la  hez  de  Berberia,  e  los  cobdiciosos;  que  otra  gente  no  creáis 
que  se  arrojarla  al  peligro  por  socorreros ,  sino  fuera  por  esta  color. 
E  poneldes  en  razón,  porque  andan  ciegos  e  perdidos,  e  dezildes 
que  mejor  es  volber  con  tiempo  del  trabajo  que  aguardar  en  él  la 
ultima  perdición,   e  que  mas  vale  tuerto  que  ciego,  quanto  mas 
que  yo  creo  que  los  libres  que  allá  padescen  serán  mas  que  los  cul- 
pantes, e  viniendo  no  perderán  las  vidas,  como  las  perderán  por 
fuerca,  quedando  por  allá  e  perseverando  en  su  contumacia:  por 
que  tan  de  cierto  se  sabe  que  si  S.  Mag.'1  obiera  consentido  castiga- 
ros con  partede  la  agudeza  de  su  valerosa  espada,  en  un  dia  no  obiera 
quedado  de  todos  vosotros  memoria  ¿A  quien  no  es  oy  dia  notorio  el 
poderio  de  nuestro  Rey  e  señor?  por  cierto  que  lo  entienden  ansí  los 
ileyes  moros  de  Lebante  e  Poniente,  e  creo  que  se  abran  reydo  deste 
atrebimiento  que  contra  tan  grand  Señor  los  necios  e  ynconsiderados 
han  hecho,  e  dado  por  mentecaptos  e  locos  c  perdidos  á   los  questo 
causaron;  pues  ellos  con  todas  sus  fuerces  no  se  han  atrevido  a  tomar 
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con  él  mas  que  á  defíender  e  guardar  las  tierras  que  tienen  de  str 
grand  poderío  e  tuercas,  por  quanto  ven  ya  las  demás  de  sus  fronteras 
por  este  nuestro  Rey  ganadas  e  sojuzgadas.  ¿Quien  diablos  hizo  á  la 
mosca  tornarse  con  el  elefante?  ansi  me  ayude  Dios ,  que  es  de  reyr  e 
doler  el  trabajo  desa  gente,  e  que  convenia  á  mi  parecer  que  los  en- 
tendidos avrasarades  con  fuego  de  alquitrán  al  que  tanto  mal  os  causa 
con  sus  pronósticos  e  mentiras ,  para  que  otro  dia  no  se  atreviesen  los 
ruynes  e  salteadores  á  ynquietar  y  desasosegar  á  los  buenos  con  ellas; 
que  para  contallas  á  creaturas  no  son  buenas,  ni  tales  que  las  creaturas 
que  tienen  juizio  e  discrizion  las  crean.  Mas  siempre  esta  nuestra  ge- 
neración fué  aparejada  á  creer  estas  ficciones  e  fábulas,  ede  adivinar 
cosas  que  jamas  se  pensaron  con  su  poca  discreción:  vastará  á  estos 
tales  ver  el  poderio  que  este  reyno  tenia  antes  que  los  xpianos  lo  ga- 
nasen, como  el  dia  de  la  reseña  general  que  hizo  el  Rey  Abulha- 
cen  se  hizo  lista  de  quarenta  e  cinco  mili  de  á  caballo,  e  muy 
contentos  e  confiados  los  moros  en  tanta  fuerca,  no  muchos  dias 
después  vinieron  los  xpianos  á  vista  de  sus  ojos  e  les  tomaron  la  for- 
tissima  cibdad  de  Alhama,  e  luego  después  desto  los  Reyes  cató- 
licos sitiándoles  en  el  real  de  S.ta  Fé  su  principal  e  famosa  cibdad  de 
Granada ,  en  menos  de  un  año,  no  pudiendo  resistir  su  grand  pode- 
rio e  fuercas,  ovieron  por  bien  de  dársela  á  merced.  No  parece  que 
estos  ynsensatos  anduvieron  ni  entraron  en  los  lugares  que  ay  en 
Castilla  la  Nueva,  e  vieron  Aragón,  Navarra,  Catalunia,  Galizia, 
Andaluzia  e  otros  muchos  reynos  que  tiene,  donde  ay  raúll  millones 
de  pueblos  e  lugares,  de  los  cuales  si  S.  Mag.(1  oviera  permitido 
que  contra  ellos  se  sacasen  destos  pueblos,  solamente  los  coxos  á 
manera  de  dezir,  ya  ovieran  acavado  con  las  Alpujarras.  Mas  per- 
mite nuestro  Rey  e  Señor  por  su  bondad  dar  soga  e  alargarla  á  los 
malos,  porque  no  se  pierdan  los  buenos,  que  él  entiende  que  están 
libres  del  acometimiento  desta  maldad,  como  Señor  que  es  de  muncha 
justicia  c  verdad.  Los  Reyes  moros  que  reynaron  en  estos  reynos  de 
la  Andaluzia,  no  piensen  esos  flacos  de  cabcca  que  dexaron  de  co- 
nocer este  tan  grandissimo  poderio  deste  xpianissimo  Rey  c  Señor 
nuestro ,  ni  menos  entendieron  que  cstavan  en  estos  reynos  sino 
por  permisión  de  Dios,  mas  que  por  sus  fuercas,  e  de  emprestado 


como  quien  vive  por  alquilé  [\  ,  mientras  rué  la  voluntad  de  los  He- 
yea  xpianos  de  les  dexar  eo  ellos.  K  por  esto  leemos  y  entendemos 
que  nunca  se  dieron  á  hazer  en  él  muchas  fuercas,  mas  que  á  re- 
crearse  g  holgarse, e  hazer  alcafares  y  edificios  reales,  vergeles,  al- 
boreas e  fuentes  de  auna,  con  tnunchas  labores  de  arabismos  (2)  y 
en  todo  esculpían  \  dezian  la  galib  ily  alah  (3) ,  que  quiere  decir 
o  no  hay  otro  vencedor  sino  Dioso  en  reconocimiento  deste  fzrand 
poderío  de  la  xpiandad  e  pocas  tuercas;  que  ellos  tenían  entendido 
quasi  por  este  su  blasón  e  letrero  real,  que  mas  estaban  en  estos 
reynos  Deo  permitente  que  no  por  sus  fuerzas.  E  aquesto  signiíicó 
el  Rey  Yucuf  Abulhagcg  (4),  que  fué  uno  de  los  reyes  del  Alham- 
bra  y  el  que  la  labró,  en  un  pie  de  los  doze  pies  de  versos  que  man- 
dó escrebir  de  letras  de  oro  en  el  cuarto  de  Gomares  del  Alham- 
bra,  diziendo  por  el  triumpho  e  conquista  que  obo  destos  reynos 
del  Andalucía:  «E  conquistaste  á  fuerca  de  armas  esta  ysla  (entien- 
de el  Andaluz),  en  lo  qual  abriste  puerta  que  era  dubdosa  de  se  ga- 


(i)     Alquilé ,  boy  decimos  alquiler :  Es  voz  arábiga  de  I  £  quiré ,  y  con 

el  artículo  al-quiré ,  pretium  localíonis. 

(2)  Arabismos ,  lo  mismo  que  arabescos. 

(3)  <u)l  Yl  v_^JU  2Íj.  Muy  eslraña  por  cierto  es  la  significación  mora 
que  Castillo  da  á  estas  palabras ,  sabiendo  ,  como  sin  duda  sabía  ,  que  este 
fue  de  muy  antiguo  el  lema  de  los  reyes  de  Granada,  y  el  mole  que  pusieron 
en  sus  armas  mucho  antes  de  la  conquista.  Pero  en  todo  lo  que  escribió 
Castillo  entraban  por  mucho  la  lisonja  y  la  adulación.  Véase  á  Mendoza, 
Guerra  de  Granada,  lib.  II,  §.  17. 

(4)  Yúsuf  Abu-l-hegiág-  -^  '  j->>  ij^j?,  »  séptimo  rey  de  Granada. 
y  primero  de  su  nombre.  Subió  al  trono  por  muerte  de  su  hermano  Mo- 
hammad  IV ,  asesinado  por  los  africanos  en  Gibraltar  en  Agosto  de  í 333  ,  y 
reinó  basta  Octubre  de  1354.  Es  el  mismo  á  quien  nuestras  crónicas  llaman 
Ahcnayar.  Véase  á  Pulgar,  Tratado  de  los  Reyes  moros  de  Granada,  en  el 
Seman.  crud.  de  Valladares,  lora  XII,  p.  94.  Este  Yúsuf  fue  el  que  mas 
acrecentó  y  hermoseó  la  Alhambra,  como  se  conoce  por  la  mención  fre- 
cuente de  su  nombre  en  las  inscripciones  arábigas  de  aquel  palacio. 
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nar,»  (conviene  á  saber  por  la  grand  fuerca  de  los  xpianos)  (1 ). 
Aquesto  mesino  significó  el  valeroso  escudero  Aben  Abdilvar  (2)  á  los 
que  nialdezian  de  los  Reyes  Católicos,  al  tiempo  que  vinieron  á  sitiar 
esta  cibdad  de  Granada,  diziendo  á  los  moros  que  les  oya  blas- 
femar dellos:  «Gallad,  hermanos,  que  ningund  agravio  nos  hazen  es- 
tos Reyes  mas  de  aquel  que  nos  puede  hazer  aquel  que  nos  pidiere 
lo  que  es  suyo.»  Lo  qual,  como  por  otros  escuderos  fuese  senti- 
do, yncrepandole  por  ello  e  atribuyéndoselo  algunos  á  covardia, 
cuentan  que  les  dio  tal  satistacion  por  las  profecías  que  desle  reyno 
ay  escripias,  que  todos  se  holgaron  de  lo  que  avia  dicho.  Ornar, 
halifa  (3)  e  sequace  de  Mahoraad,  aviendo  conquistado  á  fuerca  de 
armas  las  tierras  de  la  Asiría  ,  Suria ,  Exipto  e  parte  de  Xem,  que 
ellos  dizen  Europa  (4),  quedándole  solo  este  rincón  de  Hespaña  por 
ganar,  entendiendo  el  grand  poderío  de  xpianos  que  en  él  avia, e  re- 
belándose de  ser  perdido  si  le  venia  á  conquistar  por  se  escusar  des- 
to,  cuentan  algunos  antiguos  que  dixo  á  los  que  le  insistían  que  vi- 
niese á  su  conquista  que  no  lo  quería  hazer  porque  él  avia  olido 
la  tierra  de  Hespaña  e  le  avía  parecido  por  su  olor  que  era  dele- 
(?a(5),  que  en  arábigo  quiere  dezir  falsa  y  enemiga  de  los  moros. 
El  grand   governador  Bediz  Aben  Habuz,  viniendo  de  las   partes 


(1)  El  verso  á  que  alude  Castillo  se  halla  en  efecto  escrito  con  letras  de 
oro  en  el  cuarto  de  Comares,  conforme  se  sale  al  palio  denominado  de  la  al- 
berca.  Escrito  en  arábigo  es  como  sigue : 


(2)  Fué  wazir,  ó  ministro  de  Boabdil. 

(3)  Ornar  segundo  Califa  de  Oriente,  después  de  Mahoma. 

(4)  Xem,  tierra  donde  pobló  Sem,  el  hijo  de  Japhet:  propiamente  ha- 
blando, es  la  Syria  y  territorio  de  Damasco.  Aqui  parece  designarse  aque- 
lla parte  que  hoy  dia  es  llamada  Turquía  de  Europa. 

(5)  La  raíz  jd¿  dalesa,  significa  «ocultar  los  vicios  ó  mal  estado  de 
una  mercancía,  á  fin  de  poderla  vender,  y  en  sentido  figurado,  engañar  á 
uno  con  una  cosa  corrompida.»  Ji^  déles,  es  el  engañador  ó  embauca- 
dor, y  aquello  que  estando  corrupto  ó  podrido,  tiene  la  apariencia  de  co- 
sa sana  y  buena.  Son  los  filólogos  árabes  muy  dados  á  juegos  de  palabras, 


marítimas  de  Alinea  a  la  reedificación  del  alcaraha  antigua  de  (Ira- 
nada,  en  el  año  dedosientos  c  quarentae  dos  de  la  huida  de  los  mo- 
ros, reedificándola  e  poblándola  por  algunos  años,  viendo  e  conjec- 
lurando  que  no  se  avia  de  poder  sustentar  en  ella  sino  es  á  fuer- 
ea  de  armas,  e  que  estas  quasi  eran  (lacas,  e  á  él  imposibles,  aten- 
to el  grand  poderío  de  los  &piano§¡  luego  desamparó  á  (iranada  e 
se  paso  a  Mírica,  y  en  significación  dcsto  dizen  que  dexó  su  memo- 
ria hecha  de  alaton  fraguado  en  forma  de  cavallcro  armado  sobre 
un  cavallo  del  propio  metal  con  su  turbante,  lanca  y  adarga,  y  en 
el  adarga,  esculpidas  unas  letras  árabes  que  dizen  desta  manera  en 
arábigo:  cal  Vediz  aben  lía  buz  hequede   íuhbec  alandaluz  (1),  que 
quiere  dezir:  «dize  Bediz  Aben  Habuz  desta  manera  se  ha  de  tener 
el  Andaluz,»  quasi  dando  á  entender  e  signilicando,  á  fuerea  de  ar- 
mas, e  no  con  paces  ni  treguas  ni  en  otra  manera;  e  que  pues  que 
aquestas  le  eran  imposibles,  no  le  culpasen  por  aver  se  ydo  y  des- 


asimilando en  lo  posible  las  de  otros  idiomas  al  suyo  propio;  y  asi,  aunque 
yJJj)  ándalos,  viene  conocidamente  de  Vándalos,  y  no  es  de  raiz  semíti- 
ca, fácilmente  descompusieron  el  vocablo  para  darle  forma  y  sentido  arábi- 
go. Véase  también  á  Marmol,  loe.  laúd.,  lib.  I,  cap.  I. 

(1)       jjjj^l  j^    \SSía>  ,  ^ow^_j1  ^*j^l_5  Jli  Esto  nos  huele 

á  conseja  de  moriscos.  Es  cierto  que  hubo  en  Granada  un  gobernador, 
ú  mas  bien  rey  independiente,  llamado  Bédis  Ben  Habbús,  pero  este  vi- 
vió y  murió  en  Granada,  después  de  un  reinado  próspero  y  dilatado.  Bé- 
dis sucedió  á  su  padre  Habbús,  y  este  á  su  tio  Záwi  ben  Zeyri,  fundado- 
de  la  dinastía  conocida  con  el  nombre  de  Zeiriés  de  Granada.  Este  Záwi 
ben  Zeyri,  fué  el  que  en  la  hégira  de  410  (A.  D.  4019—20),  salió  de  Grana- 
da y  se  pasó  allende  de  resultas  de  una  guerra  ó  feudo  en  que  los  de  su 
tribu  se  hallaron  de  repente  envueltos  con  otros  africanos,  dejando  en  su 
lugar  á  su  sobrino  Habbús.  Lo  que  Castillo  dice  del  año  242  de  la  hégira, 
es  un  solemne  anacronismo,  puesto  que  la  dinastía  de  los  zeyries  de  Gra- 
nada empezó  hacia  el  año  404  y  terminó  en  484,  año  en  que  Abdalla  ben 
Boluquin,  el  Zeyri,  fué  destronado  por  el  almoravid  Yúsuf  ben  Téxefin. 
Marmol  trae  asimismo  este  cuento,  lib.  I,  cap.  V. 
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amparado  la  tierra.  Abencirix  Zohri  (1),  el  Qiayor  astrólogo  que  el 
rey  Abulhacen  tenia  en  su  corte,  dizen  que  avisaba  desto  muchas 
veces  al  rey  Abulhacen  e  le  decia  que  muy  prestamente  perdería  el 
reyno;  e  por  ser  que  en  muchas  cosas  que  le  avia  declarado  avia 
acertado,  ningund  mal  le  hazia  por  esto,  antes  le  tenia  en  mucho. 
E  un  dia  cuentan  que  le  dixo  que  avia  oydo  sonar  una  grand  cam- 
pana del  Alhambra   e  que  cada  vez    que  pasava  por   esta  torre 
se  le  representava  en  sus  oydos  su  gran  sonido,  de  que  los  moros 
entendieron  que  en  esta  Alhambra  se  pornia  por  los  xpianos  esta 
campana  en  aquesta  propia  torre.  E  ansi  destas  razones  os  podría 
traer  mili  que  no  ternian  cuento,  que  he  oydo  referir  á  antiguos 
viejos  e  grandes  historiadores  de  las  cosas  destos  reynos  del  Anda- 
luzia  y  de  toda  Hespaña  que  saben  acerca  el  poderio  grande  de  la 
xpiandad,  las  quales  por  no  alargarme  tanto  os  dexo  de  declarar, 
entendiendo  que  bastaran  las  que  he  dicho  para  alumbrar  los  jui- 
zios  de  los  que  allá  vieredes  que  se  quieren  mostrar  mas  sabios  que 
los  que  estas  razones  han  declarado,  porque  para  los  cuerdos  me- 
dia razón  destas  abasta.  Porque  si  los  reyes  moros  deste  reyno  con 
todo  el  poderio  que  he  dicho  que  tenian  y  Ornar  con  todas  sus  fuer- 
cas  y  el  grand  gobernador  Bediz  Aben  Habuz  no  se  atrevieron  á  re- 
sistir las  fuercas  de  la  xpiandad,  ¿como  quieren  agora  estos  locos 
perdidos  alearse  contra  tan  grand  poderio  con  sus  hondas  e  alparga- 
tes de  esparto?  Vaste  ya  la  burla,  crean  á  los  doctos  e  á  los  que  han 
leydo,  e  dexense  de  fábulas  e  de  juizios  vanos  por  que  son  borra- 
cherías de  hombres  que  no  tienen  verguenca  de   emborracharse 
ora  con  vino,  ora  con  alhaxix  (2)  que  es  mas  varato.  Las  quales  com- 
pusieron estando  veodos  e  fuera  de  sus  juizios,  e  todas  son  mentiras 
y  embustes ,  como  á  la  clara  se  ha  demostrado,  saliendo  en  todo 


0)    ,3^11   Jj~>  ^s\ 

(2)  Alhaxix  de  ±~L=s.  haxíx,  en  castellano  «alhejija».  Es  una  yerva, 
dice  Marmol  (loe.  laúd,  lib.  Vil,  cap.  XII),  que  los  turcos  acostumbran  á 
comer  quando  an  de  pelear,  porque  los  haze  borrachos ,  alegres  y  soño- 
lientos. Véase  también  el  Arle  cisoria  del  marqués  de  Villena  (p.  26),  por 
donde  parece  que  también  la  usaban  los  grandes  señores  en  Castilla. 


en  contra  de  lo  que  prometieron.  Dijeron  que  no  avia  de  fallar  en 
toda  la  guerra  e  mala  ventura  mas  que  un  molinero;  veys  aqui, 
o\  dia  pasao  de  cinco  mili  hombres  los  que  están  hechos  podaros 
por  esas  sierras,  sin  los  (pie  se  harán  e  captivaran,  si  desla  ínula 
ventora  no  airan  con  tiempo  la  mano.  Acabad  con  ellos  por  vida 
vuestra,  como  pudieredes,  e  si  no  os  obedecieren,  rcduzid  todos 
los  cuerdos  e  sabios,  e  devad  los  reveldes  al  cuchillo.  Dios  nues- 
tro Señor  sea  aquel  que  me  pague  la  voluntad  e  zelo  que  tengo  de 
la  salud  de  toda  esa  miserable  gente;  c  por  que  no  es  para  mas, 
ceso  e  no  de  rogar  á  Dios  os  encamine  á  negociar  este  tan  grandis- 
simo  bien,  y  os  me  dexe  ver  la  paz,  c  quedo  aguardando  vuestra 
respuesta  e  amistad,  que  entiendo  que  en  esto  me  haréis.  Deste 
alojamiento  de  Portugos,  quince  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos selenta  anos.  A  lo  que  os  cumpliere  vuestro  amigo,  el  Li- 
cenciado Castillo.»    - 


III. 


Romangamiento  de  otra  carta  arábiga  que  para  el  dicho  effelo 
de  la  reducejon  me  mandó  notar  y  escrevir  el  Duque  de  Sesa  en 

el  alojamiento  de  Gas  til  de  ferro  á  (I) dias  del  mes  de  Mayo 

del  dicho  año  de  1570  á  los  alcaydes  de  Poqueira  e  Ferreira  que 
ansí  mesmo  hizo  effeto,  como  las  pasadas;  porque  entendiendo  el 
Duque,  como  en  la  razón  de  la  carta  pasada  referí,  que  todos  los 
moros  del  Alpujarra  estavan  en  que  se  rindiesen  todos  al  amparo 
de  S.  Mag.d ,  saibó  los  de  estas  tahas  de  Poqueira  que  por  relación 
del  dicho  espia  avia  sabido  que  se  mostravan  algo  reveldes  en  ello, 
le  pareció  que  particularmente  á  los  alcaydes  destas  tahas  yo  es- 
cribiese esta  carta ,  e  ansí  la  escrebí  en  algaravia  (2)  de  muy  bue- 
na letra  para  que  todos  la  leyesen,  y  cerrada  e  yntitulada,  el  Du- 


(1)  La  fecha  está  en  blanco. 

(2)  Algaravia,  es  decir,  en  lengua  arábiga,  pues  es  palabra  compuesta 
de  ¿jj  logat,  lengua,  y  ¿L_>  ..-s  arabiya,  arábiga. 
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que  la  embió  á  estos  alcaydes  con  otro  espia  moro  que  á  la  sazón 
avia  ávido  de  Velez  Aben-abdalla,  que  se  dezia  el  Zugri,  el  qual 
bien  ansi  como  el  otro  con  mucha  fidelidad  la  llevó  á  estos  alcay- 
des y  volvió  con  muy  buena  respuesta  diziendo  que  ellos  se  de- 
terminaran de  cumplir  lo  que  yo  les  avia  escripto  en  nombre  del 
Duque,  e  ansi  luego  empecaron  á  venir  munchos  deslas  tahas  á  los 
alojamientos  que  después  tuvimos  de  Dalias  e  Verja  e  Andarax,  e 
por  esto  no  fueron  menester  mas  cartas:  e  la  letra  desta  carta  dize 
ansi  sumariamente: 

«Señor  Luis  Elhardon,vezino  de  Portugos  de  Ferreira:  la  presente 
os  escribe  el  Licenciado  Castillo  haziendo  os  saber,  como  después  de 
aqueste  travajo  que  aveis  tenido  e  todos  tenemos,  por  causa  de  los 
malos  que  los  causaron,  siempre  con  mis  trabajos  he  tenido  memo- 
ria de  vos  e  de  otros  amigos  particulares  que  en  esa  taha  tengo  e 
procurado  la  forma  e  manera  como  allá  podáis  tener  quietud  e  des- 
canso, e  os  apartéis  de  tan  gran  trabajo  como  allá  tenéis  e  desaso- 
siego de  noche  e  de  dia ,  sin  parar;  e  parece  que  me  ha  dado  Dios  lo 
que  tanto  he  deseado ,  por  que  el  Exmo.  Señor  Duque  de  Sesa,  á  cu- 
ya horden  en  este  campo  he  venido,  me  ha  dado  licencia  para  os 
escribir  la  presente  para  vos  declarar  en  ella  la  merced  que  S.  Mag*'1 
el  Rey  nuestro  Señor  es  contento  de  vos  hazer,  en  especial  á  los 
que  ha  entendido  que  están  por  allá  descontentos  e  con  voluntad  de 
volver  á  sus  casas  e  quietud  ,  como  aleados  que  fueron  por  fuerca 
por  las  cabecas  e  causadores  deste  mal  tan  grande  que  se  ha  hecho 
por  los  yndusimientos,  fuercas  e  molestias  que  les  hizieron  :  á  los 
quales  S.  Mag.d  ha  embiado  una  provission  firmada  de  su  real  nom- 
bre que  vos  dará  el  portador  de  la  presente,  que  es  Juan  el  Zugri,  e 
vos  dirá  de  palabra  lo  que  el  Duque  le  dixo  acerca  de  vuestro  bien. 
Leelda,  que  para  eso  va  un  traslado  della  en  arábigo  y  otro  en  cas- 
tellano, e  agradeced  mucho  esta  buena  voluntad  de  S.  Mag.d  e  la 
que  el  Duque  vos  tiene,  e  yo  en  procurar  con  todas  mis  fuercas 
vuestro  bien  e  sosiego.  Por  vida  mia  que  lo  hagáis  e  os  juntéis  con 
todos  los  demás  amigos  que  pudieredes  e  con  vuestra  razón  les  ha- 
zed  que  lo  hagan  ansi,  por  que  nos  han  avisado  como  algunos  desa 


taha  están  algo  releída  sa  lo  <iu«»  ttdoi  ya  por  la  gracia  de  Dios  se 
han  convenid*  de  aater,  e  acordado.  Ansí  venios  todos  los  que 
quisierodes  a  este  campo,  que  para  <'^(>  al  Duque  vos  dará  seguía  c 

pasaporte  bastante  para  vos  c  los  demás  que  con  vos  quisieren  ve- 
nir, para  que  ninguna  persona  vos  enoje,  e  venidos,  trataremos 
con  su  Ex.a  lo  que  mas  vieredes  que  conviene  en  esto  para  el  servi- 
cio de  Dios  nuestro  Señor  e  de  S.  Mag.d  e  al  bien  vuestro  e  de  toda 
esa  gente.  E  desto  ningund  mal  les  puede  venir,  por  que  ya  sabéis 
que  lo  que  su  Ex.a  dixere  en  nombre  del  Rey  nuestro  Señor,  lo  lia- 
rá lirrae  e  seguro,  y  en  verdad  que  sino  fuera  yo  informado  que  en 
esa  taha  ay  uiunchos  turcos  e  berberiscos  que  me  conocen ,  yo  fue- 
ra el  portador  de  la  presente;  mas  temo  no  rae  venga  algún  perjui- 
cio dellos  en  verme  tratar  en  esto,  que  á  ellos  creo  yo  que  se  les 
haze  molesto;  porque  estos  creo  yo  que  son  los  que  á  los  pobres  e 
flacos  de  juizio  les  han  ayudado  á  perder  mas  el  juizio;  e  al  cabo 
será  un  poco  de  aere  el  probecho  que  hallaran  en  ellos.  E  pues  los 
cuerdos  lo  sabéis  ansí,  no  tengo  que  encargaros  mas  este  negocio 
sino  que  brebemente  lo  hagáis  ansí,  e  vos  vengáis  á  este  ¿ampo 
donde  os  quedo  aguardando  ,  encargando  os  no  haya  en  ello  dila- 
ción por  que  á  las  veces  en  la  tardanca  ay  peligro.  Al  señor  An- 
drés Loaymena  e  á  Andrés  Al-anjaroni  (1 )  e  Xpobal  El-caguib  daréis 
mis  encomiendas  e  les  rogad  que  por  amor  de  Dios  ayan  esta  por 
suya.  E  por  que  no  es  para  mas,  ceso  e  no  de  rogar  á  Dios  os  traiga 
con  bien,  e  ponga  en  vuestros  coracones  tan  grand  bien  como 
S.  Mag.d  os  quiere  hazer  por  su  grandissima  bondad  e  clemencia, 
no  mirando  á  vuestro  yerro  tan  malo  tanto  quanto  á  su  clara  y 
esplendida  sangre  e  valor  e  fuercas  en  querer  dispensar  miseri- 
cordia á  los  que  no  tienen  fuercas  ni  valor,  como  fiero  león  que 
se  averguenca  de  acometer  á  cosa  tan  baxa  que  ante  sus  fuercas 
es  de  ningund  valor.  Escripta  en  el  aloxamiento  de  Castil  de 
ferro,  quatro  dias  del  mes  de  Mayo  de  1570  años:  á  lo  que  os 
cumpliere,  vuestro  especial  amigo,  El  licenciado  Castillo.» 


(i)     El  natural  de  Largaron. 
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IV. 

Traslado  e  romangamiento  de  los  recaudos  que  en  arábigo  nolé 
y  escrebi  por  horden  de  Y.a  S.a  para  que  Gonzalo  El-xeniz,  natu- 
ral de  Verchul  de  las  Alpujarras,  uno  de  los  continuos  e  mas  pri- 
vados alcaydes  que  quedaron  después  de  la  reducción  de  los  mo- 
ros con  el  tyrano  Diego  Loyez  Abenabo ,  diese  y  entregase  la  cabe- 
ra de  dicho  tyrano  por  las  mergedes  que  Y.a  S.a  le  prometía  que 
le  mandaría  hazer  (1),  si  ansí  lo  hiziese:  cuya  razón,  por  constar  á 
vuestra  señoría  como  autor  dello  que  fué,  no  la  refiero  aquí  saibó 
que  digo  e  refiero  que  fué  esta  una  de  las  speciales  e  mas  hermosas 
curiosidades  que  V.a  S.a  III. ma  hizo  en  la  pacificagion  de  la  guerra 
de  este  Reyno,  e  dize  ansi: 

Yo  el  Licenciado  Alonso  del  Castillo,  medico  romancador  general 
de  las  escripturas  arábigas  en  esta  cibdad  e  reyno  de  Granada,  ha- 
go saber  á  todos  los  amigos  e  conocientes  que  quedan  en  la  sierra, 
y  en  especial  á  mi  amigo  y  hermano  Goncalo  El-xeniz,  natural  de 
Verchul,  como  estando  en  mi  casa  sin  saber  cosa  ninguna  de  lo 
que  agora  quiero  dezir,  embió  por  mi  el  Ex.mo  Señor  Don  Pedro 
de  Deca,  y  el  Exmo.  Señor  Duque  de  Arcos  e  todos  los  demás  se- 
ñores que  se  juntan  en  el  consejo,  con  el  portador  de  la  presente, 
que  es  mi  amigo  especial  Francisco  Varrero ,  e  me  mostraron  una 
probision  escripia  en  castellano,  firmada  de  la  firma  e  letra  de 
nuestro  Señor  el  Rey,  el  engrandecido  y  poderoso  Don  Phelipe,  rey 
de  Castilla  etc.,  e  me  mandaron  que  la  leyese  y  entendiese  bien, 
la  qual  yo  ley  en  presencia  de  todos  esos  Señores  y  vide  y  reconocí 
ser  la  firma  que  en  ella  avia  firma  e  letra  de  nuestro  Señor  el  Rey, 
cuya  vida  y  estado  Dios  por  su  misericordia  quiera  guardar  por  muy 
largos  tiempos  e  años.  E  vide  también  e  reconocí  en  ella  su  real  se- 
llo e  acabado  de  leerla,  me  mandaron  que  al  pie  de  la  letra  ,  como 


(0     Vonse  á  Marmol,  loe.  laúd   lib.  X,  cap.  VIII. 
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eslava ,  con  toda  fidelidad ,  la  romanease  e  volviese  en  letra  v  lengua 
arábiga  para  cl'felo  que  me  dixeron  que  vos  la  querian  cinbiar  coa 
mi  amigo  Francisco  Varrero,  para  que  en  el  leoguaje  arábigo,  que 
tao  expeditamente  fueron  imformados  que  sabiades,  vos  constase 
loque  en  ella  se  contiene,  e  las  mercedes  que  en  ella  S.  Mag.'1  es 
contento  de  vos  hazer;  haziendo  y  cumpliendo  lo  que  aveis  prome- 
tido de  hazer  en  dar  y  entregar  vivo  ó  muerto  la  cabera  de  Diego 
López  Abenabo,  vuestro  reyezillo,  para  que  ya  esa  ladronera  de 
salteadores  se  acabe,  e  los  reduzidos  queden  en  sus  lugares  en  paz. 
E  yo,  en  cumplimientode  lo  que  se  me  mandó  por  parte  de  tan  pleno 
consejo,  romancé,  dige  volbi  la  dicha  probision  de  la  letra  en  que 
estava  castellana  y  lenguaje  castellano,  en  letra  ylengua  arábiga, en 
esta  letra  tan  clara  e  tan  bien  xuclada  (1)cn  que  veis  que  va  escrip- 
ta,  sin  dexar  de  su  effeto  cosa  ninguna,  según  devo  á  la  lealtad  e 
verdad  de  mi  ofíizio.  Y  esto  es  ansí  verdad,  como  os  lo  digo  por 
Dios  poderoso ,  y  en  ello  no  pongáis  duda ,  por  que  es  ansi  como  os 
lo  certifico;  e  vide  esta  probision  de  donde  aqueste  traslado  arábigo 
saqué,  e  queda  originalmente  en  el  archivo  deste  poderoso  consejo 
y  dello  doy  fé,  e  verdadero  testimonio,  segund  me  fué  mandado 
dar  en  este  testimonio  de  letra  arábiga  que  vos  dará  mi  amigo  Fran- 
cisco Varrero,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

«Por  hazer  bien  e  merced  á  vos  Gonealo  El-xeniz,  natural  de  Ver- 
chul  de  las  Alpujarras,  uno  de  los  xpianos  nuevos  deste  reyno,  e 
uno  de  los  aleados  que  quedaron  en  la  compañia  de  Diego  López 
Abenabo,  cabeca  de  los  aleados;  e  atento  el  servicio  que  nos  que- 
réis hazer  e  nos  haveis  prometido  de  vos  reduzir  con  lodos  los  que 
en  vuestra  compaña  andan,  e  cumpliréis  e  haréis  todo  lo  que  aveis 
prometido  de  hazer  e  cumplir,  lo  qual  cumpliendo,  es  nuestra  vo- 
luntad de  vos  perdonar,  e  por  virtud  desta  probision,  eá  todos  los 
que  se  reduxeren  con  vos,  todas  las  culpas  e  crímenes  que  oviere- 
des  hechos  vos  y  ellos  hasta  el  dia  que  vos  reduxeredes.  E  quere- 
mos que  por  razón  de  las  dichas  culpas  no  se  proceda  contra  ellos, 
ni  contra  vos^n  vuestras  personas  ni  bienes,  sino  que  quedéis  li- 

(1)     Véase  la  pág.  25. 
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bres  e  seguros  e  perdonados,  bien  ansí  como  sino  las  oviesedes  co- 
metido, e  que  no  seáis  muertos,  ni  llevados  á  galeras,  y  en  quanto 
toca  á  la  inquisición,  ansí  mesmo  os  perdonamos  con  que  os  sea 
dada  una  penitencia  libiana,  e  se  os  perdonará  atento  de  pedir  vos- 
otros perdón  con  buena  yntencion  e  voluntad.  Y  en  esto  no  recibi- 
réis daño  ninguno  en  vuestras  personas  ni  bienes,  e  asi  mesmo 
mandamos  que  todo  lo  que  pudieredes  traer  de  bienes  e  hazienda, 
e  lo  que  truxeren  los  que  con  vos  vinieren,  no  se  os  tomará  dello 
poco  ni  muncho,  sino  que  será  vuestro.  E  desque  vinieredes,  se  os 
dará  horden  para  yr  á  bibir  á  donde  quisieredes  e  fueredes  servido, 
e  os  daremos  alli  e  á  seys  personas  que  con  vos  nombraredes,  li- 
cencia para  traer  armas,  como  las  traen  los  xpianos  viejos,  sin  que 
por  ello  vos  sea  hecho  daño  ninguno:  e  mandaremos  á  las  justicias 
de  los  reynos  que  vos  hagan  buenos  tratamientos,  e  ansi  mesmo  os 
haremos  merced,  por  averos  offrecido  á  hazernos  este  servicio,  de 
daros  cinquenta  captibos,  ansi  hombres  como  mugeres  qual  vos 
nombraredes,  e  niños  de  qualquiera  lugar  que  sean  y  en  qualquie- 
ra  lugar  que  estuvieren,  sin  que  vos  paguéis  por  su  rescate  dellos 
cosa  ninguna.  E  ansi  mesmo  os  daremos  á  vuestra  muger  e  hija, 
que  hemos  sahido  que  están  captivas  en  Alcaraz ,  sin  pagar  vos  por 
ellas  cosa  ninguna.  E  ansi  mesmo,  por  hazer  vos  merced,  os  per- 
donamos el  quebrantamiento  de  cárcel  e  huida  que  hicistes  de  la 
cárcel  de  cnancillería  de  la  cibdat  de  Granada,  quando  estavades 
preso  por  la  muerte  que  os  acusavan  de  García  El-gocique,vezino  de 
Verchul;  e  ansi  mesmo  estavades  preso  por  el  hurto  que  dizen  que  le 
hurtaron  al  vicario.  Mandamos  que  ninguna  justicia  os  moleste  ni  yin- 
pida  por  ellos,  por  razón  qne  nos  os  perdonamos  todo  esto,  la  muer- 
te y  el  hurto  y  quebrantamiento  de  cárcel.  E  mandamos  que  nin- 
gund  juez,  alcalde  ni  fiscal  de  ninguna  cibdad  ni  lugar  no  os  em- 
bargue ni  apremie  por  ellos,  sino  que  os  dexen  venir  libremente, 
sopeña  que  el  que  lo  contrario  hizierc,  le  condenaremos  á  muerte  e 
perdimiento  de  todos  sus  bienes:  que  es  fecha  y  escripta  en  la  vi- 
lla de  Madrid,  á  ocho  dias  del  mes  de  hebrero  de  1571  años.  El 
Rey :  por  mandado  de  su  alteza ,  Juan  Vázquez  de  Salazar.» 
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V. 


Traslado  de  otra  caria  arábiga  que  ansí  mesmo  nolé  y  escre- 
bi  por  borden  efe   V.a  8/  para  la  reducción  (pie  se  procurara  de 

Andrés  el  ltindali  y  esto  en  nombre  del  dicho  Francisco  Yarre- 
do,  la  (pial,  como  V.a  S.a  sabe,  se  le  embió  con  un  moro,  e  avien- 
do  respondido  que  se  quería  reduzir,  no  solo  faltó  en  la  palabra, 
mas  aun,  como  finissimo  moro,  se  pasó  tomando  una  varea  del 
rio  de  Almuñecar  con  otros  muchos  moros  salteadores  á  Berberia, 
y  es  su  tenor  esta  que  se  sigue: 

«Muy  noble  señor,  desea  salud  á  su  especial  amigo  Andrés  el  Rin- 
dati  (1),  Francisco  Varredo,  vezino  de  Granada.  Dios  sea  con  to- 
dos nosotros,  e  después  de  desearos  esta  salud,  lo  que  os  hago 
saber  es  que  á  mi  noticia  es  venido  que  vos  andáis  en  esa  sier- 
ra de  la  Manjara  y  en  la  sierra  de  las  Guajaras,  y  he  visto  unos 
xpianos  viejos  que  vinieron  de  allá  de  adonde  estáis  vos  e  vues- 
tra gente  que  andan  con  vos,  e  me  dixeron  que  les  aviades  to- 
mado la  comida  que  llevavan  e  los  vestidos,  y  que  vos,  como 
hombre  cuerdo  que  sois  e  como  tal  persona  qual  se  cree  de  vos, 
les  distes  las  vidas  e  no  permitistes  que  nadie  les  hiziese  mal  ni 
les  matase.  Con  esto  nos  holgamos  acá  muncho,  en  especialidad 
se  holgó  muncho  deste  caso,  el  engrandecido  y  Ex.mo  señor  pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deca ,  e  se  holgó  e  dixó :  «verdaderamente 
este  es  hecho  de  hombre  de  bien.»  Ecomo  viese  esto,  sabe  Dios 
quanto  me  holgué  e  hablé  á  vuestra  muger  sobre  este  negocio, 
e  fuimos  ambos  á  dos  á  hablar  á  su  Ex.a,  e  le  contamos  el  caso, 


(i)  De  esle  Andrés  el  R'mdali  habla  Marmol  en  el  lib.  VIII,  cap.  VIH 
de  su  historia,  como  lambicn  Mendoza,  Guerra  de  Granada  ,  lib.  II,  §  29. 
Parece  ser  el  mismo  á  quien  oíros  llaman  Rcndidi.  Véase  al  Memorial  de 
D.  Diego  Escolano,  arzobispo  de  Granada,  sobre  las  víctimas  de  las  Alpu- 
jarras  en  el  levantamiento  de  los  moriscos,  fol.  20. 
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e  tratamos  deste  negocio,  e  le  supliqué  que  rae  diese  probision 
firmada  de  su  nombre  para  que  os  viniesedes  á  esta  cibdad  saibó  e 
seguro  á  vuestra  casa  con  la  gente  que  quisiesedes  traer,  bien  ansi 
como  aveis  traído  otros  muchos.  E  fué  esto  á  muy  buena  coyuntura, 
porque  el  Señor  Duque  de  Arcos  es  ydo  y  queda  su  Ex.8  el  señor  pre- 
sidente en  el  cargo  que  él  tenia  de  general  de  este  reyno,  proveído 
por  S.  Mag.d  el  Rey  nuestro  Señor,  de  lo  qual  le  plugo  muncho.  E 
dixo  á  mi  e  á  vuestra  rauger  que  por  amor  de  vuestro  buen  comedi- 
miento que  él  os  daria  una  probision  e  seguro  para  que  podáis  venir 
libremente  á  esta  cibdad  con  la  gente  que  quisieredes  traer  con  vos, 
e  ansi  nos  la  dio  firmada  de  su  Ex.a  e  nombre ,  la  qual  el  portador  de 
la  presente  os  dará:  vedla,  que  luego  conoceréis  su  firma,  e  hazed 
por  amor  de  Dios  como  hombre  e  como  se  espera  de  vos ,  e  allegad  la 
gente  que  pudieredes  e  venios,  como  todos  han  hecho,  e  baste  os  ya 
tan  mala  ventura ,  que  usos  son  de  guerra  vencer  e  ser  vencidos  los 
hombres,  e,  como  dize  el  refrán  arábigo,  pongamos  nuestra  cabeca 
con  las  caberas,  e  dexemos  los  ma^os  caer.  Como  todos  han  hecho,  es 
bien  que  uno  haga;  e  los  mancebos  que  estubieren  allá  con  vos, 
también  los  podéis  traer,  sin  miedo  ninguno;  porque  para  todos  es 
esta  merced  e  para  los  que  della  quisieren  gozar,  como  lo  podéis  ver 
por  el  tenor  desta  probision,  la  qual  deveis  de  tener  en  muncho  e  por 
grand  merced  que  se  os  ha  hecho,  por  el  conocimiento  e  amor  que 
Su  Ex.a  os  tenia,  y  en  dexalles  los  dineros  que  les  dexastes,  los  quales 
dize  que  él  os  volverá  luego  en  viniendo,  que  vengáis  ciertamente.  E 
sabed  ansi  mesmo  que  yo  fui  ogaño  con  las  paces  al  Alpujarra,  luego 
quando  vino  El-xeniz  (1 )  y  truxo  con  él  esclabos  e  moros  de  Berbería, 
é  todos  entraron  en  las  paces.  E  dezid  á  aquel  mancebo  que  es  del 
Tablate,  que  se  asegure  e  venga  con  vos;  e  sabed  que  hablé  con  el  Se- 
ñor Don  Alonso  de  vuestra  parte  muchas  vezes,  e  se  marabilló  de  vues- 


(1)  Gonzalo  El-xoniz,  vecino  do  Cuxurio  de  Berchul,  en  las  Alpujarras, 
y  uno  de  los  mas  valientes  caudillos  de  la  rebelión.  Véase  á  Marmol,  loe. 
laúd,  fol.  00.  Fué  uno  de  los  que  mataron  á  Abenabo.  Véase  también  la 
caria  VI,  p.  35. 
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tro  negocio;  e  sabe  cierto  que  no  andáis  ansí  sino  del  miedo  que 
entiende  que  deveia  de  tener  de  volver;  e  el  dize  que  no  teníais  te- 
mor por  que  otros  avian  aecho  mas  que  vos  e  se  les  dio  libertad.  E 
sabed  que  ha  W  días  que  vine  de  corles  e  hablé  con  nuestro  Señor  el 
Rey  (1),  e  me  ha  hecho  merced,  eá  El-xcniz  ansí  mesmo  le  lia  hecho 
muncho  bien,  e  lo  mereciades  vos  mas  que  no  él.  E  vueslra  muger  se 
os  encomienda  e  os  encarga  muncho  (jue  vengáis,  e  si  obieredes  me- 
nester dineros  Andrés  El-hage  (i)  dize  que  os  dará  quantos  quisiere- 
des,  el  qual  se  os  encomienda  muy  muncho  y  encarga  hagáis  aquesto 
de  su  parte.  E  sabed  que  truxeron  á  uno  de  Carataunas,  que  se  dize 
El-bili,  el  qual  fué  justiciado,  y  otro  que  se  dize  El-boraixa  de  Pi- 
tras; pues  ¿qual  vale  mas,  esto  ó  venir  el  hombre  con  su  honra  á  su 
casa  é  hijos?  pues  mirad  á  que  lugar  queréis  yr.  Si  queréis  yr  á  Me- 
lexix  con  Hernando,  sabed  que  os  faboreció  muncho  en  el  dicho  que 
dixo  que  le  aviades  vuelto  los  doblones,  e  quando  vinieredes,  habla- 
remos mas  largo  desto,  y  este  mensagero  tened  cuenta  no  se  le  haga 
mal,  porque,  como  mensagero,  no  meresce  que  se  le  dé  venganca  ,  e 
vuestro  pariente  El-gomeri  seos  encomienda  muncho  ,  y  esto  es  lo 
que  os  hago  saber.  Dios  os  haga  haber  todo  bien ,  e  la  salud  sea  con 
vos,  e  la  gracia  de  Dios :  que  es  fecha  en  XVIJ  dias  del  mes  de  No- 
biembrede  1571  años.  Vuestro  amigo  Francisco  Varrcdo.  E  vos  haze 
saber  el  lizenciado  Castillo,  vuestro  especial  amigo,  que  él  es  el  que 
escrive  la  presente  de  su  letra  ,  como  vos  podéis  ver,  y  el  que  la  notó 
por  horden  de  Su  Ex."  del  Señor  presidente,  e  vos  encarga  muncho 
que  no  dexeis  de  ganar  esta  merced,  mientras  hay  lugar  della,  antes 
que  della  no  aya  lugar  e  nos  pesaría  á  todos  vuestra  desgracia.» 


(1)  Aquí  pudiera  creerse  que  Castillo  fué  á  Cortes,  lugar  de  tierra  de 
Guadix,  ó  la  corte  de  Madrid  donde  vio  al  Rey.  Pero  como  por  este  tiempo 
Felipe  II,  deseoso  de  concluir  la  guerra,  resolviese  acercarse  al  reyno  de 
Granada,  pasó  á  Córdoba  y  celebró  allí  corles.  En  dicha  ciudad  le  vería, 
pues,  Castillo. 

(2)  El-hage  es  lo  mismo  que  el  peregrino,  aquel  que  ha  hecho  en  perso- 
na, ó  por  procuración ,  un  viaje  á  la  Mecca  ,  ^Lsrl. 
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Romangamienlo  de  las  cartas  arábigas  que  escribió  el  traidor 
de  Deud,  cabega  e  principal  autor  del  ajamiento  deste  reyrio, 
en  nombre  de  los  naturales,  á  los  reyes  de  Affrica  para  effe- 
to  de  les  pedir  les  vinieseu  á  socorrer  prestamente,  porque  los 
xpianos  los  opprimian  e  fatigavan  muncho  por  las  pregmali- 
cas  que  les  mandavan  observar ,  e  otras  vexaciones  que  les 
refiere  que  les  hazian,  e  les  significa  las  cosas  que  les  hazen 
creer  e  obrar  por  los  Sacramentos  de  la  santa  fé  calholica,  con- 
tra los  quales,  este  versulissimo  demonio  con  animo  nefando  e  á 
fin  de  representar  á  los  moros  su  morería  e  devocjon  en  las  co- 
sas de  la  ley  mahomética ,  dize  e  se  atreve  á  dezir  cosas  nefan- 
das e  dignas  que  por  ellas  sea  abrasado  en    los  yníiernos.  Las 
quales  romancé  en  Verja,  por  horden  del  marques  de  Mondejar, 
el  dia  de  San  Juan,    24  dias  del  mes  de  junio  del  año   1568, 
cuya  razón  á  V.a  S.a  consta  por  la  ynformacion  que  desto  hizo 
el  dicho  marques  de  Mondejar,  por  la  qual  claramente  consta  el 
autor  destas  cartas  aver  sido  el  dicho  Deud,  ansi  por  la  confe- 
sión de  las  mugeres,  que  con  el  yban  á  Berbería  e  de  los  xpianos 
que  escaparon,  aviendo  dado  al  través  la  varea  en  que  este  trai- 
dor los  avia  embarcado  en  Adra  (I),  como  por  la  letra  e  forma 
destas  cartas,  la  qual  yo  he  comprobado  con  las  demás  cartas  que 
á  este  traidor  se  tomaron,  e  ansi  mesmo  las  comprobé  con  la  le- 
tra de  un  libro  de  la  ley  de  los  moros,  dentro  del  qual  se  ha- 


(i)  Véase  á  Marmol  (loe.  laúd.,  lib.  III,  cap,  IX),  quien  refiere  larga- 
mente este  suceso,  y  copia  algunos  de  los  papeles  cogidos  á  Deud.  Lla- 
móse Mohammad  ben  Mohammad  Aben  Daúd  ó  Deud,  y  fue'  algún  tiempo 
secretario  íntimo  del  rey  Abenabo,  redactando  las  cartas  que  este  dirigía  á 
los  turcos  de  Argel,  asi  como  las  provisiones  y  cédulas  para  gobierno  de 

los  sublevados. 
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liaron  por  loa  de  Adra  60  la  playa  della  que  se  le  de  vio  de 
caer  á  este  Beud,  al  tiempo  que  puso  los  pies  «mi  polborosa  por 
escapar  ron  la  rida.  Elqualde  pierio  creo  Ber  suyo,  lo  uno 
por  *er  muy  resiente  la  letra  del  e  estar  al  cabo  yntitulado  con 

SU  nombre,  con  lo  liordinario  que  algunos  trasladadores  moros 
suelen  poner  al  íin  de  sus  libros  que  trasladan,  donde  ponen  la 
fecha  de '-su  traslación,  que  en  este  libro  dezia  desta  manera.  «E 
ansi  acaba  este  libro  por  manos  del  siervo  de  Dios  Maliomad  Aben 
Deud,  que  de  la  misericordia  de  Dios  tiene  necesidad,  el  qual 
ruega  e  suplica  á  Dios  quiera  perdonar  sus  culpas  e  las  de  aque- 
llos que  este  libro  vieren  e  leyeren  o  oyeren  leer,»  que  es  justí- 
sima approvac/ion  desto.  Lo  otro  por  que  Chinchilla,  uno  de  los 
captibos  que  este  mal  hombre  e  su  cuadrilla  captivaron  en  Yu- 
xol  (I),  dize  e  declara  que  este  propio  era  el  que  abría  el  dicho 
libro  delante  sus  compañeros,  e  les  leya  en  él,  e  dezia  que  le 
besasen,  por  ser  que  en  él  se  contenia  la  ley  de  Dios,  y  que  era 
un  hombre  natural  de  Granada  que  vivía  en  Sant  Salvador,  e 
munchas  vezes  le  avia  visto  residir  en  los  gelices  (2)  y  otras  ve— 
zes  en  los  tintoreros,  que  son  los  dos  ofíisios  que  este  traidor 
usava  antes  que  por  muchas  deudas  se  absentase  e  se  hiziese  mon- 
fi  (3)  en  el  Alpujarra.  Este  libro  con  estas  cartas  quedan  en  poder 
del  dicho  marques  de  Mondejar,  e  dize  ansi  el  tenor  de  todo  ello: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso,  e  la  sancli- 
ficazion  de  Dios  sea  sobre  el  mejor  de  sus  escogidos,  e  después 


(1)  Bujol,  en  la  sierra  de  su  nombre,  entre  Orgiba  y  el  Quchel. 

(2)  «Porque  le  habían  conocido  en   Granada,  siendo  Geliz  de  la  seda, 
dice  Marmol,  loe.  laúd.,  lib.  III,  cap.  IX.  Geliz  es  voz  arábiga  de     ~JLa> 

(fielts,  oficial  encargado  de  cobrar  ciertos  tribuios  sobre  la  seda  ya  en  ca- 
pullo ya  hilada,  ülros  lo  traducen  por  tratante  en  sedas. 

(3)  Moníi,  salteador,  foragido,  de     JLa_^ 
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la  salud  de  Dios  cumplida  sea  con  aquellos  que  Dios  honró  e  no 
les  desamparó  el  bien,  que  son  en  aqueste  mundo  dichosos.   Esto 
les  á  todos  los  principales  e  allegados  é  señores  e  amigos  nuestros 
á  quien  Dios  hizo  merced  de  dar  victoria  e  libertad  y  ensancha- 
miento de  reynos,  los  moradores  del  poniente  ¡jure  Dios  sus  hon- 
ras ,  e  guarde  sus  vidas!  desean  os  salud  los  moradores  del  Anda- 
luzia,  los  angustiados  de  coracon,  los  cercados  de  la  gente  heré- 
tica, aquellos  á  quienes  ha  tocado  el  mal  de  la  offension.  E  des- 
pués desto,  señores  e  amigos  nuestros  y  hermanos  en  Dios,  so- 
mos obligados  de  vos  hazer  saber  de  nuestros  trabajos  e  negocios 
e  de  aquello  que  nos  ha  venido  de  la  mudanca  de  nuestra  era  e 
fortuna  y  es  parte  de  nuestro  muncho  mal.  Por  tanto  nos  socor- 
red, e  hazed  limosna,  que  Oíos  galardonará  á  los  que  bien  hizie- 
ren,  e  sustentadnos  con  vuestro  poderío  e  abundancia  de  que  vos 
hizo  merced  Dios,  aunque  á  nosotros  no  seáis  en  cargo,  mas  con- 
fiados en  vuestras  personas  magnificase  virtud;  por  que  el  mag- 
nifico desea  hazer  bien,  e  vos  encargamos  por  Dios  poderoso  que 
nos  sustengais  con  oraciones  para  que  Dios  nos  junte  con  vosotros. 
¡O  señores  mios!  abéis  de  saber  que  los  xpianos  nos  han  mandado 
quitar  la  lengua  del  algarabía,  e  quien  perdiere  el  algaravia  per- 
derá su  ley,  e  que  descubramos  las  caras  vergonzosas,  e  que  no 
nos  saludemos,  e  la  mas  noble  virtud  es  la  salutación.  E  nos  han 
abierto  puertas  para  que  entre  nosotros  aya  mas  males  e  peccados, 
e  nos  han  acrecentado  el  tributo  e  la  pena ,  e  han  intentado  de  mu- 
dar nuestro  trage,  e  quitar  nuestras  usancas,  e  se  aposentan  en 
nuestras  casas  para  descubrir  nuestras  honras  e  verguencas,  e  a  se- 
mejante mal  que  este  se  deve  de  deshacer  todo  coracon  de  pesar.  E 
todo  esto  después  de  tomar  nuestras  haziendas  e  avatir  nuestras 
personas,  e  nos  sacan  con  destierro  de  los  pueblos  e  nos  hazen  caer 
en  grados  de  abatimiento  e   perdida,  e  nos    apartan  de  nuestros 
hermanos  e  amigos,  e  somos  mezquinos,  desamparados,  atenidos  á 
la  misericordia  de  Dios,  que  nos  han  rodeado  grand  mal  e  desaso- 
siego por  todas  partes.  Pues  supplicamos  á  vuestra  bondad  de  parte 
de  Dios  altissimo,  que  advertais  en  nuestros  negocios  con  ojos  de 
misericordia,  e  vos  apiadéis  de  nosotros  con  amor  de  hermanos,  por 
que  todos  los  creyentes  en  Dios  somos  unos.  Por  tanto  hazed  bien  á 


vuestros  hermanóse,  nos  soalcad  (i);  ensalmaros  lia  Dios,  ansí  con 
apremiar  á  los  captivos  para  que  a  viseo  á  los  suyos,  porque  ton  la 
pena  que  vos  fatigaren,  con  aquella  ha  veis  de  atormentar;  aunque 
sobre  todo  la  paciencia  es  mayor  á  los  que  esperan ,  ó  con  embiar  ai 
Rey  de  Levante  que  es  el  que  ha  sujectado  los  enemigos  y  ensalma- 
do la  ley;  e  no  deis  lugar  para  que  entre  vosotros  aya  discordias, 
por  que  la  discordia  es  mayor  mal  que  la  muerte,  e  no  tenemos 
saber  ni  poderío.  E  rogad  perdone  Dios  al  que  esta  escribió,  y  esto 
es  lo  que  queremos  de  vuestra  virtud:  que  es  escripta  en  noches  de 
angustia  e  lagrimas  corrientes,  sustentadas  con  esperanca  e  la  espe- 
ranza se  deriva  de  la  amargura.» 

Segunda  carta  que  es  del  concierto  que  esle  Deud  e  sus  compa- 
ñeros fizieron  con  Noheila  (2),  marinero  vezino  de  Adra  la  vieja, 
para  les  pasar  en  una  barca  que  tenia,  á  Berbería. 

«Los  loores  de  Dios  que  es  uno  solo:  después  desto  esta  escribe 
Abdalla,  el  menor  de  los  siervos  de  Dios,  el  hage  Hamete,  á  mi  se- 
ñor, grande  amigo,  Cacim  nuestro  capitán  ,  e  á  mi  señor  Mahamad 
el  mas  honrado  de  nosotros,  el  qual  les  desea  salud.  Por  que  si  de 
la  nuestra  queréis  saber,  estamos  buenos,  loado  sea  Dios  por  ello, 
y  os  hazeraos  saber  que  después  que  os  partistes  de  mi ,  vino  un 
hombre  de  parte  del  arráez  Noheila,  que  es  el  que  le  embiópor  mi, 
y  era  que  havia  salido  de  la  cárcel  y  está  determinado  al  viage  muy 
presto;  e  dixo  que  antes  del  jueves  nos  avia  de  dar  la  barca  e  nos 
avia  de  dar  á  su  muger  e  hijos  en  confianca;  e  rae  pareció  del  que 
está  determinado,  aun  que  me  parece  que  quiere  que  le  demos  al- 
gunos dineros,  aquello  que  fuere  nuestra  posibilidad  para  que  se 
ayude;  y  es  justo.    Pues  en  amor  de  Dios  vos  encargo  vengáis 


(\)    Soalzar,  lo  mismo  que  alzar  ó  levantar  asiendo  por  debajo,  auxiliar 

proteger,  amparar. 

(2)    Marmol  (loe.  laúd.,  fol.  5l)  le  llama  Nohayla,  pronunciando  de  dis- 
tinta manera  su  nombre,  que  debió  ser  LLLs-'  ó    ¿JLwdr> 
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Juego,  vista  la  presente,  á  la  halda  de  Buxol  e  se  adelanten  por  mi 
dos  ó  tres  de  vosotros,  e  hallarme  heis  en  el  varranco  donde  esta- 
ré yo  e  mi  hermano  HameteVelez,  e  yo  embiaré  un  hombre  para 
que  concluyan  con  él.  Venios,  vosotros,  y  él  volverá  por  el  hom- 
bre, e  nos  partiremos,  plaziendo  á  Dios  con  salud.  E  dixo  que  si 
queremos,  antes  de  tres  dias  nos  daría  la  varea,  e  no  aya  mas  en 
esto  que  dezir,  sino  que  Dios  nos  encamine;  y  esto  os  digo  y  dexad 
el  trigo  que  es  estorvo,  e  Dios  os  dé  salud,  e  a  todos  los  amigos,  e 
su  gracia  e  bendición.» 

Por  sí,  en  otro  papel,  se  contenían  las  fealdades  e  desvergüenzas 
que  se  siguen : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  antes  de  hablar 
e  después  sea  Dios  loado  para  siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las 
gentes,  e  soberano  es  el  mas  alto  de  losjuezes;  soberano  es  el  uno 
sobre  toda  unidad,  el  que  crió  el  libro  de  la  sabiduría;  soberano  es 
el  que  crió  los  hombres;  soberano  aquel  que  permite  las  angustias; 
soberano  el  que  perdona  al  que  peca  e  se  enmienda ;  soberano  el 
Dios  de  lá  alteza,  el  que  crió  las  plantas  e  la  tierra,  e  fundó  la 
tierra  e  los  montes,  e  la  dio  por  morada  á  los  hombres;  soberano 
el  Dios  que  es  uno;  soberano  el  que  es  sin  composición;  soberano 
el  que  sustenta  las  gentes  con  agua  e  mantenimiento,  soberano  el 
que  guarda;  soberano  el  Rey  alto;  soberano  el  que  no  tuvo  princi- 
pio; soberano  el  Dios  del  alto  trono;  soberano  el  que  haze  lo  que 
quiere  e  permite  con  su  probidencia;  soberano  el  que  ciió  las  nu- 
ves;  soberano  el  que  ynspiró  la  escriptura;  soberano  el  que  crió 
de  tierra  á  Adán  e  le  dio  salvación;  soberano  el  que  tiene  la 
grandeza  e  crió  las  gentes  e  á  los  sanctos  y  escogió  dellos  profetas 
e  con  el  mas  alto  dellos  concluyó.  E  después  de  magnificar  á  Dios 
que  está  solo  en  su  cielo  ¡la  sanctiíicacion  sea  con  su  escogido  e  con 
sus  discípulos  los  honrados!  empiezo  á  contar  una  historia  que  pasa 
en  el  Andaluzia  que  este  enemigo  ha  subjectado,  ansí  como  veréis 
por  escripto.  El  Andaluzia  era  cosa  notoria  ser  nombrada  en  todo 
el  mundo,  e  oy  dia  está  cercada  e  rodeada  por  todas  partes,  c  la 
han  cercado  los  que  no  creen ,  y  estamos  entre  ellos  abasallados 
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romo  ob6)aa  perdidas ,  como  caballero  coq  cavallo  sin  freno,  e  nos 
han  atormentado  con  la  crueldad,  c  nos  muestran  engaños e  sub- 
tilezas  hasta  que  el  hombre  querría  morir  de  la  pena  que  sien- 
te. E  han  puesto  sobre  nosotros  á  los  judíos  que  no  tienen  fe 
ni  palabra,  e  cada  día  buscan  nuevas  astucias,  mentiras,  en- 
gaños e  menosprecios  é  avatimientos  é  venganzas.  Metieron  á 
las  gentes  en  su  ley  e  les  hazen  adorar  con  ellas  las  figuras, 
apremiándoles  á  ello,  sin  osar  ninguno  hablar  en  ello;  ¡ó  quantas 
personas  están  afligidos  entre  los  que  no  creen!  llaman  á  las  gen- 
tes con  campana  para  adorar  la  figura,  e  mandan  á  la  persona  yr 
presto  á  su  ley  revoltosa  ;  e  desque  se  han  juntado  en  la  yglesia, 
se  levanta  un  predicador  sutil  entre  ellos  e  predica  con  voz  de 
cárabo,  e  nombra  el  vino  y  eí  tocino  e  la  misa  que  se  haze  con 
vino.  E  si  lo  oys  humillarse,  diziendo:  «esta  es  la  buena  ley» ,  y 
después  el  abad  mas  sánelo  dellos  no  sabe  que  cosa  es  licita  ni 
illicita.  Acaba  el  predicador  e  vase,  e  haze  la  reverencia  á  quien 
adora,  e  salen  tras  él  las  gentes  de  hilo  en  hilo,  sin  temor  ni  ver- 
güenza; el  abad  sube  sobre  el  altar  e  alca  una  torta  para  que  la 
vean  todos,  y  oyreis  los  golpes  en  los  pechos;  tocan  la  campana 
del  fenecimiento,  e  tienen  misa  cantada  e  otra  rezada,  e  las  dos  no 
valen  nada ,  como  el  roció  con  la  niebla,  y  el  que  alli  se  hallare  verá 
como  de  alli  sale  con  un  albalá,  que  no  queda  muchacho,  ni  mu- 
ger,  ni  hombre,  ni  nadie  de  los  que  alli  estuvieren  [que  no  lo  lleve];  é 
después  de  quatro  meses  va  el  enemigo  del  abad  e  pide  los  alva- 
laes  e  recaudos  en  las  puertas  de  la  sospecha,  e  ansi  va  por  to- 
das las  casas  con  tinta  e  papel  e  pluma  ó  hombre:  quien  le  falta- 
re una  cédula,  pagará  un  quartillo  por  ella.  Tomaron  los  enemi- 
gos un  consejo  que  paguen  los  vivos  e  los  muertos;  Dios  sea  con 
el  que  no  tiene  nada  ¡ó  que  llevará  de  saetazos!  Canjaron  (1)  la 
ley  sin  cimientos;  adoran  las  imágenes  estando  asentados,  e  ayu- 
nan tiempo  de  mes  e  medio;  y  el  ayuno  dellos  es  el  ayuno  de  las 
vacas:  ayunan  mas  de  un  mes  e  comen  á  medio  dia.  Y  hablemos 


(1)     Canjaron  está  por  fundaron,    tomado  de  la  zanja  que  se  abre  para, 
echar  los  cimienlos. 
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del  abad  del  confesar,  e  después  del  abad  del  comulgar.  Con  esto 
se  cumple  la  ley  del  que  no  cree,  y  es  cosa  necesaria  que  se  ha- 
ga ,  e  hay  en  ellos  juezes  crueles :  toman  las  haziendas  de  los  que 
se  salban,  trasquilan  las  gentes,  como  trasquiladores,  como  se 
rasquila  el  ganado,  e  ay  otros  en  ellos  examinados  que  todas  las 
leyes  deshazen.  Y  ese  Horozco  y  Albotodo  (1)  ¡ó  quanto  corren  e 
trabajan!  hanse  aconsejado  de  acechar  á  las  gentes  determina- 
damente en  todo  encuentro  é  lugar ,  e  qualquiera  que  alaba  á  Dios 
por  su  lengua  no  puede  escapar  de  ser  perdido;  e  al  que  hallaren 
una  occasion  embian  por  él  dellos  un  adalid,  e  aunque  esté  á  mili 
millas,  le  acertaran;  e  luego  le  toman ,  e  lo  hechan  en  la  caree 
grande  ,  e  de  dia  e  de  noche  le  espantan  diziendole :  «acordaos»  ,  é 
queda  el  mezquino  pensando  con  sus  lagrimas  corriendo,  en  ma- 
nera de  lluvia,  diziendole:  «acordaos».  No  tiene  sustento  sino  con 
la  paciencia,  e  lo  meten  en  un  espantoso  palacio  y  en  él  está  mun- 
cho  tiempo,  e  le  abren  muchos  piélagos,  los  cuales  ningund  buen 
nadador  puede  pasar,  por  que  es  marque  no  se  pasa.  E  des- 
pués desto,  lo  llevan  e  lo  meten  en  el  aposento  del  tormento,  e 
lo  atan  para  dalle  tormento  é  selo  dan  hasta  que  le  quiebran  los 
guesos,  e  después  desto  están  de  concierto  en  la  placa  que  dizen 
del  Hatabin  (2),  e  hazen  alli  un  tablado  que  lo  asemejan  al  dia 
del  juizio;  y  el  que  destos  se  libra,  aquel  dia  le  visten  unas  ropas 
amarillas,  e  á  los  demás  los  llevan  al  luego  con  estatuas  e  figuras 
espantables.  Este  enemigo  nos  ha  angustiado  en  grand  manera  por 


(1)  Asi  en  el  original.  Marmol,  que  copia  esta  carta,  aunque  corregida  y 
limada  por  él,  y  mudados  algunos  períodos  dice:  «y  un  Horozco  y  otro  Al- 
botodo» lib.  III,  cap.  III,  fol.  56  v.  Este  Albotodo  fué  un  sacerdote,  cura  de 
los  cristianos  nuevos,  á  quien  el  morisco  Maese  Francisco  Abenedem  (alba- 
ñil  que  á  la  sazón  trabajaba  en  la  obra  real  de  la  Alhambra)  declaró  en  con- 
fesión la  conjuración  que  los  moriscos  tenían  urdida  en  el  Albayzin.  Ibid. 
fol  58  v.  Antonio  de  Horozco  fué  canónigo  del  Sacromonte;  la  noche  que 
Abenfarax  entró  en  Granada  por  el  Albayzin,  los  moriscos  asaltaron  su  ca- 
sa y  la  del  P.  Albotodo.  Ib. ,  fol.  62  v. 

(2)  Plaza  de  Hatabin  ^^JpL^t^j^,  soq  el-haltabin  ó  plaza  de  los 
vendedores  de  l°ña. 
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todas  partos  e  vandos,  o  nos  lia  rodeado  como  fuego  y  estamos 
en  un  aprieto  que  no  se  puede  llenar  la  liesta,  y  el  domingo  guar- 
damos y  el  viernes  y  el  sábado;  e  con  esto  no  le  aseguramos.  Y 
esta  maldad  se  ha  engrandecido  junto  á  sus  alcaydes  (I),  e  á  cada 
uno  le  pareció  que  bagan  la  ley  una  e  añadieron  en  la  ley,  e 
colgaron  el  espada  cortante.  E  nos  notiíicaron  unas  escripturas  el 
dia  de  año  nuevo  en  la  placa  de  Vibalvonud  (2),  con  las  cuales  des- 
pertó á  los  que  dormían,  que  de  su  sueño  se  levantaron  en  un 
punto,  e  mandaron  que  toda  puerta  se  abriese,  e  después  deslo 
se  vedaron  los  vestidos,  e  que  salgan  los  árabes,  e  que  la  casa 
del  vano  se  derueque;  y  este  enemigo  ha  consentido  en  nosotros 
e  á  todos  los  judíos  nos  ha  presentado  que  hagan  de  nosotros  lo 
que  quisieren  ,  y  que  en  ello  no  tengan  culpa.  E  los  frailes  e 
clérigos  se  contentaron  todos  de  hazer  la  ley  una,  e  que  nos  pon- 
gan devaxo  del  pie:  esto  es  lo  que  lia  alcancado  á  nuestra  na- 
ción, como  [si]  le  diessen  por  hornato  la  descreencia.  Está  borra- 
cho sobre  nosotros,  y  está  embravado  como  dragón,  y  estamos  to- 
dos en  su  mano ,  como  la  tórtola  en  manos  del  gavilán.  E  co- 
mo todas  estas  cosas  se  permitiesen,  e  nos  detuviésemos  tras  des- 
tos  males,  volvimos  á  buscaren  los  prognosticos  ejuizios,  si  ha- 
llaríamos en  las  letras  descanso;  e  las  personas  de  discreción  se 
han  echado  á  buscar  en  los  originales,  e  nos  dizen  que  con  el 
ayuno  esperamos  de  remediarnos,  porque  nos  afligimos  con  la  tar- 
danca  y  se  han  encanecido  los  mocos  pequeños  antes  de  hedad; 
y  después  deste  peligro  de  necesidad  nos  abrán  de  dar  el  parabién, 
e  Dios  se  apiadará  de  nosotros.  Esto  es  lo  que  tengo  que  dezir, 
e  aunque  toda  la  vida  contase  e  mas,  no  podría  acabar  pues  en 
vuestra  virtud,  mis  señores,  no  tachéis  mi  obra,  por  que  hasta 
aqui  es  lo  que  alcancan  mis  fuercas :  desechad  de  mi  la  calumnia 


(i)    Esta  maldad  ha  crecido  cerca  de  sus  alcaides  y  gobernadores.  Mar- 

mol,  loe.  laúd.  El  adverbio  que  Castillo  tradujo  por  «junio»  es  >X-^£,Í7ida, 
que  significa  «en  casa,  entre». 
(2)     Vibalbonud  ;><¿Jt    s ,L>  Bél-al-bonúd,  «puerta  de  las  banderas.» 
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y  el  que  endechare  (1 )  estos  versos  ruegue  á  Dios  misericordioso 
que  me  ponga  en  el  paraíso  de  su  holganca.» 

Traslado  e  romancamiento  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho 
Deud  escribió  tres  meses  después  de  las  cartas  susodichas,  se- 
gund  por  su  fecha  parece,  á  dos  moníies  cosarios  que  se  avian 
venido  de  Berbería,  naturales  de  Orgiba,  llamados  Abencuda 
y  El-zehir,  para  efeto  de  les  entretener  que  no  se  pasasen  á 
Berbería,  como  avia  oido  dezír  que  querian  hazer,  convencién- 
doles para  esto  en  dezir  que  propincamente  los  naturales  ynlen- 
tavan  de  alearse  con  este  reyno,  e  otras  cosas  desle  tenor;  don- 
de se  declara  la  forma  e  manera  e  cabecas  que  tuvo  este  alca- 
miento,  e  aquesta  carta  halló  el  conde  de  Orgaz  en  las  casas 
de  su  alojamiento  de  Orgiba  conoscidas  por  casas  de  Abulmcx- 
de,  e  la  romancé  en  el  dicho  alojamiento  de  Orgiba,  cinco  dias 
del  mes  de  abril  de  1570  años,  por  borden  del  duque  de  Sesa; 
y  el  original  deste  traslado  tiene  su  magestad  en  el  primero  (2) 
volumen  que  destas  cosas  le  offrescí.  E  la  razón  deslo  es,  segund 
parece  por  el  efeto  desla  carta  del  traidor  de  Deud,  que  como  se 
le  frustrase,  mediante  la  divina  misericordia,  el  viage  que  inlen- 
tava  hazer  á  Berbería  (3)  con  las  cartas  heréticas  y  endemonia- 
das de  suso  declaradas,  recluyéndose  en  el   Rubile  (4)  que  su 


(1)  Endechar  es  recitar  versos  á  manera  de  salmo  ó  cantilena,  como 
los  judíos  acostumbran  á  leer  los  suyos,  y  los  moros  su  Corán. 

(2)  Véase  la  advertencia  preliminar  y  la  pág.  10. 

(3)  Gines  de  la  Rambla,  morisco  dueño  de  la  barca  en  que  Deud  y  los 
suyos  pretendían  fugarse,  sospechando  alguna  cosa  ,  la  dio  de  noche  unos 
barrenos,  y  tapándolos  ligeramente  con  cera,  fue  esto  causa  de  que  en- 
trando luego  el  agua  en  ella ,  y  á  punto  de  anegarse,  se  volvieran  los 
fugitivos  á  la  orilla.  Marmol,  loe.  laúd.,  fol.  54. 

(4)  Rubite  era  un  lugar  de  la  sierra  de  Bujol.  En  un  cuaderno  que 
contiene  La  orden  de  las  batallas,  cuando  el  Rey  D.  Fernando  el  Católi- 
co fué  sobre  las  Alpuxarras,  que  escrito  de  letra  del  tiempo  se  conserva 
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carta dise,  que  <i-  parte  del  Qoayhal;  allí,  como  muy  fino  no 
dexava  de  intentar  la  borden  que  tornia  para  mas  revolver  es- 
te reyno.  Ede  alli  parece  que,  sabiendo  que  estos  dos  capita- 
nes,  6   por  mejor  decir  monfns,   se    qii(M'i;iii   pasar    á    Berbería, 

para  entfetenelles,  les  escribió  esla  caria,  y  ellos  ó  la  ovieron  ó 
no  la  ovieron,  poco  se  curaron  de  sus  razónese  cargos  que  por 
ella  parece  que  les  haze;  por  que  después  de  pocos  días  que  es- 
cribió esta  caria,  oymos  dezir  publicamente  que  estos  dos  mon- 
des valientes  se  avian  pasado  á  Berbería  tomando  una  varea  de 
la  playa  de  Almuñecar,  e  que  yendo  Iras  ellos  los  de  Almufie- 
car  se  avian  deffendido  dellos  valerosamente,  escapando  de  en- 
tre sus  manos  á  pura  fuerca  deslos  traidores  mondes.  El  efeto 
de  ella  es  este  que  se  sigue : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  la  salud  de 
Dios  buena  e  comprehendiente  deseo  á  aquel  que  el  soberano  hon- 
ró e  no  le  desamparó  el  bien,  que  es  mi  señor  Caeim  Abencuda  (1) 
e  sus  companyeros,  e  á  mi  señor  El-zehir  e  á  todos  los  amigos  jun- 
tamente desea  os  salud  vuestro  amigo,  el  que  loa  vuestras  virtudes, 
el  que  tiene  gnin  deseo  de  veros,  el  que  ruega  á  Dios  por  el  buen 
succeso  de  vuestros  negocios,  Mahamad,  hijo  de  Mahamad  Aben 
Deud,  vuestro  hermano  en  Dios;  y  os  hago  saber,  hermanos  mios, 
que  estoy  bueno,  loado  sea  Dios  por  ello,  e  tengo  puesto  mi  cui- 
dado con  vosotros  muy  muncho  (sábelo  Dios)  e  me  ha  pesado  de 
vuestro  trabajo.  El  parabién  vos  doy  del  buen  succeso  e  salvamen- 


entre  los  manuscritos  de  esta  Real  Academia.  (Pap.  Vai\,  num.  263)  se  hace 
mención  de  esle  pueblo  en  la  Taa  llamada  de  Queehal,  que  es  el  Qoay- 
hal  aqui  nombrado.  Qoayhal  que  Marmol  (loe.  laúd.,  fol.  53  v.)  escribe  el 
Quehel ,  es  lo  que  mas  tarde  se  llamó  los  Qeheles.  Es  voz  arábiga  de 
J^L*-  Suéhel,  que  significa  «las  costas,  los  distritos  cercanos  al  mar  por 
aquella  parle.»  Cehel  es  el  singular.  Véase  la  descripción  de  esle  lerrüo- 
rio  en  Mendoza  ,  Guerra  de  Granada,  lib.  II. 
(1)    Véase  á  Marmol,  loe.  laúd.,  fol.  57  v. 
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to;  roguemos  á  Dios  por  su  amparo  en  lo  que  queda,  y  os  hago 
saber,  hermanos  mios,  que  los  granadinos  me  enibiaron  á  buscar 
e  no  supieron  donde  estava;  e  desto  tuve  nuevas  desde  el  Rubite, 
e  no  alcancé  de  quien  era  la  mensageria,  hasta  que  lo  alcancé  á 
saber  de  Lanjaron;  que  los  granadinos  andan  resuscilando  el  movi- 
miento en  que  [yo]  andava  entendiendo  por  el  mes  de  abril ;  e  como 
esto  me  contasen  hablé  con^mi  señor  Hamete,  e  me  aconsejó  que 
subiese  á  Granada,  e  que  tomase  la  certidumbre  deste  negocio,  y 
que  le  embiase  aquello  que  supiese.  E  como  yo  subiese  á  Grana- 
da, hallé  el  movimiento  muy  grande,  e  la  gente  determinada  á 
aquello  que  se  deve  determinar,  y  entonces  me  junté  con  las  cabe- 
cas  que  son  en  este  negocio  que  toman,  y  entienden  en  ello,  e 
hablé  con  ellos,  e  me  dixeron  que  embiasemos  á  la  gente  que  es- 
tava en  la  sierra  e  les  hizieseraos  saber  esta  nueva,  para  que  ellos 
la  hiziesen  saber  unos  á  otros,  e  la  publicasen,  e  que  se  juntasen; 
e  quando  se  juntasen,  consultaríamos  e  veríamos  lo  que  aviamos 
de  hazer  en  este  negocio:  y  quedamos  en  esto  y  embiamos  á  los  de 
las  alearías,  e  les  hezimos  saber  esta  nueva;  y  todos  dixeron:  oy 
quisiéramos  este  negocio  antes  que  mañana,  que  mas  queremos  mo- 
rir, e  nos  es  mas  fácil  que  vivir  en  este  travajo  en  que  estamos. 
E  á  esto  venia  la  gente  de  la  Garvia  (1)  y  Xarquia,  diziendo:  «he-^ 
nos  aqui  presentes  con  nuestras  personas  e  bienes:»  y  como  esto 
constase  á  los  granadinos,  se  convinieron  de  embiar  á  la  Xarquia 
e  Garbia  e  á  todo  el  reyno,  avisándoles  que  apercibiesen  sus  per- 
sonas e  aparejasen  la  gente  que  pudiesen:  e  á  esta  sazón  acorda- 
mos de  embiar  á  los  rnonfies,  adonde  quiera  que  estuviesen,  pa- 
ra que  se  juntasen  e  avisasen  unos  á  otros  para  el  dia  que  fuesen 
menester,  y  este  negocio  están  aguardando  todos  los  grandes  e 
chicos,  y  esto  es  de  necesidad,  que  se  ha  de  hazer,  si  Dios  fuere 
servido.  \0  amigos  mios!  en  recibiendo  que  recibáis  nuestra  carta, 
apercibios  á  la  hobra  como  hombres,  por  que  mejor  es  á  nosotros 
defender  nuestros  hijos  y  hermanos,  e  alear  el  yugo  de  servidum- 
bre de  nuestro  reyno,  e  conquistar  al  enemigo,  e  morir  en  ser- 


(i)    Garbia  ¿wO*¿  parle  occidental.  Xarquia  '&*+3y&  la  oriental. 
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\  icio  de  Dios;  o  no  queráis  pasaros  a  Berbería  para  desamparar  á 
vuestros  hermanos  los  moros,  porque  el  que  aquesto  hiziere  e  ma- 
taren alguno  de  los  moros,  $tr%  juzgado  ante las  manos  de  Diesel 
día  deljuizio;  y  el  que  muí  ¡ere  peleando  con  los  heredes,  mori- 
rá mártir  y  el  que  viviere  vivirá  honrado.  E  la  razón  acerca  des- 
lo  se  podría  alargar;  por  tanto  acortemos  esta  razón,  y  esto  es, 
hermanos  mios,  lo  cierto  que  vos  fiásemos  saber.  Por  tanto  apa- 
rejaos y  embiad  á  nuestro  caudillo  líamete  e  hazelde  saber  esta 
nueva,  y  él  os  avisará  de  aquello  que  se  deve  hazer,  por  que 
nosotros  embiamos  un  hombre  con  esta  nueva,  e  no  hemos  sabido 
mas  lo  que  hizo;  y"  embiad  á  la  gente  do  quiera  que  esté  y  em- 
biemonos  unos  á  otros,  para  que  siempre  ande  la  nueva  entre  nos- 
otros con  aquello  que  se  recresciere.  E  por  amor  de  Dios  os  encar- 
go el  secreto  todo  lo  que  pudieredes,  mientras  que  Dios  altissimo 
nos  probee  de  su  libertad,  la  qual  será  muy  propinca,  mediante 
él;  e  ansi  la  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con  vosotros:  que  es 
escripia  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Octubre,  e  la  íirma  Ma- 
hamad  hijo  de  Mahamad  Aben  Deud,  siervo  de  Dios.» 

VII. 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió  en 
nombre  del  tirano  Abenabo  en  manera  de  provisión ,  para  que  por 
ella  reciban  los  moros  por  capitán  e  alcayde  de  la  gente  del  Cene- 
te  de  Guadix  á  Mahamad  (ben)  Abdilmelque:  hallóse  en  la  villa  de 
Ujijarde  las  Alpujarras  con  otras  muchas,  escondida  dentro  de  un 
pozo  (jue  está  en  las  casas  de  Rojas ,  e  la  romancé  en  el  alojamien- 
to deste  dicho  lugar  por  borden  del  duque  de  Sesa. 

«Por  el  mandado  alto  y  estado  grande,  bellicoso,  de  nuestro  Señor 
Abdalla  Abenabo,  adiestre  le  Dios  con  victoria  y  soalcacion  (1)  cum- 
plida ,  e  le  dé  victoria  sobre  la  gente  herética  y  guie  su  conquista  á 
estado  alto,  mediante  su  gracia  c  misericordia  :  que  es  el  que  tiene 


(\)    De  soalcar,  véase  la  pÓ£.  44. 
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cargo  e  poderío  para  ello.  Sepan  todos  los  moros,  como  ha  dado  su 
real  poder  muycopiosoe  bastante  á  Mahamad(ben)  Abdilmelque,  ve- 
zinode  Dolar,  para  que  entienda  en  los  negocios  de  la  gente  del  Cé- 
nete de  Guadix  e  de  otras  partes  desde  el  tiempo  que  se  sometieren  á 
su  gobernación;  y  esto  por  ser  persona  de  bien  e  de  buen  consejo,  los 
quales  govierne  por  su  mandado,  para  que  parezcan  al  tiempo  que 
fueren  menester,  e  ninguno  haga  otra  cosa  acerca  lo  que  él  manda- 
re, por  que  será  castigado  bastantemente.  E  para  esto  mandamos 
dar  la  presente  en  la  villa  de  Ujijar,  jueves  diez  y  seis  dias  de  la  lu- 
na de  Jumede(1)  el  primero,  año  de  novecientos  y  setenta  y  siete.  E 
haze  saber  que  es  bastante,  el  que  la  escribió  que  es  Mahamad 
Aben  Deud.» 

VIII. 

Romancamiento  de  otra  carta  que  el  dicho  Deud  escribió  en 
nombre  del  dicho  tirano  Abenabo,  ansí  mesmo  en  manera  de  pro- 
bision  al  alcayde  Xoaybe  de  Guejar,  para  que  por  ella  le  embie 
los  quintos  de  lo  que  Guejar  le  deve.  Romanéela  en  Granada  por 
borden  del  licenciado  Pero  López  de  Mesa  (2),  audictor  que  fué 
de  V.a  S.a  Ill.raa 

«Con  el  nombre  de  Dios,  piadoso  e  misericordioso  (3),  por  man- 


(\)  Hay  dos  lunas  asi  llamadas  en  el  calendario  musulmán;  primera  y 
segunda,  las  cuales  son  correlativamente  el  quinto  y  sexto  mes  de  su 
año  lunar.  La  j  en  Jumede  oLo. ,  según  escribe  Castillo,  habrá  de  pro- 
nunciarse como  la  g  de  los  italianos  en  las  palabras  giocare,  giardino,  so- 
nido que  no  tenemos  en  nuestra  lengua,  y  que  solo  puede  rer  representado, 
aunque  muy  imperfectamente,  por  el  de  la  ch. 

(2)  De  este  Licenciado  Pero  López  de  Mesa,  auditor  que  fué  de  la  Cnan- 
cillería, se  hace  mención  en  Marmol,  loe.  laúd  ,  fol.  1G8  v. 

(3)  «En  la  casa  donde  posava  el  Xnaybi  (dice  Marmol,  fol.  186)  halló 
yo  muchos  papeles,  y  entre  ellos  la  carta  que  Aben  Umcya  le  avia  escrito, 
mandándole  que  no  alease  mas  alearías  hasta  que  se  lo  mandase ,  como 
queda  dicho  atrás.» 
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dado  del  Rey  Muley  /kbdalla  que  Dios  baga  victorioso)  se  manda  al 
alcayde  honrado,  virtuoso,  el  alcayde  Koaybe  (Dios guarde  su  vi- 
da   que,  vista  esta  auestra  cédula  real ,  entregue  al  portador  della 

los  quintos  que  dos  deven  los  de  (¡nejar  en  todo  caso,  y  esto  es  lo 
que  queremos  e  mandamos.  E  la  salud  sea  con  vos  e  la  gracia  c 

bendición  de  Dios.  Dada  en  l'jijar,  martes :  e  la  firman  Mahamad 
Aben  Deud  y  el  alcayde  el  Babaqui,  dando  fe  dello.  E  ansi  mesmo 
esta  sellada  con  el  sello  del  dicho  tirano.» 


IX. 


Ilomangamiento  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió 
en  el  rebell ion  (leste  reyno,  en  nombre  del  tyrano  Abenabo,  al 
mofti  (1)  e  consegero  mayor  del  grand  Turco,  para  que  de  su  parte 
hablase  á  su  Señor  el  Turco  fuese  servido  de  embialle  oportunamen- 
te el  socorro  y  armada  con  que  por  su  carta  les  avia  prometido  de 
socorrer,  y  esta  carta  se  halló  en  Caslil  de  ferro,  e  la  romancé  en 
el  alojamiento  de  Dalias  por  la  dicha  borden  del  duque  de  Sesa,  y 
dize  ansi  en  este  tenor  de  palabras  que  proboca  con  ellas  á  compa- 
sión e  dolor  á  los  moros. 

«Los  loores  á  Dios.  Del  siervo  de  Dios  que  está  confiado  en  él ,  y 
está  sostenido  mediante  su  esfuerco  e  poderío,  el  que  guerrea  en 
servicio  de  Dios,  el  gobernador  de  los  creyentes,  ensalmador  de  la 
ley  e  avatidor  de  los  hereges,  e  rompedor  de  los  exercitos  que  ponen 
compañía  con  Dios,  que  es  Muley  (2)  Abdalla  Abenabo,  ensálcele  Dios 


(1)  Por  mofti  ó  mufti ,  del  arábigo     ^JL* ,  se  entiende  una  especie  de 

juez  supremo  en  cuestiones  canónicas  y  legales.  A  su  tribunal  se  apela  por 
lo  común  de  la  sentencia  de  cualquier  cádhe  (alcalde),  ó  juez  inferior.  Esta 
carta  y  la  siguiente,  aunque  algo  alteradas,  se  hallan  en  Marmol,  loe.  laúd., 
fol.  m. 

(2)  Muley    ^«v»  significa  «señor  mió,»  y  equivale  al     ^j^w   c idi  de- 
tiempos  mas  antiguos.  Va  generalmente  antepuesto  este  dictado  á  los  nom- 
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ensalzamiento  honroso,  ele  haga  señor  de  notorio  señorío,  el  que 
sustenta  el  adelantamiento  del  Andaluzia  ( ¡á  quien  Dios  sea  ayuda- 
dor ele  haga  victorioso!)  mediante  su  fuerca  e  braco,  que  es  el  que 
tiene  cuydado  e  poder  para  ello.  A  nuestro  amigo  y  especial  querido 
nuestro,  el  señor  engrandecido,  honrado,  generoso,  magestad,  ade- 
lantado, justo,  limosnero,  temeroso  de  Dios,  á  quien  Dios  cumpla 
con  la  felicidad  e  perdón.  E  después  desto ,  la  salud  de  Dios  general 
e  comprehendiente  sea  con  vuestro  estado  real  alto,  e  la  gracia  e 
bendición  de  Dios  abundante.  Hermano  e  amigo,  e  nuestro  muy  pri- 
vado e  amado,  ya  hemos  ávido  noticia  de  vuestro  estado  alto  e  ser 
tan  generoso  que  de  la  compasión  que  aveis  tenido  de  la  desampara- 
da e  avatida  gente:  siempre  aveis  tenido  cuenta  de  preguntar  por 
nosotros  e  de  certificaros  de  nuestros  succesos  e  os  aveis  dolido  de 
todo  aquello  que  nos  ha  venido  de  travajo  e  aprieto,  en  que  nos  po- 
nen estos  hereges.  E  ansi  mesmo  el  alto  rey  nos  embió  una  carta 
suya ,  sellada  con  su  real  sello ,  e  nos  prometió  de  socorrer  con  grand 
numero  e  copia  de  exercitos,  con  todo  lo  que  mas  nos  perteneciere 
para  sustentar  esta  tierra,  porque  estamos  con  estos  hereges  malditos 
en  grand  congoxa,  e  nosotros  ocurrimos  á  las  altas  puertas  podero- 
sas, pidiendo  el  socorro  de  vuestra  parte  e  la  victoria  por  vuestra 
mano.  Por  tanto  socorrednos,  socorreros  ha  Dios  altissimo  sobre  to- 
das las  gentes,  e  vuestra  señoría  nos  faborezca  e  haga  saber  nuestro 
negocio  al  rey  poderoso  y  le  haga  saber  de  nuestro  ser  y  estado  en 
que  estamos  al  presente  desta  grandissima  guerra;  e  dígale  á  Su 
Alteza  que  si  es  servido  de  nos  socorrer ,  que  nos  socorra  presto ,  e  se 
dé  ayuda  de  nos  socorrer,  antes  que  perezcamos  e  le  sea  demandada 
cuenta  de  nosotros  e  tenga  con  nosotros  largo  juizio  el  dia  de  la  re- 


bres  de  los  reyes  africanos  desde  mediados  del  siglo  decimoquinto  acá,  lo 
cual  ha  dado  origen  á  frecuentes  equivocaciones  por  parle  de  nuestros  me- 
jores escritores,  como  Garibay,  Zurita,  Mariana  y  otros,  quienes  hicieron  á 
menudo  de  un  dictado  honorífico  un  nombre  propio.  Otro  tanto  sucedió  en 
lo  antiguo  con  el  título  de  Amír-al-momenin ,  que  corrompido  en  Mirama- 
molin,  figura  en  mas  de  una  crónica  como  nombre  nombre  propio  de  mu- 
chos reyes  cordobeses  ó  africanos. 
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surrección.  K  la  ra/.on  aqui  se  podría  alargar,  e  porque  el  hombre  no 
tiene  mas  poderío  ni  e>luereo  para  mas  hablar,  ceso,  e  la  salud  de 
Dios  e  su  grafía  e  bendición  sea  con  él:  que  es  escripta  ruarles,  eu 
el  décimo  primero  de  la  luna  de  Xahbcn  (1)  el  acatado,  año  de  nove- 
cientos e  setenta  e  siete  y  ansi  esta  sellada  con  el  sello  del  dicho  tvra- 
no  Abciiabo. 

»E  dize  el  sobre  escripto:  sea  dada  al  Señor  alto ,  vicario  c  conse- 
jero  mayor  de  Costanlinopla,  que  está  devaxo  del  amparo  de  Dios.» 

X. 

Romancamiento  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió 
al  alcayde  Xoaybe  de  Guejar,  haziondole  saber  como  les  avia  ve- 
nido un  alcayde  turco  de  África  con  gente,  municiones  e  armas,  e 
lo  que  pensava  e  avian  acordado  de  hazer,  e  otras  cosas  desle  tenor, 
la  qual  halló  mi  amigo  Luiz  del  Marmol  (2)  en  Guejar,  al  tiempo 
que  el  Señor  Don  Juan  de  Austria  le  dio  saco,  e  la  romangé  en  Gra- 
nada por  borden  del  Señor  Don  Juan  de  Austria. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordiosa :  la  salud  de  Dios 
cumplida  deseo  á  aquel  que  Dios  honró  e  no  le  desamparó  el  bien, 
que  es  mi  Señor  e  amigo  y  el  mas  honrado  de  las  gentes  acerca  de 
mi,  el  alcayde  honrado,  alguazil  de  Guejar:  os  desea  salud  vues- 
tro amigo  y  el  que  loa  vuestras  virtudes  Mahamad  Aben  Deud, 
vuestro  especial  amigo;  y  os  hago  saber  que  estoy  bueno,  loa- 
do sea  Dios  altissimo,  e  con  deseo  grande  de  ver  á  vuestra  mer- 
ced, plega  á  Dios  nos  dé  Dios  prestamente  victoria  ;o  mi  Señor! 


(1)  La  luna  de  Xaábán,  ó  como  pronunciaban  los  moros  andaluces, 
Xaábén ,  es  el  octavo  mes  del  calendario  mahometano.  Este  año  empezó  á 
contarse  el  i 5  de  Junio  de  1569,  y  por  lo  tanto  Ja  fecha  de  la  caria  es  de  18 
de  Enero  de  1570. 

(2)  Vide  supra  ,  p.  53. 
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lo  que  le  hago  saber  es  que  yo  allegué  á  la  casa  (4)  del  Rey  ( ¡que 
Dios  altissirao  ensalce!)  y  le  hize  el  acatamiento  que  devia,  emcdixo: 
«sabed  que  estoy  bien  enojado  con  vos,»  e  !e  dixe:  «Dios  dé  victoria  á 
Vuestra  Altesa;  pidole  perdón,  si  en  algo  le  he  oífendido,»  respon- 
dióme: «sabed  que  os  quiero  cortar  la  cabeca,  por  razón  que  soy  in- 
formado que  vos  defendéis  á  la  gente  de  guerra  de  yr  á  hazer  los  sa- 
cos ,  e  vos  aleáis  e  hazeis  con  las  alearías  que  no  se  han  aleado,  e  ha- 
zeis  por  ellos;  e  por  Dios,  que  siestuvierades  cerca  de  mi,  que  yo 
os  quemaria  e  á  vuestras  alearías.  E  á  esto  le  respondí:  Dios  os  dé 
victoria;  los  que  informaron  desto  á  Vuestra  Alteza,  no  ynformaron 
la  verdad;  e  no  pude  parar  delante  del  por  razón  de  la  grande  yra 
que  tenia,  e  me  aparté  del ,  y  empecé  á  preguntar  á  la  gente  berbe- 
risca ,  si  se  permitía  en  la  ley  la  muerte  de  algund  alfaqui ,  e  le  dixe- 
ron  no  ser  licita,  sino  por  causa  legitima ;  y  entonces  me  dexó  y  des- 
pués que  allegamos  á  Sorbas ,  entró  á  le  hablar  el  alcayde  Moxarrafe 
y  le  habló  sobre  mi  negocio;  y. entonces  embió  el  Rey  por  mi,  e  me 
hizo  asentar  junto  á  él  e  me  regaló  e  hizo  comer  con  él  á  su  mesa ,  e 
después,  como  volbiesemos  á  Andarax,  me  mandó  Su  Alteza  (¡que 
Dios  haga  victorioso!)  que  llevase  mi  ropa  á  su  casa, e  me  dio  un  apo- 
sento dentro  della,  e  soy  en  el  dia  uno  de  los  allegados  á  él  (¡loado  sea 
Dios  por  ello  e  por  lo  que  me  dio  e  dará!). 

¡O  mi  Señor!  loque  le  hago  saber  es  que  el  Habaqui  (2)  vino  de 
Argel  e  truxo  con  él  uno  de  los  principales  altaydes  (3)  de  los  turcos, 
e  ciento  e  cinquenta  turcos,  todos  con  arcabuzes,  e  truxeron  muncha 
pólvora  y  armas  en  servicio  de  Dios,  y  embió  el  rey  Culeyman  (4) 


(i)  Es  decir ,  á  la  corle  del  Rey  Abenumeya,  que  unas  veces  residía  en 
Andarax,  otras  en  Uxixar  y  Valor  de  las  Alpujarras. 

(2)  Fué  enviado  por  Abenumeya  a  Argel  en  busca  de  socorro  ,  y  salió 
á  3  de  Agosto  de  1560.  Marmol,  loe.  laúd,  lib.  VII,  cap.  II. 

(3)  El  alcayde  Hosceyn  ó  Huseyn,  a  quien  Marmol  califica  de  turco  se- 
dicioso y  malo.  Loe.  laúd,  lib.  VII,  cap.  4. 

(4)  El  Rey  Quleyman,  el  mismo  á  quien  vulgarmente  se  llama  Soli- 
mán II,  emperador  de  los  turcos,  hijo  de  Selim  y  nieto  de  Bayazid  ó  Baya- 
zeto.  Subió  al  trono  en  926  de  la  hegira  (A.  D.  1520),  y  murió  en  el  de 
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;f|uc  Dios  nlhsMiiiM  ensille!]  al  rey  (1)  de  Argel  que  tos  dé  todoaqie- 
Hoque  le  pidiéremos  de  gente  o.  navios,  c  todos  los  aparejo-  de  gaer- 
ra:  y  esle  ílcaydeqae  vino  de  Irgel  vino  á  reconocer  el  Andaluzia  e 
SO  gente  ,  e  como  se  ha  suscitado  para  ominar  a  \rjcl  le  que  viese.  E 
como  le  mostrásemos  toda  la  barquía  5  el  rio  de  Álmancora  y  el  rio 
de  Almería,  quedó  admirado  en  la  tierra,  e  su  gente,  e  se  contentó 
nnincho  della  y  di\o:  «si  ovicran  entendido  en  Argel  este  ser  en  que 
estáis,  ovieran  venido  á  vuestro  socorro  de  noche  antes  que  de  día,  y 
á  esto  crubió  el  alcayde  turco  al  rey  de  Argel  que  le  embie  mili  hom- 
bres e  quinientos  de  á  cavallo  e  seis  piceas  de  artillería ,  e  munición, 
e  armas ,  c  todo  lo  que  mas  fuere  menester  de  aparejos  de  guerra ,  lo 
mas  presto  que  pudiere,  á  los  quales  estamos  aguardando  y  en  alle- 
gando ,  hemos  de  yr  á  tomar  á  Almería  y  de  alli  será  con  el  aj  uda  de 
Dios  nuestra  conquista.  Y  esto  es  lo  que  tengo  que  hazer  saber 
á  v.  ra.d  y  os  avisaré  de  lo  que  mas  succediere,  mediante  Dios,  mi 
Señor.  V.  mA  tenga  cuenta  con  los  diezmos  del  pan  del  ganado,  e 
con  el  quinto  (2)  de  los  despojos  que  hace  la  gente  de  guerra,  e  mire 
por  todo  e  cóbrelo  e  asiente  todo  lo  que  cobrare  para  dar  cuenta  e! 
dia  que  se  le  demandare,  e  lo  hallará  aparejado.  E  esto  le  aconsejo 
como  amigo  y  recíbalo  de  mi  en  grande  amistad  ,  e  si  pudiere  em- 
biar  al  Rey  algunas  truchas  ,  no  perderá  en  las  embiar  nada,  para 
que  pierda  algo  del  enojo  de  vuestro  acontecimiento.  E  yo  haré  por 
todos  ellos  lo  que  pudieren  mis  tuercas,  como  lo  verá  v.  ra.d 

»E  lo  que  le  pido  por  mercedes,  que  en  allegando  á  esa  tierra  getne 
alguna  de  la  que  ha  venido  del  poniente  de  los  de  Granada ,  les  ayu- 
déis e  faborezcais,  como  quien  sois;  esta  es  la  merced  que  le  supli- 
co ,  c  lo  que  ovieren  ellos  menester  de  mió  de  la  casa  del  Rey  (que 

07*  (i üG7),  aunque  los  autores  cristianos  retrasan  su  muerte  de  un  año.  No 
reinaba  ya.en  Octubre  de  1 509,  fecha  de  esta  carta. 

(i)  Donde  dice  «rey  de  Argel»  en  este  y  otros  lugares  de  las  cartas,  ha- 
lda do  leerse  «Bey»  ó,  como  vulgarmente  se  dice,  «Dey»,  que  es  gober- 
nador ó  virrey.  En  esle  tiempo  lo  era  Al-Farlás,  por  otro  nombre  Aluch-ali. 
Furias,  significa  el  tinoso. 

(2)  El  quinto  de  los  despojos  y  demás  cosas  tomadas  en  la  guerra  per- 
tenece de  derecho  al  gefe  del  Estado,  según  una  disposición  alcoránica. 
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Dios  ensalce)  haré  en  ello  mis  fuercas,  e  la  salud  sea  con  él :  que  es 
escripia  en  Andarax,  seis  de  octubre  de  vuestro  amigo  Mahamad 
AbenDeud.» 

XI. 

Romangamiento  de  otra  carta  que  AbenFarage  (1),  primero  re- 
yezillo  algado  en  el  levantamiento  deste  reino,  escribió  á  los  moros 
de  las  Al  pu  jarras  para  que  se  aparejasen  de  venir  la  noche  de  Na- 
vidad á  dar  asalto  á  esta  cibdad ,  de  cuya  praba  yntencion  Dios  por 
su  clemencia  nos  libró,  e  románcela  en  Granada,  por  borden  de 
los  Inquisidores  del  santo  offizio,  en  15  dias  del  mes  de  Febrero  de 
1569  años,  e  quedó  originalmente  esta  carta  en  poder  destos  se- 
ñores. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso,  e  sanctiíicó 
Dios  á  nuestro  Señor  Mahomad,  e  á  su  gente  e  familia,  e  aliados 
salho  salvación  gloriosa.  Hermanos  nuestros  e  amigos,  viejos,  cau- 
dillos, ancianos,  alguaziles,  regidores  e  otros  nuestros  hermanos, 
e  á  todo  el  común  de  los  moros:  ya  sabéis  como  por  nuestros  prog- 
nosticos  e  juizios  e  lo  que  Dios  nos  ha  prometido,  la  hora  de  nues- 
tra libertad  e  conquista  es  llegada,  para  ensalcar  la  ley  de  la  uni- 
dad de  Dios  e  destruir  la  del  acompañamiento  de  los  Dioses;  estad 
unánimemente  concordes  para  todo  lo  que  os  dixere  e  ynformare 
de  nuestra  parte  nuestro  procurador  Mahamad  Aben  Macod  que  tie- 
ne nuestro  poder  e  cargo  para  esto.  E  lo  que  él  os  dixere ,  hazed 
cuenta  que  nosotros  os  lo  dezimos,  para  que  con  el  ayuda  de  Dios 
todos  estéis  prevenidos  e  á  punto  de  guerra  para  venir  la  noche  de 
Navidad  á  Granada,  para  dar  en  estos  hereges;  e  los  que  no  estu- 
vieren prevenidos,  hazed  que  se  aperciban  ,  e  los  que  no  lo  supie- 

(1)  Acerca  de  Farage  Aben  Farage  y  su  desastrado  fin,  véase  á  Mar- 
mol, lib.  Vil,  cap.  XXVIII.  Fué  el  primer  caudillo  que  tuvieron  los  moros 
antes  de  elegir  por  rey  á  D.  Hernando  de  Valor.  Otros  escriben  Farax;  pero 
nos  inclinamos  á  aquella  lección,  puesto  que,  á  no  dudarlo,  su  nombre  fue 
~. y  Farag-  (pronuncíese  Farach)  y  no  Lj  Farax.  La  carta  está  en  Mar- 
mol, lib.  IV,  cap.  í. 
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ron  avísaldesdello;  por  que  pira  esto  están  prevenidos  todos  desde 
el  lugar  de  la  Kauria  y  el  Gotean  basta  Caojayar  de  la  Karquia;  e 

la  salud  de  DÍOS  568  COD  \  OSOtroS. 

•E  laurina  el  dicho  rey  Almi  Farage,  diziendo  ansí :  FarageAben 

Farage,  rey  e  gobernador  de  los  moros,  siervo  de  Dios  altissiiuo.» 

XII. 

Ilomancamiento  de  otra  caria  que  parece  que  el  secretario  del 
Rey  Hacen  ( I )  de  Argel  embió  desde  Argel  al  tyrano  Abenabo,  ha- 
ciéndole saber  lo  que  su  Señor  el  Rey  avia  acordado  sobre  el  socor- 
ro que  el  grand  Turco  les  avia  mandado  que  le  diesen  por  su  carta 
e  oirás  cosas  deste  tenor,  la  qual  ansi  mesmo  se  halló  con  las  de- 
más cartas  que  eslavan  escondidas  en  el  pozo  de  las  casas  de  Ro- 
jas (2)  en  Ujijar  de  las  Alpujarras  e  la  romancé  en  el  alojamiento 
(leste  lugar  por  borden  del  Duque,  la  qual  estaba  muy  gastada  su 
lelra  de  causa  del  agua  e  humedad  del  pozo,  e  aquesta  va  origi- 
nalmente- en  el  cuerpo  e  recopilación  que  deslos  traslados  offresci 
á  Su  Mag.d  e  dize  desta  manera: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso;  guarde  Dios 
el  estado  alto,  cumplido ,  generoso,  venturoso  del  rey  Mahamad 
Abenabo:  la  salud  de  Dios  sea  con  vos  e  su  gracia  e  bendición,  y  os 
hazemos  saber  que  recebimos  el  recaudo  que  nos  embiastes  acerca 
los  negocios  de  vuestro  estado,  e  de  los  enemigos  de  nuestra  ley  ,  y 
entendimos  lo  que  nos  dexistes  que  dixo  el  señor  dellespaña  quees- 
tava  determinado  de  vos  acabar.  Nosotros  somos  aquellos  que  con  el 


(1)  En  Enero  de  1570,  fecha  de  esta  caria,  pues  á  lal  dia  corresponde 
el  I.°  de  Xaábari  de  977,  no  rey  naba  en  Argel  Hassan  Baxá,  sino  el  cele- 
bre Ali  Baxá,  por  otro  nombre  Aluch-ali.  Véase  á  Morgan,  Jlislory  of  Al- 
giers,  p.  489.  Véase  también  á  Mendoza,  Guerra  de  (iranada,  lib.  II,  §  34. 

(2)  Es  decir,  las  casas. que  fueron  de  Miguel  de  Roxas,  suegro  de  Aben 
l'ineya.  y  á  quien  este  hizo  malar. 


61 

ayuda  de  Dios  le  acabaremos;  e  para  esto  vos  embiainos  las  armas, 
escopetas,  pólvora  e  plomo,  en  lo  qual  hezimos  por  el  presente 
nuestra  posibilidad,  y  en  lo  que  dezis  que  no  os  hemos  socorrido, 
por  ser  que  las  cibdades  que  tenemos  están  flacas  de  gente ,  juro  por 
Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  se  aya  dicho ,  antes  vos  queremos 
socorrer  por  el  grande  amor  que  os  tenemos,  e  por  el  grande  amor 
que  el  rey  (¡Dios  le  ensalce!)  os  tiene.  Por  tanto ,  no  temáis ,  que  el 
Rey  obo  necesidad  de  ir  á  las  cibdades  de  África  que  son  cibdades  de 
Túnez ,  e  no  se  partió  hasta  que  embió  una  galeota  á  la  costa  de  Tur- 
quía ,  á  la  casa  del  rey  (¡que  Dios  ensalce  su  estado¡) ,  haziendo  le  sa- 
ber el  estado  en  que  estays:  e  nuestro  señor  el  Rey  (¡que  Dios  conser- 
ve su  estado!)  acabado  este  viage ,  se  partirá  á  esa  vuestra  tierra  me- 
diante Dios:  y  hemos  sabido  que  se  ha  visto  con  el  rey  de  Túnez  so- 
bre una  cibdad  que  se  dize  Veja  (1) ,  e  lo  espelió  della  e  dio  Dios  la 
victoria  á  nuestro  rey  e  rompió  su  exercito  e  le  mató  cantidad  de 
dos  mil  hombres,  e  huyó  el  rey  de  Túnez  con  muy  poca  gente 
e  con  numero  de  dozientos  de  á  caballo,  y  entró  el  rey  en  Túnez: 
e  prestamente  vendrá  nuestro  rey  de  Túnez  á  esta  cibdad,  e  yrá 
á  socorreros  y  embiará  el  armada  que  avaxó,  para  vuestro  intento  e 
socorro,  mediante  Dios.  Y  hemos  oydo  dezir  que  captivastes  al  her- 
mano del  marques  (2).  Si  ansi  es,  y  ha  venido  á  vuestra  mano,  em- 
bialdo  al  Rey  y  embiad  con  él  otra  cosa,  antes  que  venga  el  Rey, 
para  que  el  dia  que  el  Rey  viniere,  se  lo  presentemos  diziendole: 
.«he  aquí  el  presente  que  os  embia  el  rey  del  Andaluzia,  para  que 


(1)  Es  la  ciudad  llamada  por  los  antigaos  Vacca,  á  dos  jornadas  de  Tú- 
nez ó  Caitago.  Los  árabes  corrompieron  su  nombre  en  ¿Ls.L>  Bagia ó  Pa- 
ga, de  donde  los  nuestros  hicieron  Beja.  En  esla  ciudad,  Hamida,  rey  de 
Túnez,  esperó  al  de  Argel  con  un  ejército  de  30,000  hombres;  pero  vencido 
en  una  sangrienta  batalla,  y  abandonado  por  sus  tropas,  hubo  de  retirarse 
á  Túnez,  teniendo  por  último  que  refugiarse  á  la  Goleta,  que  aun  estaba 
por  los  nuestros. 

(2)  El  Marques  de  los  Velez  tuvo  un  hermano  llamado  D.  Juan  Fajar- 
do; pero  ni  Marmol  ni  Mendoza  dicen  que  cayese  prisionero  en  manos  de 
los  rebeldes. 
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le  augmentemos  el  deseo  que  lien»'  de  socorreros  mas  que  el  cui- 
dado que  él  tiene;  por  que  rosotroi  sois  oy  día  con  nosotroa  como 

la  lia/  en  un   cuerpo.  E  por  Dios  vos  encardo  que  lo  hagail  IDSÍj 

y  esta  es  la  verdad  que  oa  perlificamos,  e  de  lo  demás  roa  \nlor- 

niara   DtiesLro  IfBtgO  Cacim  (I)  e   nuestro  criado,  e  no  sigáis    las 

palabras  de  las  fíenles,  y  lia/.ed  lo  que  os  dixere  Cacim,  y  esto 
es  lo  que  os  hazemos  saber  (¡Dios  os  haga  haber  todo  bien!  1"  la 
salud  sea  con  vuestra  alteza,  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios:  que 
es  escripia  en  los  principios  de  la  luna  de  Xaliben,  año  de  077, 
y  es  el  que  la  escribe  el  siervo  de  Dios,  el  que  tiene  necesidad  de 
su  socorro,  secretario  de  nuestro  Señor  el  rey  (¡que  Dios ensalce! 
»E  ansí  á  las  espaldas  está  sellada  con  el  sello  del  dicho  rey  de 
Argel,  edize  el  sobreescripto:  guarde  Dios  al  gobernador  grande, 
ensalcado,  acatado,  Mahamad  Abdalla  Abenabo.» 

XIII. 

Romancjamiento  de  otra  caria  de  las  del  pozo ,  por  la  qual  Ali 
Abengabaha  escribe  desde  Argel  al  t  y  rano  [Abenabol  avisos  e 
cosas  tocantes  á  su  guerra.  Románcela  en  el  alojamiento  de  Uji— 
jar,  por  borden  del  duque  de  Sesa,  y  está  ansí  mesmo  su  ori- 
ginal en  el  primero  volumen  que  destos  traslados  di  á  su  Mages- 
lad.  Dizen  que  esle  Abencabaha  fué  el  que  pasó  á  Argel  al  her- 
mano menor  de  Don  Ilernandillo  (¿),  segundo  reyezillo  alzado  en 
el  rebellion  deste  reyno,  c  su  lenor  es  esle  que  se  sigue: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  á  mi  señor 


(1)  Quizá  el  mismo  i  quien  Marmol  llama  Cacem,  el  Mueden,  caudillo 
rebelde  en  las  parles  de  Almufiecar  y  Salobreña,  loe.  laúd.,  í'ol.  225  v. 

(2)  Dado  caso  que  Farage  Aben  Farage  lomase  el  título  de  Rey  délos 
moriscos  rebeldes,  D.  Hernando- de  Valor ,  por  otro  nombre,  Mohammad 
Abenumcya,  fué  en  efecto  el  segundo;  pero  no  consta  que  tal  hiziese. 
Esle  le  nombró  luego  su  primer  wazir  ó  alguacil  mayor.  Véase  á  Mendo- 
za, Guerra  de  Granada,  lib.  I,  §  13. 
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padre  deseo  salud  e  le  hago  saber  todo  bien,  e  como  reeebi  su 
muy  deseada  carta,  la  qual  venia  cerrada;  e  le  hago  saber  como 
estoy  bueno,  loado  sea  Dios  por  ello;  e  no  tengo  otra  pena,  sino 
es  de  vuestra  absencia  que  tengo  de  vosotros,  que  fué  Dios  ser- 
vido de  apartarme  de  vosotros  tras  estos  mares,  e  se  ha  tardado  mi 
absencia  e  acrecentado  la  pena  de  lo  que  Dios  ha  permitido  deste 
moco,  e  me  viene  muchas  vezes  deseo  de  dexarle  e  yr  allá,  c  no 
puedo  por  amor  de  su  padre  (¡Dios  le  dé  libertad!)  e  no  querría 
que  nadie  me  culpase  por  que  los  fodolis  (1)  son  munchos  e  dirán: 
quando  su  hermano  era  rey  (2),  estava  con  él,  e  agora  lo  ha  de- 
xado  e  venido  se.  Por  tanto,  leed  esta  carta  y  embiadme  la  res- 
puesta de  loque  me  mandáis  hazer,  e  quando  viniere  Muley  Maha- 
mad  (¡Dios  le  dé  salud!)  con  el  ayuda  de  Dios  ha  de  subir  á  Cos- 
tantinopla,  por  que  no  tenemos  agora  que  hazer  hasta  que  vuelba 
el  Rey.  E  la  gente  que  embiamos  ha  embiado  á  dezir  que  les  fal- 
ta el  dinero,  e  quando  viniere  con  el  ayuda  de  Dios  Muley  Maha- 
mad  (3),  ha  de  subir  á  Costantinopla,  e  si  v.  m.d  me  embia  á  de- 
zir que  el  rey  Abdalla  (4)  me  manda  que  vaya  con  él ,  yo  yré  en 
su  serbicio  e  sobre  mi  cabeca  (¡Dios  le  haga  victorioso!)  E  todo  lo 
que  quisieredes  saber  de  mi,  os  contará  el  hijo  del  Varagili  (5).  E 
ansí  mesmo,  la  salud  sea  con  vos  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios: 
e  mi  señor  Abrahim  se  le  encomienda  y  le  ruega  que,  si  se  pudie- 
re hallar  con  el  hijo  del  Varagili,  para  compralle  un  xpiano  para 


(t)     Véase  supra,  p.  24. 

(2)  Luego  que  D.  Fernando  Valor  fue  alzado  rey  en  Beznar  del  Alpu- 
jarra,  envió  su  hermano  Abdala  á  Berbería,  con  présenle  de  cautivos  y  la 
nueva  de  su  elección,  al  Bey  de  Argel.  Mendoza,  loe.  laúd.,  lib.  I,   §   d3. 

(3)  Mohamed  Baxá,  hijo  de  Salha  Reys,  virey  de  Argel  en  i 567  y 
parle  del  siguiente  año.  Fué  reemplazado  por  Aluch  Ali  ó  Aluch-ali. 

(4)  Es  decir,  Abenabo. 

(o)  Varagili  ó  Baragili  J-^Jy  significa  «el  natural  de  las  Aborage- 
las  ¿JL=Jy  plural  de  ¿JLw^j  Barchíla,  que  significa  la  parle  mas  alia 
y  encumbrada  del  Alpujarra. 


Si 

embiarselo  acá,  é  fio  que  pretende  que  con  61  se  le  dará  pnrte  rn 
una  galera.» 

XIV. 

Romancamiento  de  otra  del  dicho  Aben^ababa  qoe  escribió  al 

tyrano,  haziendole  saber  cosas  del  socorro  que  pedia,  cío  que 
acerca  desto  avia  negociado  con  el  Rey  de  Argel.  Románcela  en 
el  dicho  alojamiento  de  Ujijar,  por  la  dicha  borden  del  duque  de 
Sessa. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  al  Rey  al- 
io, engrandecido,  señor  de  la  generosidad  e  honra,  nuestro  se- 
ñor Abdalla  (¡adiéstrele  Dios  e  le  haga  victorioso! )  la  salud  de 
Dios  sea  con  él  e  con  todos  aquellos  que  están  devaxo  de  su 
amparo.  Y  después,  esta  no  es  para  mas  que  para  hacelle  saber 
que  como  llegásemos  á  Argel ,  aliamos  á  nuestro  amigo  c  amigo  de 
Vuestra  Alteza,  Mahamad  el  Nexabesa,  queesvasan  (1)  de  Argel,  el 
qual  anduvo  con  nosotros,  e  acordamos  juntamente  lo  que  convenia 
á  los  creyentes  e  nos  pareció  por  muy  sano  consejo  de  concertarnos 
con  el  arráez  engrandecido  Aben  Abedi,  e  nos  concertamos  con  él 
que  nos  pasaría  los  tiros  e  la  gente.  E  la  nao  que  este  arráez  tiene, 
no  ay  otra  mejor  en  Argel ,  y  aquesta  nao  ha  de  ser  causa  de  la  victo- 
ria de  los  moros.  E  por  tanto  os  conviene  regalar  á  este  arráez  y  ha- 
zerle  bien ,  y  este  hombre  ha  menester  de  ciento  cinquenta  xpianos 
toreados  para  su  nave,  y  hemos  menester  yrá  Costantinopla  en  to- 
das maneras,  por  que  nos  tememos  de  los  xpianos  no  nos  ympidan  el 
armada;  pues  conviene  allegar  dineros  e  xpianos  mocos  captivos  en 
número  de  cinquenta  ó  sesenta,  e  ir  con  ellos  á  Costantinopla.  E  Ma- 
hamad el  Nexabesa,  nuestro  amigo,  nos  ha  dado  la  palabra  que 
quando  navegaremos,  se  yrá  con  nosotros,  e  nos  poma  en  seguro  el 
armada;  y  este  negocio  no  puede  dexar  de  hazerse  con  el  ayuda  de 


(í)  Quizá  quiso  decir  Vaxá  ó  Baxá.  Es  probable  quedase  por 'goberna- 
dor de  Argel  durante  la  espedicion  de  Alueh-ali  á  Túnez,  emprendida  por 
este  tiempo. 


63 

Dios,  quando  estuviere  aparejado.  E  lo  que  nosotros  ovieseraos  me- 
nester de  tyros  e  pólvora  é  gente  se  nos  proveerá  de  parte  de  la  casa 
alta  ( I )  (que  Dios  ensalce! ) ;  e  nosotros  por  la  carta  que  vino  de  Cos- 
tantinopla,  cuyo  traslado  hallamos,  nos  aprobechamos  muncho;  y 
esta  nao  nos  ha  de  aprovechar  muncho.  E  por  tanto,  os  encargo  que 
regaleys  á  este  arráez  e  le  honréis,  e  procurad  de  allegar  dineros  e  lo 
que  mas  conviniere  á  los  creyentes  acerca  de  sus  negocios,  de  lo 
qual  os  avisará  el  portador  en  allegando  allá.  E  la  salud  cumplida 
sea  con  vosotros,  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo  que  os 
desea  vuestro  amigo  e  servidor  Ali  Aben  Qabaha  (2)  (¡apiádese  Dios 
del!):  y  escriban  un  seguro  que  diga  como  Aben  Abid  (3),  arráez ,  es 
capitán  del  Andaluzia  e  no  se  puede  ocupar  en  otra  cosa  ,  sino  en  su 
servicio :  por  que  será  menester  este  seguro  para  Argel. 

»Yansi  está  sellada  con  el  sello  del  rey  de  Argel,  e  dice  el  sobre 
escripto,  al  rey  engrandecido  Abdalla,  señor  del  adelantamiento  del 
Andalucía  (¡hónrele  Dios  poderoso!).  » 

XV. 

Romangamiento  de  otra  carta  que  se  halló  con  las  dichas  cartas 
del  pozo,  por  la  qual  parece  que  un  Mahamad  el  Jaylud ,  natural 
que  fué  de  Granada,  escribe  haziendo  saber  al  tirano  desde  la  cib- 
dad  de  Tetuan,  lo  que  avia  negociado  con  los  reyes  de  África  so- 
bre el  socorro  que  procuraba.  Románcela  en  el  dicho  alojamiento 
de  Ujijar,  por  la  dicha  horden  del  duque  de  Sessa,  y  es  este  su 
tenor : 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  del  que  la  pre- 


(t)    Por  «casa  alta»  habrá  de  entenderse  la  corte  del  emperador  de  los 
turcos;  la  Puerta  Otomana. 

(2)  Uno  de  los  dos  hermanos  Abencabas  (Miguel  ó   Bernardino),  ambos 
caudillos  de  la  rebelión. 

(3)  Es  el  mismo  llamado  en  otro  lugar  Aben  Abedi. 
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ce 

i  te  escribe,  que  es  raestro  amigo  e  criado,  y  el  que  desea  toda 
bien  a  \  nestra  olleta,  Abdalla,  el  menor  de  sai  lierbos,  el  hage  llá- 
mete, hijo  de  Ifabamad  el  Jailad ,  á  la  corle  i  alta  e  parte  excetlen- 
te,  generoso ,  bel  I  i  soso,  50b  irnador  de  los  ere;  entes  Muley  Abdalla 
I  pie  Dios  altissimo  baga  victorioso  y  le  dé  bonr  :ion!).  E 

después  desto,  la  salud  de  Dios  cumplida,  general,  seacou  Vuestro 
estado  alto,  c  la  gracia  e  bendición  de  Dios  soberano.   B  si  Vuestra 
Alteza  es  servido  de  saber  de  mi,  estoj  en  bien  y  en  paz  (¡loado  sea 
Dios  por  ello!),  y  hemos  allegado  á  la  cibdad  de  Tedian  con  bien,  y 
el  alcayde  della  nos  recibió  con  todo  amor,  e  nos  hizo  todo  bien,  en 
tanto  que  abanó  á  recebirnos  á  la  mar  con  trezientos  de  á  caballo  e 
con  música  e  regocijo  (¡Dios  le  haga  todo  bien!).  Y  en  allegando  que 
allegamos,  vinieron  dos  procuradores  de  parte  del  alcaide  Cayd  el 
Dogali  (2),  e  nos  hicieron  saber  que  el  Rey  avia  mandado  a  cada  al- 
cayde de  los  suyos  que  hiciese  una  nao ,  e  tienen  grandissimo  apare- 
jo, eno  tenemos  sino  todo  bien  cumplido.  E  nosotros  allegamos  á  la 
costa  de  Berberia  el  dia  del  lunes ,  e  después  nos  partimos  á  Marrue- 
cos el  jueves  siguiente.  Por  amor  de  Dios,  que  Vuestra  Alteza  en- 
cargue á  todos  los  moros  que  rezen  por  nosotros  las  cosas  de  la  victo- 
ria y  ensalzamiento,  para  que  Dios  cumpla  nuestros  deseos;  e  nos- 
otros, mediante  Dios,  volveremos  allá  lo  mas  presto  que  pudié- 
remos, e  no  iremos  sino  con  el  exercito.  Por  tanto,  »si  oviere  quien 
venga  acá,  escrívanos  con  él  todo  lo  que  allá  pasa,  e  no  de- 
xe  de  embiar  ot/o    mensagero  para  que  mas   fácilmente  nego- 
ciemos. E  mi  Señor  líamete  embia  sus  encomiendas  á  Vuestra 
Alteza,  e  la  salud  sea  con  él ,  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissi- 
mo: que  es  escripia  en  Tetuan  miércoles  que  se  contaron  treze  dias 
de  la  luna  de  Rageb  el  engrandecido,  año  de  novecientos  y  setenta  y 
siete  que  concuerda  con  treze  dias  del  mes  de  Marco  de  mili  e  qui- 


(1)  La  palabra  que  en  este  y  otros  lugares  de  estas  cartas  traduce  Casti- 
tillopor  corle  es  '■¿j¿s^=±.hadhra,  que  mas  bien  significa  ^presencia,  ma- 
gcslad.» 

(2)  El  Dogali,  Docali  o  Duqucli,  el  natural  ú  oriundo  de  Duquela,  pro- 
vincia del  África  central. 
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meatos  y  setenta  años.  Dice  el  sobre  escripto:  sea  dada  esta  carta  en 
la  corte  real  de  Su  Alteza  de  Muley  Abdalla  Abenabo,  que  Dios  haga 
victorioso,  en  Ujijar  de  las  Alpujarras.» 


XVI. 


Roman^amiento  de  otra  carta  arábiga ,  de  las  dichas  del  pozo  de 
Ujijar,  por  la  qual  parece  que  un  morabito  de  Argel  escrive  al  ti- 
rano lo  que  avia  de  hazer  para  aver  victoria  de  los  xpianos.  Roman- 
éela en  el  dicho  alojamiento  de  Ujijar,  por  la  dicha  horden  del  duque 
de  Sessa,e  va  originalmente  esta  carta  con  todas  las  quatro  pasadas, 
en  el  primer  volumen  que  destos  traslados  queda  ante  Su  Mag.d 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso.  De  líamete  hijo 
deAbrahim  (ben)  Ayub  (¡adiéstrele  Dios!)  al  hermano e  amigo  en  Dios 
por  su  respecto,  mi  Señor,  el  hage  Abrahim  (¡guárdele Dios!):  lasalud 
sea  con  vosotros  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo.  E  á  esto, 
sabed  (¡guárdeos  Dios!)  que  no  os  hemos  olvidado  gracias  á  Dios,  de 
dia  ni  de  noche;  por  tanto  pido  de  vuestra  virtud  que  no  nos  olvidéis, 
e  por  amor  de  Dios  vos  encargo  rogueis  á  Dios  con  sancta  oración  por 
mi,  porque  entendemos  (¡loado  sea  Dios!)  ser  vuestra  oración  aceda  e 
oida  en  especial  en  vuestra  congregación  e  junta,  e  pedimos  rogueis  á 
Dios  nos  dexe  acabaren  esta  ley  de  salvación,  e  nos  perdone,  enosdexe 
confesarle  en  la  conquista  de  su  serbicio,  después  de  la  profeccion  de 
la  casa  Santa  (1),  e  larga  vida  que  nos  sigan,  e  visitación  del  sepulcro 
del  mensagero  de  Dios.  Y  esto  es  lo  que  quiero  de  vos;  por  tanto  no 
os  descuidéis  de  mi  acerca  de  esta  plegaria  en  todo  tiempo;  e  vos  dará 
el  portador  de  la  presente  unos  registros  que  tratan  del  yntento  déla 
guerra,  e  va  ynserta  con  ellos  la  determinación  algazelica  (2)  e  gua- 


(1)  Es  decir,  después  del  viaje  ó  peregrinación  á  la  Mecca  y  á  Medina, 
donde  está  enterrado  el  Profeta. 

(2)  Aqui  por  ((determinación  »  habrá  de  entenderse  resolución  ó  expli- 
cación de  cifras  cabalísticas,  como  las  que  los  moros  usaban,  y  usan  aun 


es 

lícl  i .  desatad  la  atadura  del  libro  e  poneldos  con  ella  ,  e  no  os  tardéis 
en  enquadernarle,  <jtic  por  ventura  os  embiaré  algo  acerca  la  reme- 
moración del  alva  y  entrada  de  la  noche,  para  vos  consolar.  E  por 
Dios  vos  encargo  lo  hagáis  muchas  veces  á  la  gente,  porque  en  ella 
ay  alivio  de  congojas;  y  he  aquí  os  enviamos  un  estudiante ,  que  es  el 
portador  desta;  encargóos  le  hagáis  bien,  porque  no  se  y  m  pida  su 
intención,  porque  no  le  lleva  otra  cosa  allá  mas  que  el  deseo  que 
tiene  de  sembrar  el  libro  de  Dios  en  esas  partes,  e  alguna  sabiduría 
que  tiene;  y  os  encargo  procuréis  todo  aquello  en  que  ovicre  prove- 
cho á  la  conquista ,  e  no  avatays  (1 )  vuestra  persona :  e  podrá  ser  que 
dexen  algo  de  vuestro  parecer  en  algunos  tiempos,  de  lo  qual  no  os 
maravilléis,  e  procurad  por  todas  vias  vuestro  probecho,  e  algunas 
veces  aprobedla  mas  para  la  victoria  la  maña  e  arte  que  no  la  copia 
de  los  exercitos. 

E  mi  Señor  líamete  el  Marcagui  desea  muy  mucha  salud  á  todos 
vosotros  y  os  encarga  que  adquiráis  alguna  de  las  Cuereas  que 
oviere  sobre  la  mar,  por  la  via  que  á  vos  fuere  posible;  e  dad  mis 
encomiendas  á  mi  Señor  Ali  el  Habaqui,  e  á  mi  Señor  el  hage 
Mahamad,  e  á  mi  Señor  el  gobernador  de  los  moros  (¡que  Dios  ha- 
ga victorioso!)  e  á  mi  señor  el  alcayde  Aloncoxari  (á  quien  Dios 
guarde!)  e  á  todos  nuestros  Señores  los  berberiscos  (¡que Dios  esfuer- 
ce!) e  á  todos  nuestros  hermanos  los  andaluzes  (¡que  Dios  haga  vic- 
toriosos ! )  Aconsejad  á  todos  que  estén  en  gracia  con  Dios,  porque  es 
la  causa  de  1-a  conquista  y  victoria ,  y  en  el  negocio  que  tenéis  entre 
las  manos  ay  aprobación  desto.  Por  tanto,  no  alargo  mas  la  razón 
dello  aqui.  E  sabed  que  los  de  vuestra  casa  y  hermanos  y  todos  vues- 
tros amigos  están  buenos  (¡loado  sea  Dios  por  ello!),  e  cada  uno  de- 


dia,  llevándolas  como  talismanes  ó  preservativos  para  cualquier  enfermedad, 
desgracia,  etc.  Al-gazelí  (Abu  Hámed  Mohammad  ben  Mohammad),  doctor 
mahometano,  natural  de  Tus,  en  Persia,  floreció  á  Unes  del  siglo  XI,  y  es- 
cribió muchas  obras  ascéticas  que  obtuvieron  gran  nombradia  en  África  y 
España.  Otro  escritor  hubo,  llamado  Al-walisiV,  gran  interpretador  de  ora- 
ciones cabalísticas. 

(1)    Ábatays,  de  abatir,  humillar. 
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Hos  os  embia  sus  encomiendas,  cada  uno  dellos  por  su  nombre;  e 
ansí  mesrno  á  todos  los  guerreros,  á  cada  uno  dellos  por  su  nombre, 
e  ruegan  á  Dios  por  vosotros.  E  por  amor  de  Dios,  mande  vuestra 
nobleza  avisarnos  de  todos  vuestros  negocios  e  succesos,  particular- 
mente; e  no  dexeis  de  hazer  bien  á  esta  genle,  pues  son  como  lo 
entendéis  dellos.  Apercebid  y  encargad  a  la  gente  de  guerra,  nues- 
tros hermanos,  desechen  de  si  todo  atamiento  e  acidia  ¡1),  e  no  to- 
men saco  ninguno  illicito;  porque  á  las  veces  es  causa  de  desmayo 
( ¡Dios  nos  libre  dello ! ).  Tened  á  Dios  en  vuestra  memoria ;  tened  á 
Dios  en  memoria;  tened  á  Dios  en  memoria,  hallarlo-eis  delante  de 
vos;  acordaos  de  Dios  en  la  paz,  hallarlo  eis  en  la  tribulación ;  en- 
cargad á  la  gente  escluya  de  si  toda  admiración  e  conflanea  en  si 
propios,  viendo  la  multitud  de  sus  exercitos;  e  no  adviertan  en  ello, 
que  para  el  cuerdo  vastan  las  dos  historias  de  Vedre  e  Honayne  (2). 
Dize  Dios  altissimo :  « e  vos  socorrió  Dios  con  Vedre,  siendo  vosotros 
sus  guias  (3) , »  e  dize,  «e  vos  socorrió  Dios  en  munchas  parles  y  el 


(1)  Toda  pereza  y  mala  voluntad. 

(2)  Bedre  y  Honain  ,.*-Jo>j    )¿->  son  los  nombres  de  dos  jornadas  en 

que  el  Profeta  peleó  con  los  idólatras  y  salió  vencedor.  En  la  primera  de 
aquellas  batalles ,  dada  en  el  valle  de  Bcdr,  entre  la  Mocea  y  Medina  ,  el 
año  segundo  de  su  hégira  ó  fuga,  sus  discípulos  ó  partidarios  apenas  pa- 
saban de  300,  mientras  que  el  ejército  enemigo,  mandado  por  Abu  Soíi- 
yan,  se  componía  de  mas  de  1000.  La  oportuna  intervención  del  arcángel 
Gabriel,  quien  le  aconsejó  tomase  un  puñado  de  polvo  y  lo  arrojase  á  la  ca- 
ra de  los  infieles,  fué  la  causa  milagrosa  de  su  victoria  en  esta  ocasión. 

Seis  años  después  el  Profeta,  á  la  cabeza  de  12000  hombres,  atacó  las 
tribus  de  Hawázen  y  Tsaquif,  en  el  valle  de  Honcyn,  á  tres  millas  de  la 
Mecca  por  la  parle  del  Táyef.  Aunque  los  idólatras  no  pasaban  de  4000, 
fué  tal  el  ímpetu  con  que  cargaron,  que  los  muslimes  abandonaron  el 
campo  y  se  retiraron  en  desorden  hacia  la  Mecca.  Solo  el  Profeta,  rodeado 
de  sus  mas  queridos  discípulos  y  familiares,  sostuvo  el  choque  del  ene- 
migo, interviniendo  de  nuevo  Gabriel  y  haciendo  que  los  vencedores  hu- 
yesen despavoridos. 

(3)  Es  la  aleya  ó  versículo   i  19  de  la  azora  3.a  del  Coran;  mas  como 
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día  de  Bonaj  ne ,  qoando  os  alegra  \  uestra  abundancia  y  no  oa  escu-r 
so*  rali.  Léase  la  afora  basta  <-i  Bo  delta  I  .  V  travajad  de  otar  cu 
gracia  con  Dios  \  en  nombí ar  a  I)i<>s;  per  que  o  de  las  causal  qae 
-  ■  requieren  para  Bver  victoria,  e  Dios  sea  loado. 

»l)i\<>  Dios  altissimo  en  su  divino  libro;  «  o  vosotros  que  avcis  crey- 
do,  quando  occurieredes  con  alguod  exercilo,  tened  animo,  e  nom- 
brad a  Dios  m linchas  vc/.cs,  para  (jue  coa  esto  ganéis  la  victoria,  e 
sea  esta  vuestra  plegaria  á  Dios  en  tal  oceurso:  "Dios  qae  revelaste 
el  libro  del  alcoran,  e  hazeis correr  las  nuves,  e  confundes  los  here- 
ges,  confúndelos  e  desmiembralos,  e  dadnos  victoria  contra  ellos.» 

«E  también  vos  encargo  la  ovediencia  de  vuestro  gobernardor,  por 
que  es  de  la  obediencia  de  Dios,  si  no  lucre  en  aquello  que  a  Dios 
no  plaze,  por  que  en  su  desobediencia  hay  temor  de  covardia,  se- 
gund  dize  Dios  en  la  historia  de  Obud  (2):»  e  como  vos  succediese 


quiera  que  Castillo  la  tradujo  mal,  ha  parecido  conveniente  el  reproducir- 

y>  7         O      '    G    ~    y  G    /•  i  «    •   f    /  G    /  /    / 

la  aquí:  Dice  asi:  LJ¿!  %-xJt«  ,  J— ■>  JJI  S \~cj  JJÍ«  Y  ciertamente 
Dios  vos  dio  la  victoria  en  Bedr,  cuando  erais  inferiores  en  número.»  En  lu- 
gar de  aJi!  Castillo  leyó  2^1  plur.  de  JJ^  que  equivale  á  nuestro  adalid 
ó  guia:  de  aqui  su  error  en  la  traducción. 

(t)  Es  la  azora  0.a  intitulada  el  ((El  arrepentimiento,»  en  la  cual  se  lla- 
lla la  aleya  arriba  inserta,  que  es  la  vigésima  quinta.  Tampoco  anduvo  Cas- 
tillo muy  acertado  en  la  interpretación  de  ella,  pues  dice  asi:  Y  cierta- 
mente Dios  vos  dio  la  victoria  en  lugares  muchos,  y  el  dia  mismo  de  Ho- 
neyn,  cuando  estabais  soberbios  y  vanagloriosos  á  causa  de  vuestro  gran 
número,  el  cual  no  os  sirvió  de  nada.» 

(2)  Obud  es  el  nombre  de  un  monte,  cuatro  millas  al  norte  de  Medina,  á 
cuya  falda  los  Corayxilas,  mandados  por  Abu  Sofiyan,  derrotaron  al  Profe- 
ta. Había  este  dispuesto  que  cincuenta  ballesteros  de  su  ejército  se  coloca- 
sen en  la  zaga  y  guardasen  cierta  posición,  tanto  mas  importante  ,  cuanto 
que  no  tenia  caballería  alguna  en  su  hueste.  Viendo  á  los  Corayxilas  ceder 
el  campo  y  huir,  los  ballesteros  abandonaron  su  puesto  á  fin  de  perseguirá 
los  fugitivos  y  lomar  parle  en  el  bolín;  mas  la  caballería  enemiga,  al  man- 
do de  Jalcd  ben  Al-walíd,  cargó  en  esle  momento,  y  alropellando  sin  re- 
sistencia la  infantería  del  Profeta,  decidió  de  la  suerte  de  aquel  dia,  alean- 
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travajo  siendo  vosotros  la  occasion  del ,  dixcistes  que  como  era?  De- 
zid  que  es  de  vuestra  parte.»  •  Állude  e  da  á  entender  la  desobe- 
diencia que  tuvieron  al  mandato  del  mensagero  de  Dios,  por  que  les 
avia  mandado  quedar  en  cierto  lugar  señalado,  e  salió  él  á  pelear 
con  los  que  quedavan  del  exercito.  E  como  viesen  la  perdida  de  los 
enemigos,  quisieron  salir  á  pelear,  e  como  se  lo  defendiese  el  man- 
dato del  mensagero  de  Dios,  excedieron  de  su  mandato,  e  salieron 
á  la  pelea,  por  lo  qual  se  perdieron  (¡Dios  nos  libre!) ,  y  la  historia 
es  muy  conocida.  E  guardadoos,  no  os  atengáis  á  otro  socorro  si  no 
fuere  al  de  Dios,  ansi  como  al  de  Argel  ó  al  de  Turquía;  antes 
confiad  en  Dios  y  pedid  su  socorro  e  guardad  lo  que  vos  ha  manda- 
do por  que  él  os  socorrerá,  como  os  lo  ha  prometido  en  su  cierta 
promesa,  por  yntercesion  de  causa,  ó  por  manos  de  quien  él  fuere 
servido,  ó  sin  interceder  causa,  por  que  dize  (¡loado  sea  él!):  «Voso- 
tros que  aveys  creydo,  si  defendieredes  la  ley  de  Dios  socorreros  ha 
Dios  e  hará  permanente  vuestra  memoria.»  E  tened  de  Dios  recto 
concepto,  porque  dize  por  lengua  de  su  Profeta:  «miro  á  misíerbo 
con  la  voluntad  que  él  me  tiene,  pues  piense  de  mi  lo  que  quisiere;» 
y  en  conclusión  que  con  la  gracia  de  Dios  ávida  yntrinseca  e  mani- 
fiestamente consigue  su  obediente  ierbo  lo  que  desea.  E  la  salud 
de  Dios  sea  con  todos  ellos,  que  es  escripta  con  priesa. *> 


zando  una  completa  victoria.  Mohammad  mismo  se  vio  en  grave  peligro 
de  su  vida,  habiendo  recibido  varias  heridas.  Para  conestar  esta  derrota, 
que  tan  mal  efecto  debió  producir  entre  sus  partidarios,  aun  no  muy  nume- 
rosos, compuso  la  azora  ó  capítulo  3.°,  intitulado:  «La  familia  de  Imrán,» 
cuya  última  parle  está  esclusivamente  consagrada  á  levantar  los  ánimos 
de  sus  sectarios,  haciéndoles  creer  que  Dios  habia  dispuesto  fuesen  derro- 
tados, á  fin  de  poner  á  prueba  su  constancia  y  su  fe.  La  aleya  ó  versícu- 
lo lo9  de  dicha  azora,  la  misma  citada  en  el  texto,  dice  asi:  «Después  de 
la  desgracia  que  os  sobrevino  [en  OhudJ,  aunque  dos  veces  antes  habíais 
derrotado  á  vuestros  enemigos,  no  preguntasteis  ¿de  dónde  nos  viene  esto? 
Díles,  pues,  que  ellos  mismos  fueron  causa  de  ella.» 


7* 
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wu. 

Roman$araiento  de  pira  caria  de  la-  dichas,  por  la  qual  parece 
que  el  dicho  morabito  buel ve  á  escrivir  al  dicho  tirano  sóbrelo 
dicho,  fingiendo  un  sueño  e  ficción  moruna,  superticiosa  e  ridi- 
cula, que  finge  aver  visto  en  representación  de  la  victoria  que  es- 
te tirano  pensava  de  aver  de  los  xpianos.  Romanéela  en  el  dicho 
alojamiento,  por  la  dicha  borden  del  duque  de  Sesa  y  este  es  su 
tenor: 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo,  que  es  lo  que  vasta  para  la 
salvación;  e  la  salvación  sea  con  sus  sierhos  que  él  escogió,  e  agra- 
dóse Dios  de  sus  amigos  los  señores  ennoblecidos  que  publicaron  su 
ley  e  de  aquellos  que  los  siguieron  e  de  los  seguidores  dellos,  se- 
ñores de  grand  palabra  e  cumplimiento.  E  después  de  significar 
aquesto,  la  presente  escrebimos  al  que  está  aleado  por  mandado  de 
Dios,  el  adestrado  con  la  fuerza  de  Dios,  el  gobernador  Abu  Maha- 
mad  Abdalla  Abenabo,  la  salud  de  Dios  general  comprehendiente  á 
vuestro  estado  exelente,  e  su  gracia  e  bendición. 

»Sabed  (¡Dios  os  encamine  á  aquello  que  fuere  su  servicio!) 
que  vos  estays  debaxo  de  la  tutela  de  Dios  e  devaxo  de  la  tu- 
tela de  su  mensagero,  e  debajo  de  la  tutela  desús  profetas e  sane- 
tos;  por  tanto  no  temáis  ni  os  entristezcáis,  por  quanto  yo  os  seño- 
rearé de  las  cabecas  de  los  enemigos  por  toma,  muerte  e  captive- 
rio;  e  juro  por  ello  por  Dios,  e  la  causa  desto  es  que  yo  me 
avia  entristecido  de  vuestro  negocio  por  respecto  de  vuestra  poca 
posibilidad  e  la  grand  fuerca  de  vuestra  fe;  por  que  ocurristes 
á  la  multitud  de  los  moros,  e  no  os  dieron  ninguna  fuerca,  [á]  lo 
qual  dixe:  «¡Dios  mió,  e  Señor  mió,  e  amparador  mió!  no  desam- 
paréis á  los  tus  sierbos  fieles;  dales  victoria  contra  sus  enemigos  he- 
reges.»  E  á  esto  cerré  los  ojos  con  mui  libiano  sueño,  y  estando 
ansi,  he  aquí  veo  al  mensagero  de  Dios,  e  vino  á  mi ,  e  medixo: 
«¡O  mi  buen  amigo!  que  es  esto  que  os  ha  entristecido;  nunca  Dios 
te   entristezca  con  aquello  que  pueda    impedir  de  su    servicio.» 
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Dixele:  «O  mi  señor  y  deffenssor  mió,  mis  hermanos  los  creyen- 
tes les  han  cercado  sus  enemigos,  e  no  les  han  socorrido  nadie  de 
los  moros ;  á  lo  qual  se  sonrió,  (¡sanctifiquele  Dios!)  e  me  dixo:  «Es- 
tendedme  vuestra  mano  derecha»  ,  y  estendida,  asióme  delta  e  dixo : 
«Sin  duda  os  ha  dado  Dios  victoria,  e  por  tanto  nadie  os  vencerá»; 
e  tocóme  en  el  dedo  mayor  de  la  mano,  e  después  dixo  otra  vez: 
«sin  duda  os  ha  dado  Dios  victoria,  y  por  tanto  nadie  os  vencerá;»  y 
tocóme  en  el  dedo  que  se  sigue  al  dicho,  e  después  me  dixo:  «sin 
duda  os  ha  dado  Dios  victoria  e  nadie  os  vencerá;»  e  me  tocó  en  el 
otro  dedo  que  le  sigue  al  dicho  e  dixo:  «sin  duda  os  ha  dado  Dios 
victoria  c  nadie  os  vencerá;»  e  tocóme  en  el  otro  siguiente  e  dixo: 
«sin  duda  os  ha  dado  Dios  victoria  e  nadie  os  vencerá;»  e  tocóme  en 
el  otro  último  dedo  e  dixome:  «esto  me  mandó  hacer  mi  Dios,  e  vos 
embialde  á  ese  gobernador  e  hazelde  saber  esto ,  e  dezilde  que  si  de- 
sea victoria  e  salvamento  en  todos  sus  negocios,  pida  vuestro  socor- 
ro. Y  áesto  desperté,  y  en  grand  manera  me  alegré  de  lo  que  vide; 
por  tanto  vos  embiamosallá  á  nuestro  hijo  Mahamad  el  Varrani,  al 
qual  encargamos  vuestros  negocios  e  le  avisamos  de  lo  que  nos  en- 
cargó el  mensagero  de  Dios  (¡que  Dios  sanctiíicó!),  ele  mandé  que 
dispensase  con  vos  lo  que  Dios  ha  dispensado  con  él  de  su  gracia,  e 
me  mandó  mi  Dios  que  os  diese  mi  alfange,  el  qual  vos  embio  con  él 
para  que  vos  sea  defensa,  mediante  Dios,  de  todo  adversario  enemi- 
go de  Dios.  Y  esta  es  la  verdad ;  por  tanto  alegraos,  pues  que  os  ha 
venido  el  socorro  de  Dios,  y  estáis  debaxo  de  la  tutela,  fortificada 
con  el  amparo  de  Dios.  E  al  portador  desla  carta  queremos  que  le  en- 
carguéis allá  á  todos,  e  no  lo  desem paréis,  pues  que  él  os  lleva  allá 
el  amparo  de  Dios.  E  la  salud  sea  con  vosotros  e  su  misericordia  e 
bendición.  Dixo  el  grande  Dios:  «la  victoria  e  de  Dios,  e  la  victoria 
cercana,  por  esto  den  albricias  los  creyentes  (1).  Y  el  que  esta  cscri- 


(t)    Es  la  aleya  13  de  la  azora  61  titulada:  «El  orden  de  batalla.»  E!  pa- 

sage  está  mal  traducido  y  debe  entenderse  de  esta  manera  :  «A  quien  Dios 

ayuda,  la  vicloriale  está  cercana.  Ve  tú  [profeta]  y  anuncia  estas  buenas 

nuevas  á  los  creyentes.» 

40 


re,  ,is  salada  y  dizeqae  no  ayais  miedo,  por  que  aosotroi  anuncia- 
mos que  Diosos  quiere  dar  victoria;  Dios  os  dé  tal  victoria  con  que 
honréis  la  le]  e  avaláis  con  ella  á  las  caberas  de  los  bereges;  e  la  sa- 
lud sea  con  los  sánelos  profetas  de  Dios  e  loa  perdurable  al  Dios  de 
los  siglos.» 

XVlil. 

Romancamiento  de  una  carta  que  embió  el  dicho  Aíi  Aben  Ce- 
baba al  dicho  tyrano  Abenabo,  haziendole  saber  lo  que  avia  ne- 
gociado un  criado  suyo  con  ciertos  captivos  xpianos,  que  avia  lle- 
vado á  presentar  en  la  cibdad  de  Argel ,  e  la  romancé  en  Granada 
por  borden  del  Comendador  mayor(l),y  es  de  las  carias  que  se  ha- 
llaron en  la  cueva  de  Caslazas(2),  yendo  el  Comendador  mayor  en 
seguimiento  y  alcance  del  tyrano  Abenabo. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso :  al  estado  alto,  e 
corte(3)  exellente  bellicosa  del  rey  alto,  engrandecido,  justo,  nuestro 
señor  el  rey  Muley  Abdalla  Abenabo  (¡que  Dios  haga  victorioso!).  E 
lo  que  le  hago  saber  (¡Dios  le  haga  saber  todo  bien!)  es  que  aqui  vino 
un  hombre  que  se  dize  llamar  El-mcqui  (4),  e  me  dixo  que  él  tenia 
cargo  de  los  xpianos. ,  e  me  dio  una  carta  escripia  de  mano  y  letra  de 
de  mi  señor  El-habaqui,  en  la  qual  dezia  que  eran  veinte  e  cinco 
xpianos,  e  yo  no  recebi  mas  que  diez  y  seis,  y  este  tomó  un  xpiano 
y  el  arráez  otro,  e  otro  deXerxal  lomó  otro;  pediles  dellos  recaudos 
e  no  tenían  ,  púsele  demanda  dellos  y  este  hombre  que  los  truxo  ma- 
tó á  uno  dellos  con  una  pedrada,  e  juró  contra  él  Ali  El-mahdi  el 


(i)  El  Comendador  mayor  de  Castilla  D.  Luis  de  Requesens,  llegó  á  la 
costa  de  Granada  á  primeros  de  Mayo  de  1569,  con  una  escuadra  de  25 
galeras.  Véase  á  Marmol,  loe.  laúd,  lib.  VI,  cap.  XXII. 

(2)  Asi  en  el  original;  pero  Marmol  y  otros  escriben  Castazar. 

(3)  Véase  lo  que  ya  dijamos  acerca  de  esla  palabra:  entiéndase  «ma- 
gp.s  I  ad.» 

(i)    Quizcá  El-melqui.  Véase  á  Mendoza,  lib.  IV,  §  Í4. 
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viejo ,  vezino  desta  cibdad ,  e  tomé  los  dineros  del  xpiano ,  e  púsome 
en  pleytocon  el  arráez;  e  mis  compañeros  os  informaran.  Escribidme 
si  se  entregaran  estos  xpianos  á   este  hombre.  Y  el  arráez  Rama- 
dan  (1)  eHamete  el  Ohaydeb  de  Locaynena  han  hecho  de  manera 
queVuestra  Alteza  perdiese  mas  de  qmitrocienlos  ducados,  porque  vi- 
nieron con  los  xpianos  á  Xerxal  (2)  y  estuvieron  alli  diez  y  ocho  dias, 
en  los  quales  murieron  ocho  xpianos;  e  los  que  quedaron  son  los  que 
me  truxo,  los  quales  venían  perdidos  que  no  se  podian  tener,  e  se 
vendieron  muy  baratos  por  causa  de  su  grand  perdición;  e  quan- 
do  llegaron  á  Xerxal ,  desataron  la  seda  e  tomaron  della  veynte 
e  cinco  libras,  e    me    hurtaron  un  maco,    hasta  o  y  dia  no   me 
lo  han  buelto;   e  cada  uno  dellos  escogió  un  xpiano,  el  mejor 
quedellos  avia,  e  no  me  dixeron  á  mi  nada  desto.   E  quando  esto 
supe,  embie  por  El-ahdeb  e  le  tomé  el  xpiano.  Lo  que  ruego  e  su- 
plico á  Vuestra  Alteza   es  que  des  [que]  estos  vayan  alia,  hagáis 
dellos  justicia,  por  que  la  merezen  muy  bien:  e  sabed  que  pagué 
al  arráez  Ramadan  sesenta  e  dos  ducados  para  llevar  trcynta  hom- 
bres, e  se  ha  absentado  e  no  he  sabido  mas  del.  En  yendo  allá,  si 
diere  los  treynta  hombres  bien,  e  sino,  cobre  Vuestra  Alteza  del 
los  sesenta  y  dos  ducados,  e  me  avise  por  su  carta  de  lo  que  se  ha 
hecho  e  de  lo  que  se  haze.  E  la  salvación  sea  con  Vuestra  Alteza, 
e  la  gracia  e  bendición  de  Dios:  que  es  escripta  miércoles  nueve 
dias  del  raes  de  Xahben  de  977.  Ali  Aben  Qabaha,  e  ansi  está  se- 
llada con  el  sello  del  rey  de  Argel.» 


(i)  Este  Ramadan  fué  un  turco  corsario,  famoso  por  su  crueldad  y  va- 
lentía, de  cuyas  presas  y  desembarcos  en  nuestras  costas  están  llenas  las 
relaciones  de  aquel  tiempo.  Llamóse  Ramadan  ó  Romadan  Sardo,  por  ser 
natural  de  Cerdeña,  y  obtuvo  el  gobierno  de  Argel  en  1574. 

(¡>)    Xerxal  ó  Xcrxel  que  León  Africano  llama  Scrsel,  era  una  ciudad  con- 
siderable de  la  costa,  entre  Argel  y  Túnez,   la  misma,  que  Tolomeo  llama 
Jol  C&sarea  y  Procopio  Julia  Ccvsarea. 


XIX 


Roman$amiento  de  oír?  carta  que  bailó  un  soldado  en  l  jijar 
del  Alpujarra,  por  la  qual  parece  que  el  tirano  Abenabo  e  sai 
alcaydes  loman  á  rescrebir  a  Berbería  sobre  el  socorro  <|ue  le 
prometieron  de  dar  los  reyes  de  .Mírica,  e  olía-  COSafl  tocantes  al 
negocio  e  loma  que  los  moros  hicieron  de  Caslil  de  Ierro:  e  la  ro- 
mancé (Mi  Adra  15  de  mayo  de  1570  años,  por  horden  del  Du- 
que. Esta  carta  fué  una  de  las  que  mas  oportunas  se  hallaron  en 
toda  la  jornada  (pie  el  duque  de  Sessa  hizo  á  la  buena  espediccion 
de  las  cosas  (pie  en  ella  se  hicieron  tocantes  á  su  buena  facili- 
dad e  buenos  successos;  porque  ,  estando  el  Duque  en  Adra  dando 
horden  como  yr  á  lomar  este  castillo,  donde  los  moros  se  avian 
rehecho,  e  deseando  saber  que  moros  avria  en  él,  e  que  defeozas 
o  Cuereas,  por  este  traslado  alcancé  á  saber  aquesto  muy  cum- 
plidamente, por  !o  qual  luego  fué  al  dicho  castillo  (I)  e  le  cercó 
e  valió  e  ganó  muy  brevemente,  e  captivo  los  moros  que  se  le 
quisieron  dar,  y  los  demás  los  mató. 

<Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  esta  carta  es 
para  nuestros  hermanos  en  Dios  los  moros,  de  vuestros  hermanos 
los  moros  e  de  todo  el  común;  y  os  embian  á  saludar  y  están  con- 
fiados en  Dios  y  en  vosotros  para  que  les  socorrays  por  el  amor 
que  deveis  á  Dios  allissimo.  Y  los  xpianos  (¡Dios  los  destruida!)  se 
han  convocado  e  han  venido  dellos  numero  de  treinta  mil,  e  la 
gente  mezquina  está  en  grande  aprieto,  e  en  eslado  que  Dios  se 
apiade  dellos.  Y  esta  gente  conocen  su  culpa;  empero  el  premio  de- 


(1)  El  duque  de  Sessa  salió  de  Adra  para  Caslil  de  Ferro  llevando  su 
genle  en  19  galeras  á  cargo  de  Don  Sancho  de  Ley  va,  «y  el  mismo  día  le 
dio  un  soldado  una  caria  escrita  en  arábigo,  que  según  el  dijo,  la  avia  to- 
nudo á  un  moro,  y  era  del  alcayde  de  Caslil  de  Ferro,  que  la  embiaba  á 
Berbi'ria.»  .Marmol,  loe.  laúd.,  lib.  VII,  XXIX. 
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ílos  está  en  vuestro  cargo,  por  que  los  deveis  de  socorrer,  por  que 
¡cuilados  dellos!  vau  cada  día  feneciendo  á  cuchillo;  y  demás  des- 
to  tienen  hambre,  y  están  en  ser  de  esperar  el  socorro  de  Dios 
cada  dia,  de  Dios  e  de  vosotros. 

»Y  les  hazemos  saber  que  Castil  de  ferro  que  era  de  xpianos 
estcá  ganado,  e  a  venido  á  poder  de  los  moros  (¡loado  sea  Dios  por 
ello!)  e  a  y  en  él  cien  personas  e  dos  tiros  grandes  e  quatro  tyros 
de  campo;  e  los  navios  que  vinieren  vengan  á  Castil  de  ferro,  que 
alli  hallaran  la  gente  aparejada  de  dia  y  de  noche,  e  no  tienen 
de  que  tener  miedo  con  el  ayuda  de  Dios:  que  es  escripta  en  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  Ramadan,  el  bendito  ,  año  de  novecien- 
tos e  setenta  e  siete;  y  escribió  esta  Abdulahi,  el  hage ,  sobre  el 
revellín  del  dicho  castillo.  E  la  salud  e  gracia  e  bendición  de  Dios 
sea  con  ellos,  y  estas  firmas  que  aqui  están  son  de  los  alcaydes  de 
las  Alpujarras,  que  son  estos:  Zacarías  el  Butbute  de  Orgiba,  Ca- 
rina el  Texina,  Abulfathe  (1)  el  Dordux  de  Buquistar,  el  aleayde 
Farag  Aben  Farax,  el  Hardon,  Mahamad  el  Moxahxah. 

»Dize  el  sobre  escripto:  sea  dada  esta  carta  en  manos  del  hage 
Ali  el  Cenaque,  mediante  Dios,  en  la  cibdad  de  Tetuan  (¡que  Dios 
conserve  para  la  morería! )» 


XX. 


Romancamiento  de  otra  carta  que  en  manera  ele  provisión  es- 
cribió el  tyrano  Don  llernandillo  (2)  ele  Valor  e  (lió  á  un  mogo 
xpiano,  natural  de  Xeron  (3),  para  que  le  elexasen  pasar  segura- 
mente los  moros  con  unas  carias  suyas  que  traya  á  las  cárceles  ele 


(1)  Este  nombre  ^Ju I    <j|    habrá,  de  pronunciarse  Abu-1-falje. 

C 

(2)  El  Rey  Aben  Umeyya.  Véase  ante ,  p.  02,  nota  2.  Acerca  de  su  fa- 
milia y  ascendientes,  véase  lo  que  dicen  Marmol  (loe.  laúd.,  lib.  \1,  capí- 
tulo Vil),  y  Mendoza  (Guerra  de  Granada,  lib.  i,  §  8).  Llamábase  D.  Her- 
nando de  Córdova  y  Valor,  y  era  persona  principal  entre  los  moros. 

(3)  Serón,  en  las  Alpujarras. 
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Chancilleria  deata  cibdad  á  Don  Antonio  su  padre  (I).  Romanéela 
en  el  Alhambra  desta  cibdad,  por  borden  del  marques  de  Monde- 
jar  en  l">  días  del  mes  de  Junio  de  mili  e  quinientos  y  setcnia  e 
nuebe  años,  y  ea  bu  tenor  este  que  sigue: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso.  Del  estado  gran- 
de, renovado  por  la  gracia  de  Dios,  con  generosidad  e  animo  vale- 
roso, de  Mu  ley  Mahamad  Aben  Omeya,  gobernador  e  rey  de  los 
creyentes  (¡que Dios  haga  victorioso  e  sea  servido  de  remediar  con 
él  á  los  del  Poniente  que  suscitaron  la  ley  de  Dios!).  Se  haze  saber 
que  este  moco  es  xpiano  de  los  de  la  fortaleza  de  Xeron,  el  qual 
lleva  unas  cartas  de  Su  Alteza  á  la  cibdad  de  Granada;  por  tanto 
el  que  lo  estorbare,  ó  ascondiere  ó  matare,  e  qualquiera  que  lo 
viere  en  qualquiera  lugar  que  entrare,  le  faborezca  e  ayude  por  que 
va  en  provecho  de  los  moros  e  de  los  xpianos ,  como  es  en  las  usan- 
cas  de  los  reyes.  E  lo  firma  por  su  mandado,  siendo  testigo  dello 
Mahamad  Aben  Gebela,  y  está  firmado  al  fin  deste  pasaporte  uua 
rubrica  e  palabra  que  dice:  esto  es  verdad.» 


XXL 


Romancamicnto  de  otra  caria  que  en  manera  de  probision  es- 
cribió el  tyrano  Don  Hernandillo  de  Valor  al  alcayde  Xoaybe  de 
Guejar'^),  para  que  guiase  ciertas  cartas  suyas  que  erabiava  á 
su  padre  á  las  cárceles  de  la  Chancilleria  desla  cibdad;  y  esla  ha- 
lló mi  amigo  Luiz  del  Marmol  en  Guejar,  quando  se  saqueó  e  la 
romancé  en  Granada  por  borden  de  Señor  Don  Juan  de  Austria. 
Estos  dos  pasaportes  cuentan  los  moros  aver  sido  la  principal  occa- 


(t)  D.  Antonio  de  Valor  y  un  hijo  suyo  llamado  D.  Francisco,  hermano 
de  Aben  Umeyya,  estaban  presos  en  las  cárceles  de  la  Chancilleria  de  Gra- 
nada desde  antes  de  la  rebelión. 

(2)  «Hallárnosla  (dice  Marmol)  originalmente  en  su  posada,  quando 
después  Don  Juan  de  Austria  ganó  el  lugar  de  Guejar.» 
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sion  por  la  qual  los  moros  e  turcos  de  Berbería  acordaron  de  ma- 
lar á  este  Don  Hernandillo  de  Valor,  diziendo  que  se  carteaba  con 
los  xpianos  y  con  su  padre  para  entregar  e  vender  á  los  moros  (1); 
y  estando  haziendole  cargo  desto,  quando  fué  preso,  dizen  que 
dixo  un  moro  viejo  e  de  muchos  dias,  el  qual  era  muy  continuo 
deste  Don  Hernandillo:  «matad  á  este  traydor,  que  yo  le  vide  en 
el  seno  unas  cartas  del  presidente  de  Granada,  é  otras  que  él  le 
havia  escripto;»  e  dize  ansi: 

«Los  loores  á  Dios.  Del  estado  grande,  virtuoso,  renovado  por 
Muley  Mahamad  Aben  Omeya,  rey  (¡que  Dios  haga  victorioso!),  sa- 
lud en  Dios  e  su  gracia  e  bendición  que  desea  á  su  especial  amigo, 
el  alcayde  Xoaybe  de  Guejar. 

«Hermano  mió,  la  merced  que  os  pido  es  que  esta  carta  mia,  que 
vos  será  dada  en  castellano  ,  la  embieis  á  mi  padre ,  e  guardaos  no 
alcéis  mas  alearía  ninguna  hasta  que  venga  respuesta  della  de  mi 
padre.  E  después  desto  yo  os  daré  horden  de  lo  que  deveis  de  ha- 
zer,  e  por  Dios  os  encargo,  seáis  hombre  de  secreto  e  prestamente 
os  yré  á  ver,  e  probeeré  todo  aquello  que  os  cumpliere.  E  la  salud 
e  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con  vosotros.» 

XXII. 

Romangamiento  de  otra  carta  arábiga  de  las  dichas  del  pozo, 
por  la  qual  parece  que  los  de  la  sierra  de  Gilabres  escriben  al  ty- 
rano  Abenabo  en  comedimiento  y  offresciendosele  su  animo,  e 
significándole  su  pobreza  e  menester,  e  otras  cosas  por  las  quales 
se  le  presentan  por  muy  leales  vasallos  e  muy  devotos  moros.  Ro- 
máncela en  el  dicho  alojamiento  de  Ujijar,  por  la  dicha  horden  del 
Duque. 


(1)  Dice  Marmol  hablando  del  alcayde  Xoaybe:  «e  segund  parece  el 
traydor  no  embió  la  olra  [carta]  á  Granada,  antes  la  deuió  de  abrir,  y  visto 
lo  que  se  contenia,  la  guardó  para  calumniarle  con  ella:»  loe.  laúd.  fol.  i59. 
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id  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  las  alabaneaa 

ni  ¡i  Dios  solo  que  nos  dio  la  ley,  que  es  piadoso  e  misericordioso, 
el  que  da  todo  loen  j  es  sefior  de  la  grandeza  y  poderío ,  el  que 
siempre  está  vivo  con  vida  eterna  que  no  acaba  con  acabamiento  de 
tiempo,  el  alto  gobernador,  cuya  sabiduría  no  comprehenden  los  al- 
tos entendimientos  de  los  corazones  muy  despiertos,  e  sentidos  muy 
bivos,  que  es  el  que  comprehende  todas  las  cosas  e  no  se  le  oculta 
ninguna  cosa,  por  mínima  que  sea,  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  en 
publico  ni  en  secreto;  cuya  probidencia  está  dividida  en  todas  las 
cosas  de  aquello  que  parece  e  de  aquello  que  se  oculta  á  nuestro 
sentido.  Alabémosle  (¡loado  sea  él!)  con  alabanca  que  se  reytera  en 
todo  instante  de  tiempo;  e  no  cese  della  toda  lengua  que  se  le  da  por 
el  don  de  sus  beneficios  e  mercedes.  E  confesamos  que  nuestro  se- 
ñor Mahoma  es  su  sierbo  c  su  mensagero,  el  qual  nos  embió  por 
amiciador  e  gobernador  e  medianero  nuestro,  mediante  su  voluntad. 
Desean  salud  los  viejos  caudillos,  ancianos  de  Benitaus  de  la  sierra 
de  Filabres,  al  ensalzador  de  los  creyentes  nuestro  señor  Muley  Ab- 
dalla,  rey  (¡que  Dios  altissimo  haga  victorioso  mediante  su  gracia  e 
bondad!)  E  á  esto  le  suplicamos  que  mire  por  nosotros  por  que  Ca- 
cim  Alcántara  nos  ha  mandado  embiar  los  diezmos,  y  estamos  en 
necesidad  e  muy  atribulados  con  los  hereges;  e  los  mancebos  todos 
están  en  la  guerra,  e  no  podemos  cumplir  cosa  desto,  por  que  no 
quedan  en  las  casas  mas  que  los  viejos,  y  demás  desto  estamos  muy 
abatidos  con  los  malos  que  no  quieren  seguir  buen  camino,  por  que 
ya  saben  que  los  fieles  son  estrellas  ó  relucen,  e  los  malvados  están 
á  su  cargo:  e  la  salud  sea  con  Vuestra  Alteza  (¡al  qual  Dios  haga  vic- 
torioso!) ,  e  la  sanctificacion  e  salud  de  Dios  sea  con  su  mensagero  e 
con  sus  aliados.» 

XXIII. 

Romancamiento  dedos  (I)  prognoslicos  e  juicios  arabos  que  ro- 


(1)     Es  equivocación,  pues  son  tres  los  romanzados. 
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manejé  por  liorden  de  los  Inquisidores  del  Sánelo  Officio  desla  cib- 
dad,  en  los  quales  se  declaran  las  cosas  c  adivinaciones  que  los  mo- 
ros tienen  acerca  las  cosas  que  ellos  creen  que  avran  de  succeder  á 
los  naturales  deste  reyno  con  los  xpianos  que  en  el  havia;  y  es- 
tos á  mi  ver  y  segund  se  colige,  fueron  una  de  las  causas  mas  prin- 
cipales y  motivos  que  movió,  yncitó  y  estimuló  á  las  ruynes  cabe- 
cas  e  autores  del  alzamiento  deste  reyno  á  la  causar  y  intentar, 
interpretando  la  sentencia  e  figuras  del  los  que  están  harto  latentes 
e  absconxas  en  el  frase  e  manera  de  hablar  araba  antigua ,  al  sabor 
de  su  paladar  e  gusto;  las  quales,  si  bien  ovieran  entendido,  creo 
yo  que  por  ellas  ovieran  entendido  mas  su  total  perdición;  e  ansi 
les  aconlesció  como  el  refrán  árabe  dice:  «lo  que  al  ratón  acóntese^ 
quando  entra  en  la  ratonera ,  que  ve  el  queso  y  no  ve  el  gato.» 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  este  es  un  me- 
tro divino  que  compuso  mi  señor  Gayd  el  Guargali  (¡que  Dios  perdo- 
ne!) que  dize  ansi:  ¡O  quanto  ha  que  aguardo  lo  prometido  en  las 
profecías  acerca  lo  que  el  verdadero  Profeta  prometió  e  Dios  tiene 
probeydo,  lo  qual  le  rebeló  [mas]  no  por  lengua  de  gentes  lo  que  le 
declaró,  e  no  faltará  letra  de  la  probidencia  de  nuestro  buen  Dios:  será 
como  él  lo  dize,  de  la  novena  generación  quiero  hablar,  por  losqua- 
les  el  legislador  rogó  muchas  vezes  que  se  apiadase  Dios,  cuya  ora- 
ción Dios  oyó.  E  a  parecido  ¡ó  varones!  e  quiero  espesificar  lo  que  el 
Profeta  adevinó  déla  ysla  encerrada  entre  los  mares,  que  es  la  ysla 
del  español ,  cuyo  juizio  ha  parecido  porsu  dicho  y  pordicho  de  pro- 
fetas e  varones,  todo  escripto  por  adevinacion  antigua  muy  maravi- 
llosamente, en  la  qual  se  ha  atenido  á  la  ley  ,  y  a!  dicho  de  Ali  que 
declaró  lo  que  avia  de  ser  hasta  agora.  E  todos  lo  han  entendido  e  ha 
parecido  quees  lo  que  Odeyfa  (I)  anunció  e  por  él  está  divulgado.  E 
ansi  mesmo  se  lee  por  autoridad  de  Cahbe  (2)  e  de  Daniel,  por  que 
en  lo  que  Ali  dixo  no  ay  duda.  A  él  dan  crédito  todas  las  gentes,  del 


(1)  Odeifa,  mas  bien  Hodheyfa,de  Li-J  ja  ,  uno  de  los  compañeros  del 
Profeta. 

(2)  Caab  Al-ahbar  es  el  título  de  un  libro  cuyo  autor  se  ignora,  y  en  el 

11 
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qoal  se  han  leydo  gran  les  hazañas  que  bao  acontecido  ,  como  ¿I  lo 
dixo:  el  qual,  hablando  eo  sos  profecías  del  Poniente  e  del  kndaluzia 
dixo:  que  B]  11  duda  ni  5  erro  la  a\  ían  de  poseer  los  hereges;  j  esto  es 
cu1  ito  aver  sidoansi,  e  todos  lo  bao  visto,  aosi  los  de  buen  juizio  como 

los  que  tienen  advertencia  en  lo  que  pasa.  Pues  en  el  año  de  no- 
venta y  seis,  se  tornara  á  conquistar  cumplidamente,  e  todas  sus 
eibdades  se  poblaran ,  aleándose  en  ellas  un  principal  ante  el  qual, 
desque  esto  se  quiera  empecar  con  parecer  del  común,  todos  los 
cibdadanos  yran  á  poblar  los  campos  e  á  sembrar  la  tierra;  e  á  la 
sazón  ,  ([liando  apareciere  un  cometa,  anunciad  el  bien  e  la  liber- 
tad, e  sosegaran  los  alborotos ;  e  los  de  Meca  saldrán  e  vendrá  el 
enemigo  de  los  crueles  de  las  tierras  del  Ilarage  (I)  que  son  tier- 
ras en  Levante  en  los  rcynos  de  Yaniema  (2);  e  conquistará  las 
tierras  de  los  negros,  e  con  grandes  exercitos  de  turcos,  avajará 
al  Poniente  e  conquistará  á  sus  moradores,  señores  de  la  ynjusticia 
e  yníidelidad,  que  adoran  muchos  Dioses;  e  volverá  todo  el  reyno 
á  la  subjeccion  de  la  casa  del  mensagero  de  Dios,  e  la  ley  será  en- 
salmada, e  la  generación  de  los  que  adoran  un  solo  Dios  poseerá  á 
Gibraltar,  el  qual  fué  dellos  su  origen  y  entrada;  e  á  ellos  ha  de 
volver,  y  en  la  succesion  décima  se  cumplirá  nuestra  dicha,  e  lo 
que  oviere  en  ella  de  travajos  será  á  los  judíos,  grandes  fortunas 
vendrán  á  la  casta  maldyta  judayea  e  á  los  que  adoran  las  ymage- 
nes;  grandes  mysterios  en  el  poniente  y  en  las  tierras  del  Cin  (3)  en 
Levante,  y  en  las  tierras  de  Azafate,  e  con  victoria  e  soalcacion  se 
excluirá  todo  escándalo.  Detras  de  Tadmor  (4) ,  que  son  tierras  en 


cual  se  contienen  muchas  fábulas  y  patrañas  acerca  deMahoma  y  sus  se- 
cuaces. 

(1)  Asi  en  el  manuscrito  original,  pero  deberá  decir  Hazage,  de  :Ls^ 

Hegiáz,  región  de  la  Arabia,  donde  están  situadas  la  Mecea  y  Medina. 

(2)  Ycmáma  L-=Lo  capital  del  Hegiáz:   es  también  el  nombre  de  una 
pequeña  provincia  ó  distrito  de  la  Arabia. 

(3)  pin,  quizá  de  Jju*  Sind,  que  es  la  India  Oriental.     r^>  Sin  es  la 

w " 

China. 

(í)     Palmyra. 


83 

Levante  de  la  provincia  del  Xem  (4),   ha  de  venir  el  conquistador 
á  la  fortaleza  de  las  Damas,  e  vendrán  con  él  grandes  capitanes  de 
barbaros,  el  Xarife  (2)  Eydar,  e  Cayd  el  moreno,  e  Yahia  el  Farid,  e 
Abdul-celem,  el  qual  con  su  braco  desnudo  se  mostrará  ante  to- 
das gentes,  y  el  castigo  de  Granada  será  su  historia  admirable,  por 
que  en  alboroto  e  guerra  quedaran  sus  casas  asoladas  por  el  yerro 
que  se  hará  en  ella  con  mentira  y  engaño,  hasta  venir  á  punto  de 
muerte  la  generación  de  los  naturales  della  por  mandado  de  los 
hereges;  e  venciendo  el  vino  los  juizios  de  los  gobernadores,  enton- 
ces mandaran  asolar  las  alearías,  e  al  cabo  todas  las  gentes  se  aten- 
drán á  hazer  paces;  y  en  estas  paces,  grandes  pueblos  y  fortalezas 
se  perderán  por  traycion.  Y  en  el  año  de  noventa  y  dos  y  noventa 
y  tres  se  verán  grandes  comunidades  entre  dos  partes ;  e  Malaga  se 
pondrá  notoriamente,  e  no  será  ella  sola,  sino  todas  las  cibdades; 
por  que  el  avatimiento  de  las  honras  haze  perder  los  reynos  e  los 
que  no  rigieren  por  prudencia,  acompañarles-ha  toda  tristeza  e 
pesar;  y  en  esta  comunidad  e  guerra  de  gentes  faltará  la  fe,  y  la 
ley  será  desamparada,  e  los  hombres  sabios  vernan  á  ser  escarnio 
de  todos,  e  se  atendrán  los  gobernadores  á  sacar  las  gentes  de  sus 
pueblos  e  á  asolar  los  lugares,  con  perder  los  pechos,  sin  poder  of- 
fender  á  Affrica,  dexandola  atrás.  E  luego  incontinente  tras  deslo 
succederá  á  los  ynfieles  guerra  y  en  el  reyno  de  Granada  no  que- 
dará pueblo;  y  en  el  año  largo  crescerá  la  discordia  e  serán  muy 
pocos  en  numero  los  que  escaparen  de  travajo,  abatimientos  abrá  e 
muertes,  y  el  trono  e  victoria  del  Poniente  aguardad  de  los  de  Af- 
frica, porque  lo  que  el  verdadero  Profeta  dixo,  necesariamente  se 
ha  de  ver,  e  las  gentes  huirán  de  lo  poblado;  e  quando  errare  el 
hijo  desobediente,  serán  buenos  los  viages;  e  quando  el  termino  de 
Dios  allegare  de  noche  antes  que  de  dia,  se  aparejará  la  mar  por 


(1)  Syria. 

(2)  Xarife  de     ó.j¿  xeríf,  significa  el  noble  y  el  descendiente  de  Ma- 

homa.  En  África  hubo  una  dinastía  llamada  de  los  Xarífes,  y  hoy  dia  ocu- 
pa el  trono  de  Fez  y  Marruecos  un  príncipe  descendiente  de  olra  dinastía 
llamada  Ex-Xorfá  cl-fHeliun,  ó  los  Xarifes  de  Tclilclt. 


Hk 

la  qual  an  lot  navios  ita  peligra  ninguno;  c  lo  que  Dios  relíe- 

lo no  faltó  qí  faltará,  e  los  dunas  de  los  gpíiDoa  serán  rompidos 
de  la  ley  de  los  moros;  0  quaodo  errare  el  encorvado,  siempre  >rá 

en  diminución,  e   vendrán    los    negros  a   conquistar   á   (lenta,  e  las 

tierras  de  Murcia  e  la  fortaleza  de  las  Palomas:  labraran  los  judíos, 
e  los  turcos  marcharan  con  sus  eiercitos  á  Roma,  e  los  xpianos  no 

escaparan  sino  los  que  se  tornaren  á  la  ley  del  Profeta,  c  los  demás 
serán  captivos  e  muertos;  y  esta  buelta  por  fuerca  ha  de  ser  en  Po- 
niente y  en  medio  dia  y  en  tierra  de  los  Navios;  e  parecerá  esta  suc- 
cesion  en  todos  los  rey  nos,  e  déla  tierra  del  Atibar  (1 )  saldrán  conquis- 
tadores sobre  los  que  no  creen.  Edize  mas:  ;()  sierra  de  Tarique!  tu 
entrada  e  conquista  es  la  verdadera  estrena,  dando  á  entender  que  en 
Ceuta  v  en  Tarifa  v  en  los  Alcacarcs  Í3)  no  quedará  rama  ni  en  todas 
sus  comarcas,  de  neccesidad  serán  conquistadas,  e  de  neccesidad 
la  ysla  de  Hespaña  se  tornará  á  labrar,  e  Malaga  con  esta  vuelta  será 
dichosa  con  la  ley  de  los  moros;  e  á  Velez  ,  e  á  Almuñecar  les  será 
quitada  la  soberbia  que  tienen  en  la  heregia  ,  e  á  Cordova  de  los  pe- 
cados e  vicios;  de  necesidad  liaran  callar  su  campana  los  almueda- 
nes ,  e  á  la  guisa  la  heregia  será  expelida  de  Sevilla  ,  e  se  remendará 
en  ella  lo  que  se  destruyó  en  el  tiempo  de  su  perdida  con  la  aparen- 
cia  de  los  fieles,  e  se  cumplirá  la  profecía  del  profeta  Daniel  que 
dixo  que  se  havia  de  libertar  después  de  ser  perdida  por  un  tyrano 
rey;  e vimos  su  salida  (jplega  á  Dios  se  verifique  en  ella  lo  dicho!). 
Dixo  Dios  altissimo  en  su  divino  libro :  «¿por  ventura  no  aveis  visto 
los  xpianos  vencer  en  los  cabos  de  la  tierra,  e  después  que  vencie- 
ron ser  vencidos  muy  profundamente  en  pocos  dias?:  de  Dios  es  esta 
juicio  de  antes,  e  después  fueron  gozosos  los  creyentes  con  la  victo- 
ria. El  es  el  que  ayuda  al  que  es  servido,  y  es  el  piadoso  e  miseri- 


(i)     La  tierra  del  oro  en  el  interior  de  África. 

(2)  Sierra  de  Tarique  es  lo  mismo  de        £.LL    J  ■ -^    Giebel  Táriq 
monte  de  Táriq  ó  Gibrallar. 

(3)  Es  decir,  las  dos  ciudades  de  la  costa  conocidas  con  esle  nombre:  la 
una  llamada  Al-cassar  quebir  ó  Alcázar  e1  grande  ;  la  otra  Al-cassar  sa- 
guer  ó  el  pequeño. 
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corchoso.»  No  faltará  la  promesa  de  Dios  un  punto;  e  la  primera  de 
las  señales  que  avrá  en  estas  profecías  ;ó  varones!  es  una  muy  grand 
cometa  en  medio  del  cielo  que  tendrá  muncha  luz,  e  después  del  to- 
mará el  rey  de  los  turcos  una  cibdad  con  su  gente  e  rey,  e  muy  cerca 
desto  poseerá  la  ysla  grande  de  Rodas,  la  qual  poseida  de  los  moros, 
nunca  mas  perpetuamente  avran  victoria  los  xpianos,  que  es  de  las 
grandes  señales  que  avrá  desto;  e  acudirán  losexercitos  e  crescien- 
tes  de  los  xpianos  por  el  Andaluzia  hasta  tanto  que  pensaran  dar  fin 
á  sus  moradores;  e  del  espanto  muchos  se  volverán  á  la  ley  déllos;  e 
después  desto  se  levantará  entrellos  un  amigo  de  la  verdad ,  el  qual 
les  aconsejará  que  se  alcen  con  la  ley  de  Dios,  y  entonces  vendrá  la 
cresciente  délos  turcos  sobre  los  xpianos  en  toda  cibdad,  lugar e  for- 
taleza. E  avrá  acerca  desto  tres  levantamientos;  el  primero  será  de 
avatimiento  e  perdida,  el  segundo  de  engaño  e  mentira  hasta  los  traer 
á  punto  de  muerte  e  perdida.  El  tercero  será  de  honra  e  gracia  e 
puerta  y  entrada  para  ganar  todas  las  cibdades  e  reynos ,  e  será  tan- 
to este  rompimiento  que  harán  los  turcos  sobre  los  xpianos,  que  en- 
traran e  romperán  todas  sus  cibdades  e  reynos  desde  la  mar  del 
Daylan  (I)  hasta  la  mar  del  Marcad  (2),  hasta  no  quedar  ni  oyr  me- 
moria dellos,  sino  fuere  sus  llantos;  e  ansi  esta  ysla  se  perderá,  y  su 
gente  la  conquista  della  manará  e  decenderácomola  lluvia  délas  nu- 
ves,  e  qualquiera  señor  esclavo,  Dios  altissimo  nos  dexe  ver  esta 
succesion  que  es  el  alto  donador. 

»E  dixomasel  autor  sobre  esto,  quando  el  tiempo  te  espantare  con 
los  enemigos,  y  te  hiriere  con  la  absencia  e  disensión  de  tus  amigos, 
e  te  comprehendiere  el  temor  por  todas  partes ,  advierte  en  el  artifi- 
cio de  vuestro  Dios,  como  acudirá  con  aquello  que  tú  deseas  de  li- 
bertad muy  propinca,  y  empecaran  los  luzeros  y  estrellas  de  ven- 
tura,   e  te  vendrán  mensagerias  de   descanso  e    albricias;    por 


(1)  La  mar  del  Daylan  Jlo  pr'  Bahr  Deylam  ó  mar  Caspio  ,  asi  deno- 
minado por  bañar  las  cosías  del  pais  llamado  Deylam  por  los  orientales. 

(2)  Marcad,  debió,  según  creemos,  decir  Marcaz  *j  *»>  que  significa  el 
ccnlro  de  un  círculo  y  el  polo  de  la  tierra-. 
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tinto  no  desesperes  que  en  lo  secreto  e  oculto  de  la  providen- 
cia de  Dios  ;iy  grandes  maravillas  c  secretos.  B  si  tu  corado 
tan  a  mientras  se.  deshiciere  de  miedo,  e  no  te  parecieren  se- 
ñales de  l<>  «iii1'  esperas,  ni  menos  oyeres  nuevas  del  amigo  qoe 

c-peras,  di  ¡o  mi  Dios!  dadme  la  misericordia  de  tu  mano,  e  aved 
compasión  de  mi ,  por  que  en  esto  ay  maravilloso  secreto,  por  que 
¡o  quantos  negocios  confunden  los  coraconesl  e  succede  después 
dello  alegría  e  descanso,  e  ¡quantos  travajos  después  de  bien  en- 
cumbrados truxeron  descanso!  e  quando  la  obscuridad  de  la  noche 
viene,  se  descubren  estrellas  e  aparecen  luceros.  Por  tanto,  espe- 
rad en  Dios,  e  procurad  su  grazia  e  recebid  alegremente  de  su  ma- 
no lo  que  él  os  ha  proveído,  e  dezid  aviendoos  conformado  con  su 
voluntad:  recibo  de  ti  mi  Dios  lo  que  me  has  hordenado  ¡Dios  mió! 
que  eres  el  sabedor  de  las  cosas  futuras.» 

Segundo  prognostico  árabe ,  que  habla  acerca  las  cosas  de  suso 
declaradas. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso.  Léese  en  las  di- 
vinas historias  que  el  mensagero  de  Dios  estava  un  día  asentado  des- 
pués de  la  hora  de  la  oración,  que  se  haze  á  medio  dia,  hablando 
con  sus  discípulos  (que  están  todos  aceptos  en  gracia)  (1),  e  á  la  sa- 
zón sobrevino  Ali(2),  hijo  de  Habitalit,  e  Fatima  el  Zahrá  (que 
están  ansi  mesmo  aceptos  en  grazia)  e  se  asentaron  con  él ,  e  le  di- 
xerou  :  ¡ó  mensagero  de  Dios!  hacednos  saber  como  ha  de  quedar 
el  mundo  en  fin  del  tiempo  á  vuestra  familia  (3) ;  e  como  se  ha  de 

(1)  Es  la  fórmula  ¿ISl    ¿c>\  «gralum  sive  acceptum  eum  habuil»  que  se 

pone  siempre  después  del  nombre  del  Profela  ó  de  sus  parientes,  allegados 
y  discípulos. 

(2)  Ali  Ben  Abi  Táleb,  yerno  de)  Profeta,  casado  con  su  hija  Fátima, 
llamada  por  otro  nombre  Ez-Zahrá»,  la  radiante  ó  florida.» 

(3)  Vuestra  familia  está  aquí  por  los  de  vuestra  aluma  ,  palabra  de  que 
usaban  siempre  los  moriscos  en  sus  escritos  aljamiados,  y  que  vale  tan- 
to como  (tpucblo,  reunión  de  gente». 
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acabar  en  el  tiempo  que  oviere  la  gente  mas  perversa;  e  puesto  abre 
generación  de  mi  familia  en  una  ysla,  en  los  últimos  confines  del 
poniente  que  se  dirá  la  ysla  de  Andaluzia,  que  serán  los  postreros 
moradores  della  de  mi  familia,  que  son  los  guerfanos  de  la  familia 
desta  ley  e  la  ultima  sucesión  della  ¡Dios  se  apiade  dellos  en  aqueste 
tiempo!  E  á  esto  se  le  hincharon  los  ojos  de  lagrimas,  e  dixo:  son  los 
perseguidos,  son  los  atribulados ,  son  los  destruidores  de  si  mesmos, 
son  los  afligidos  de  quien  Dios  dixo :   «no  ay  lugar  que  perezca  que 
no  sea  por  nuestra  permisión.»  Léase  hasta  el  cabo  de  la  acora  lo  que 
acerca  desto  está  escripto,  en  lo  qual  allude  Dios  soberano  á  esto  que 
he  dicho  y  esto  será  por  el  olbido  que  esta  gente  hará  en  las  cosas  de 
la  ley ,  siguiendo  sus  afecciones  e  deseos,  amando  muncho ,  e  desam- 
parando las  oraciones,  e  defendiendo  las  limosnas,  e  negándolas.  E 
solamente  se  atendrán  á  la  luxuria  e  á  los  alborotos  e  muertes;  e  por 
que  en  ellos  crecerá  el  mentir,  y  el  menor  dellos  no  reverenciará  al 
mayor,  ni  el  mayor  se  compadecerá  del  menor,  e  crecerá  entre 
ellos  la  sinrazón  e  injusticia,  e  los  juramentos  falsos;  y  el  que  fuere 
mercader  dellos  comprará  e  venderá  con  logro,  con  falsedad  y  enga- 
ño en  lo  que  vendiere  y  comprare:  e  todo  esto  por  cobdicia  de  al- 
cancar  el  mundo,  e  para  mas  solicitud  de  alcancar  e  guardar  lo  que 
tienen,  sin  parar  mientes  en  lo  que  adquieren  de  bienes  e  en  lo 
que  tienen,  si  lo  han  adquirido  bien,  ó  mal.  E  diziendo  esto,  se 
le  hinchieron  otra  vez  los  ojos  de  lagrimas  (¡que  Dios  santifico!)  e 
lloró,  e  todos  juntamente  lloramos  á  su  lloro,  e  después    dixo: 
quando  parecieren  en  esta  generación  estas  maldades,  subjectar- 
los  ha  Dios  poderoso  á  gente  mas  mala  que  ellos,  que  les  darán  á 
gustar  cruelissimos  tormentos.  E  á  esto  pedirán  socorro  á  los  mas 
buenos  dellos ,  y  no  se  lo  darán,  y  embiará  Dios  sobre  ellos  quien 
no  se  compadecerá  del  menor  dellos,  ni  hará  cortesía  al  mayor 
dellos,  por  que  cada  cosa  ha  de  ser  condenada  por  su  culpa  e  por 
su  castigo.  E  no  hemos  visto  jamas   que  aya   parecido  logro  en 
alguna  generación  en  compras   e   ventas,  ni  engaño  en  medida 
ni  peso,  sin  que  Dios  altissimo  les  defendiese  e  detuviese  desús 
tierras  el   agua.  E  no  ha  aparecido  en  algunos  la  luxuria,  e  se 
aya  estendido,  sin  que  Dios  les  embiase  fenecimiento  e  muerte.  E 
jamas  ha  aparecido  en  alguna  familia  logro  en  las  compras  e  ven- 


tase  los  juramentos  falsos  e  la  ambición  e  soberbia,  tinque  i»  n 
poderoso  les  castigase  con  diversos  géneros  de  enfermedades  en- 
demoniadas ;e  no  pareció  jamas  en  ninguna  familia  las  muertes 
tan   malas  e  tan    publicas,  sin  que  Dios  les  en¡  <l  Bübjcc- 

tase  a  manos  de  Mh  enemigos.  B  jamas  pareció  en  ninguna  gente 
la  obra  de  la  familia  de  Loth,  que  es  la  sodomía,  sin  que  Dios 
les  embiase  e  castigase  eon  hundimientos  de  sus  pueblos.  Ejam;is 
pareció  en  gente  alguna  la  poca  caridad  5  misericordia  j  el  poco  te- 
mor de  acometer  todo  mal ,  sin  que  Dios  les  castigase  con  no  oir  sus 
oraciones  e  plegarias  en  sus  fatigas;  por  que  quando  parece  el  peta- 
do en  la  tierra,  embia  Dios  soberano  el  castigo  que  deve  tener  desde 
el  cielo,  enomaldize  Dios  á  ningunos  de  mi  familia  basta  que  ve 
quitada  la  misericordia  de  entre  ellos.  E  no  castiga  Dios  soberano  á 
su  sierboen  este  mundo  con  mayor  mal  que  la  dureza  de  su  cora- 
con  :  e  asi  quando  se  endurece  el  coracon  del  hombre,  su  Dios  le 
maldize  e  no  oye  su  demanda  ,  ni  ha  misericordia  del.  E  lo  mas  eno- 
jado que  Dios  estará  con  sus  sierbos  es  quando  se  querrá  acercar  el 
juizio,  y  esto  por  el  exceso  de  sus  vicios  e  olbido  que  tendrán  del 
bien  y  apartamiento  del  camino  de  la  verdad.  E  á  esto  lloró  (sanclifi- 
quelo  Dios!)  e  dixo  :  «Dios  se  apiade  dellos  en  aquesta  ysla ,  quando 
en  ellos  aparecieren  estos  vicios,  y  dejaren  de  hazer  e  cumplir  los 
consejos  del  alcoran ,  por  que  los  mas  dellos  en  aqueste  tiempo  so  co- 
lor de  devoción  e  religión  buscaran  el  mundo,  c  vestirse- han  de  pe- 
llejos humildes  de  obejas,  e  sus  lenguas  serán  mas  dulces  que  la  miel 
e  acucar ,  e  sus  coracones  serán  coracones  de  lobos,  e  sus  hechos  se- 
rán de  viles  e  malvados :  e  por  tanto  les  embiará  Dios  por  todas  par- 
tes su  castigo,  eno  oyrá  sus  oraciones  porque  dan  fabor  á  la  injusti- 
cia; e  no  entrará  en  el  collegio  de  mi  familia  ningund  ynjusto  dam- 
nificador  perpetuamente.  Y  el  que  se  sonriere  en  casa  de  algund  yn- 
justo ose  hiziere  lugar  donde  se  asiente,  ó  le  ayudare,  ó  diere  fabor 
para  hazer  mal ,  ciertamente  rasga  el  velo  de  la  salvación  de  su  gar- 
ganta. E  si  algund  Rey  tyranizase  en  su  tierra,  eno  guardare  justi- 
cia á  sus  subditos,  mostrará  Dios  soberano  en  su  reyno  diminución, 
ansi  en  los  panes  como  en  las  frutas  y  en  todos  los  demás  bienes.  E 
quando  juzgare  con  verdad  e  justicia  e  nooviese  en  su  reyno  cruel- 
dad ny  injusticia,  embiará  Dios  altissimo  su  bendición  en  su  reyno  e 
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familia  y  en  todo  bien  abrá  augmento;  y  ansí  quando  en  esta  ysla,  en 
la  gente  que  es  dicha,  pareciere  la  injusticia,  ese  desamparare  la  ver- 
dad e  fidelidad ,  e  les  entrare  la  soberbia  e  traycion ,  e  hizieren  mal 
á  los  guerfanos,  e  tiranizasen  en  sus  mandos,  e  salieren  de  los  pre- 
ceptos del  misericordioso  Dios,  e  obedecieren  al  demonio,  e  siguie- 
ren los  vicios,  e  testiguaren  con  mentira  e  falsedad,  e  se  humillaren 
á  los  ricos,  e  se  ensoberbecieren  á  los  pobres  por  la  dureza  de  su  co- 
racon  e  soberbia ,  e  la  habla  dellos  fuere  dulce  e  la  obra  amarga;  en- 
tonces les  embiará  Dios  su  castigo.»  E  á  esto  lloró  ¡sanctiíiquclo 
Dios!)  otra  vez,  e  dixo:  «por  la  misericordia  de  mi  Dios  e  la  grandeza 
de  sus  nombres,  si  no  fuese  por  las  palabras  de  confesión  de  que  no 
ay  otro  Dios  sino  Dios  e  que  yo  soy  Mahomad  su  mensagero,  e  porel 
amor  que  Dios  me  tiene,  él  embiara  sobre  ellos  su  castigo  en  todo  ex- 
tremo e  rigurosidad.»  E lloró  (¡sanclifiqueloDiosI)  masagramenteedi- 
xo:¡ó  miDios,aved  misericordia  dellos  tres  vezes;  mas  por  esto  embia- 
rá Dios  sobre  ellos  gobernadores  crueles ,  perversos,  que  tomaran  sus 
haziendas  sinrazón  ninguna,  e  los  tomaran  captibos,  e  los  mataran 
e  los  meterán  con  ellos  en  su  ley,  e  les  harán  adorar  con  ellos  las  yma- 
genes  e  ydolos,  e  les  harán  comer  con  ellos  tocino,  e  se  señorearan 
dellos,  e  se  servirán  dellos,  e  les  atormentaran  e  fatigaran  hasta  ha- 
zerles  hechar  la  leche  que  mamaron  por  la  punta  de  las  uñas  de  sus 
dedos,  e  hasta  venir  el  hombre  dellos  en  este  tiempo  á  tanto  aprieto 
que,  pasando  por  la  sepultura  donde  yaziere  su  hermano  ó  ami- 
go, dirá:  ¡oxala  yo  estuviera  como  vos!  e  perseveraran  ansi  has- 
ta que  vengan  á  perder  toda  su  confianca  de  se  librar  en  la  ley 
de  la  salvación,  hasta  que  los  mas  dellos  vendrán  en  desesperación, 
e  renegaran  déla  ley  de  la  salvación,  que  es  la  ley  de  Dios,  e  la 
ley  de  la  verdad. »E  á  esto  lloró  (¡sanctificóloDios!)  mas  gravemente, 
é  dixo:  «e  áesto  apiadarse-ha  Dios  Soberano  dellos  con  su  miseri- 
cordia, e  les  volverá  su  misericordioso  rostro,  e  los  mirará  con  ojos 
de  clemencia,  piedad,  é  compasión;  y  esto  será  quando  mas  se  en- 
cendiere en  ellos  la  poncoña  de  sus  enemigos,  basta  venir  sus  ene- 
migos á  quemar  á  muchos  dellos  con  fuego  encendido,  ansi  hom- 
bres como  raugeres  e  niños  de  tierna  hedad  ,  e  viejos  de  anciana  hc- 
dad;  é  los  sacaran  e  desterraran  de  sus  pueblos.  E  á  esta  sazón  al- 

borotarse-han  los  angeles  en  los  cielos,  e  todos  con  grand  vrapetu 
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yrao» ante  el  acatamiento  de  Dios  e  le  dirán  [  o  nuestro  Dios!  un  oí 
de  la  familia  de  vuestro  amigo  c  roensagero  Mahomad  - 1  están  abra- 
sando cu  el  fue  i  -  indo  tú  el  poderoso  rengador,  E  a  esto  embia- 
1,1  Dios  poderoso  quien  los  socorrerá  j  I  >s  sac  \  •  grandísimo 
raaléca  tío  lloró  W\  Lá  acepto  en  gracia    e  todos 

juntamente  lloramos  con  él;  \  le  dixo:  *¿y  en  qué  añolesembia 
Dio-  >  socorro ,  e  redemirá  sus  corazones  atribulados?»  E  le  di- 
\o,  ¡o  Ali!  -  irá  esto  en  la  ysla  del  And.iiima ,  quando  el  año  entra- 
se en  ella  el  día  del  sábado;  é  la  señal  que  abra  desto  es  que  em- 
biará  Dios  una  nuve  de  aves,  y  en  ella  parecerán  dos  aves  señala- 
das (jue  la  una  será  el  ángel  Grabiel,  y  la  otra  el  ángel  Miguel,  y 
sera  el  origen  de  las  mas  aves  de  tierras  de  los  papagayos,  los 
(juales  darán  á  entender  la  venida  de  los  reyes  de  Levante  v  Po- 
niente al  socorro  desta  ysla  del  Andaluzia,  con  señal  que  primero 
acometerán  los  del  Poniente.  E  si  hablaren  aquestas  aves  darán  a 
entender  que  por  la  parte  que  hablaren  abrá  grand  alboroto  e 
guerra  en  el  Poniente;  e  a  todo  succederan  grandes  miedos  é  albo- 
rotos y  escándalos  e  comunidades  entre  la  ley  de  los  moros  e  la  ley 
de  los  xpianos,  é  volverá  todo  el  mundo  á  la  ley  de  los  moros,  e 
sera  después  de  grande  aprieto;  e  será  este  año  de  monchas  ne- 
blinnas  e  de  pocas  aguas;  e  los  arboles  llevarán  muchos  frutos,  e 
los  agostos  del  pan  serán  mas  abundantes  en  los  montes  frios  que 
en  las  costas,  o  las  avejas  henchirán  sus  colmenas  en  este  año 
bendito. 

Tercero  prognoslico  que  habla  acerca  el  effeto  de  los  pasados, 
con  mas  las  señales  que  el  juizio  terna,  segund  le  describen  los 
sarracenos. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  c  misericordioso,  e  las  alaban- 
ras  sean  á  Dios  solo  que  no  hay  otro  sino  él.  Este  es  un  juizio  sa- 
cado del  dicho  del  mensagero  de  Dios,  (que  Dios  santiíicó  e  salvó) 
que  dizen  Tanque  alhamema  (1),  que  es  el  pecho  de   la  paloma, 


(1)     L.il<ssri    (J^-2   «El  cuello  de ¡la  paloma,»  tratado  ascético  cscri- 
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comparado  en  su  composición  y  elegancia  á  la  hermosura  de  las 
colores  del  pecho  de  la  paloma.  Dexad  de  contar  las  burlas  y  atavíos 
preciosos  y  dignidades:  tú,  memoria,  no  olvides  la  muerte;  tu  vida, 
¡o  hombre!  se  va  concluyendo  y  tus  culpas  son  mas  graves  que  los 
montes:  combierlete  á  Dios  y  no  te  aduermas,  que  amanecerás 
sepultado.  Tú,  las  piedras  ,  dexad  (I)  de  contar  los  ricos  vergeles  y 
edifficios  y  damas  coronadas  e  aseadas  e  mentad  la  grandeza  de  los 
alborotos  del  día  del  juizio  y  la  furia  del  ynfierno  con  sus  yncendios. 
A  la  hora  del  juizio  precederán  señales,  movimientos  de  tierra  ,  es- 
panto y  grand  temblor,  y  otras  señales  que  los  umanos  no  pueden 
aclarar.  Quien  mas  dellas  habló  fué  Odeyfa  y  son  mas  de  setenta 
señales  que  dixo  haver  oydo  nombrar  al  guiado  (2)  Prophecla  de 
Dios:  de  las  quales  ocho  son  las  mas  notables,  y  las  otras  menores 
que  se  les  siguen;  por  las  quales  al  escogido  preguntaron  muchos  y 
les  declaró  algunas  de  las  nombradas,  de  las  quales  la  aparición  del 
mensagero  de  Dios  y  el  descendimiento  de  la  luna  en  el  vergel  de 
Tuheraa,  después  de  salir  el  sol  tendido.  Estas  son  señales  del  juizio 
de  quien  el  Alcorán  alega  (3)  y  habla,  y  las  demás  queá  estas  signi- 
fican son  oy  dia  munchas,e  muy  notorias  en  este  mundo;  mas  aparen- 
tes que  la  luz  del  sol  resplandeciente.  Dixo  el  escogido  que  leseguia 
la  nube:  quando  vieres  á  las  mugeres  ir  tras  los  hombres  pidiéndoles 
sin  empacho  ni  verguenca,  rabeando  como  las  muías  de  luxuria;  e 
quando  creciere  el  logro  e  lo  mal  ganado  en  los  hombres,  e  tomaren 
por  ley  la  luxuria  e  homicidio,  e  se  multiplicaren  las  desobediencias 
de  los  hijos  á  sus  padres ,  e  vieres  avatir  al  buen  creyente  e  los  sabios 
ser  perseguidos  hasta  venir  á  serbir  á  los  malvados.  E  quando  vieredes 

to  por  Gie'.álo-d-din  As-soyiilli,  natural  de  Egipto  y  que  murió  en  911 
de  la  Ilégira.  Véase  á  Haggi  Jalfa  ,  Lexicón  Bibliographicum  Encijclopedi- 
cian.  Tom.  IV  ad  verb. 

(1)  Debió  decir,  vosotras  las  piedras,  pero  la  traducción  de  Castillo,  so- 
bre ser  muy  literal  ,  ha  conservado  en  muchos  lugares  los  giros  y  modis- 
mos propios  de  la  lengua  arábiga-. 

(2)  Quizá  debió  traducir  «al  escogido»  ó  nal  guiador.» 

(.'{)  En  varias  partes  del  Corán  se  alude  á  las  señales  que  han  de  prece- 
der al  dia  del  juicio.  Véanse  las  azoras  XXIll,  XXV.  XXIX  y  otras. 


poblados  todos  tus  encuentros  de  lo  yllicito  e  nal  ganado ,  8  quando 
tu  suegro  ic  viniera  .1  ser  mas  cercano  que  tu  hermano  ligitimo,  e 
desamparares  ;i  lu  hermano  e  obedecieres  i  tu  migo,  e  vieres  á  la 
madre  caduca  ganar  con  su  bija  entre  los  hombros  e  salir  el  hijo  de 
la  nobleza  de  sus  padres  e  obedecer  á  su  muger  en  todo  negocio;  e 
quando  vieres  las  pinturas  en  los  templos  e  tomar  las  mugereí  lai 
prabas  costumbres  c  vezos  malos,  e  los  hombres  de  religión  viuir 
en  ricos  edificios ,  e  vieres  crecer  los  soberbios  e  mal  hechores  e  dis- 
minuirse el  numero  de  los  justos,  e  vieredes  los  temerosos  de  Dios 
solos  como  guerfanos,  e  los  malvados  con  sus  canecas  mas  pertina- 
ces e  pesadas  que  las  sierras.  E  quando  vieres  las  colas  preceder  á 
las  cábecas  y  el  amigo  muy  allegado  negar  á  su  amigo  e  no  osarse 
liar  el  hombre  de  aquel  con  quien  se  junta  ,  e  vieres  enpobrecer  la 
gente  liberal  y  enriquecer  y  subir  los  avarientos,  e  las  manos  libe- 
rales hazerse  duras,  e  crecer  el  numero  de  los  mendigantes;  e  vie- 
res la  ley  desamparada  e  sus  sequaces  tan  pocos  como  lunares  blan- 
cos en  cabellos  prietos;  e  vieres  los  hombres  hechos  lobos  cubiertos 
con  vestiduras  de  hombres,  el  que  fuere  lobo  comerá  con  los  lobos, 
y  el  que  no  fuere  lobo  le  comerán  los  lobos;  e  crecieren  las  discor- 
dias en  agudeza,  e  vieres  las  lluvias  en  aqueste  tiempo  pocas;»  el 
qual  cada  vez  que  el  mensagero  de  Dios  nombrava ,  se  le  henchian 
los  ojos  de  lagrimas  e  dezia  :  ;  O  que  tal  será  la  vida  del  que  naciere 
en  él,  y  de  las  señales!  \nsi  mesmo  dezia  ser  fuegos  que  se  encen- 
derán en  Roma,  los  quales  correrán  entre  las  gentes  y  entre  las 
aguas  e  la  tierra,  que  será  un  humo  sotil  que  se  alzará  sobre  la  tier- 
ra, un  estado  que  abrasará  los  pechos  de  los  hereges;  e  nombrava 
hundimientos  de  tierras  que  avria  en  el  Ilijéz  en  Levante;  e  otros 
mas  avajo  desahazerá,  e  la  demostración  de  la  puente  del  alcacar 
de  la  pasada  (1).  E  nombrava  señales  por  la  victoria  cumplida,  quan- 


(\)  Alcázar  de  la  pasada,  ;Ls-<^L^s_3  Kasr  al-mujcz,  por  otro  nombre 
Al-casar  saguér  ó  el  pequeño ,  para  diferenciarlo  de  olro  llamado  Al-casar 
quebir  ó  el  grande,  que  cae  al  este  de  Larache.  Es  un  puerto  distante  una 
legua  escasa  de  Tánger,  y  que  los  almohades  habilitaron  para  poder  tras- 
portar sus  ejércitos  á  Tarifa  y  Algeciras,  ciudades  que  caen  casi  enfrente' 
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do  se  tomare  á  fuerca  de  armas Constantina  (1)  de  romanos,  e  quan- 
do  vieredes  á  los  moros  tan  pujantes  en  victoria  conquistar  á  Roma, 
e  ganar  á  Portugal;  entonces  cresceran  en  los  moros  las  riquezas  de 
piedras  preciosas  e  monedas  hasta  las  partir  con  el  escudo  de  Cacim 
entre  ellos;  e  quando  el  mundo  viniere  á  esta  perfección,  es  señal 
que  le  vendrá  la  diminución  después  de  su  cumplimiento ,  e  los  co- 
razones vendrán  en  desasosiego  y  el  mundo  huirá  de  entre  las  ma- 
nos; mas  antes  desto  quiero  que  sepas  \o  tú  que  me  oyes!  que 
mandará  nuestro  Dios  en  el  Poniente  salir  un  rey  tyrano,el  qual 
lo  atajará  e  subjectará ,  en  cuyo  rostro  no  abrá  señal  de  vista  huma- 
na, e  maltratará  e  juzgará  con  toda  maldad  ,  e  las  gentes  entre  sus 
manos  perecerán  ellos  e  todos  sus  bienes:  después  del  qual  saldrá 
otro  de  grand  valor  que  se  dirá  Jacob,  cuyos  ynfortunios  e  calami- 
dad crecerán  e  morirá  en  necesidad ;  y  á  esto  veréis  en  el  Poniente 
grande  comunidad  e  alboroto  e  las  gentes  vendrán  en  grand  dimi^- 
nucion;  mas  el  Andaluzia  quedará  guerfana  sin  rey  ni  quien  en 
ella  le  obedezca;  quedará  ansi  algund  tiempo  en  este  travajo,  ne- 
gra, confusa  y  obscura  hasta  venir  la  nueva  della  á  Roma.  De  allí 
saldrá  un  rey  en  quien  no  abrá  falta,  rey  hijo  de  rey  ¡  o  varones! 
el  qual  se  embarcará  con  grandes  exercitos  que  le  acudirán  de  ne- 
cesidad, e  con  él  vendrán  á  Granada  la  blanca  e  clara,  al  que  di- 
rán :  «vos  sois  nuestro  rey  forcoso;  vos  sois  nuestro  gobernador  en 
todo  caso.»  Subirá  con  sus  exercitos  e  compañías  á  los  alcacares  de 
Alhambra,  donde  quedará  algunos  dias  encubierto  e  desde  alli  con- 
quistará munchas  e  muy  grandes  fortalezas  e  climas  e  provincias  de 
los  de  poco  en  continuación  (2),  e  veréis  pujante  el  cetro  e  victoria  de 
los  moros,  e  á  Sevilla  poseerán  sin  duda.  Noventa  cibdades  tomará 
á  Jos  hereges  e  por  sus  manos  este  aquende  mejorará,  e  todas  las 
cibdades  del  Poniente  serán  dichosas  con  él  y  en  la  primera  salida 

razón  por  la  cual  le  pusieron  el  nombre  de  Kasr  al-majéz.  Hoy  dia  se 
halla  arruinado  y  casi  enteramente  desierto  ;  hasta  su  nombre  se  ha  per- 
dido ,  pues  los  moros  de  Tánger  apenas  le  dan  otro  que  el  de  Casablanca. 

(\)     Constantina  es  Constanlinopla. 

(2)  Esto  no  se  entiende;  pero  esta  clase  de  documentos  son  por  lo  co- 
mún oscuros  y  enigmáticos  en  extremo. 
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lomará  á  kotequera .  subiendo  por  sus  muro-  e  rompiéndolo!  a  tuer- 
ca de  armas;  siete  años  duraré  esta  notoria  e  las  riquezas  se  lle- 
varan de  tierra  de  los  hereg  es  ,  bendito  sea  el  Dios  que  esta  justicia 
liara  e  diere  a  gustar  á  los  hereges  estos  cálices  de  amargura l )  E 
qoando  la  hora  desta  soalcagion  allegare  y  el  poderío  de  Dios  altis- 
simo,  a  Scj<i\i,i  enderezará  este  señor  so  viaje  3  en  el  mes  de  Ru- 
madao  la  entrara  en  todo  caso,  e  ansí  vra  prosiguiendo  su  victo- 
ria que  sera  continua  y  las  fortalezas  de  los  xpianos  tomara  con 
maña.  E  a  esto  succederán  diferencias  entre  los  governadores  y  el 
rey  que  es  la  cabera,  e  saldrá  Dolorfe,  rey  de  xpianos  y  rebe- 
larse-ha  contra  todo  el  pueblo  e  romperlos-ha,  e  llevarálos  hasta  les 
hazer  entrar  en  Fez;  e  como  vernan  á  pasar  por  Giblartar,  estor- 
varles-ha  el  mar  e  los  cercaran  por  todas  partes  grandes  exercitos 
de  xpianos  del  rey  Dolorfe,  e  los  de  las  riquezas  escaparan  huyendo 
en  los  navios  e  los  que  no  pudieren  pasar,  morirán  los  mas  dellos  á 
cuchillo  ,  e  otros  ahogados  en  el  mar.  E  á  la  sazón  embiará  Dios  un 
rey  de  alta  estatura,  encubierto,  mas  alto  que  las  sierras,  el  qual 
dará  con  su  mano  en  la  mar  e  se  henderá ,  y  della  saldrá  una  puente 
que  es  nombrada  en  esta  historia,  e  las  tres  partes  del  pueblo  es- 
caparan nadando,  e  la  tercia  parte  quedará  al  cuchillo  e  agua  hasta 
proseguir  los  xpianos  su  victoria  ;  y  en  un  punto  entraran  á  Fez  a 
fuerca  de  armas,  e  como  entraren  en  él  vuscaran  por  su  rey  e  le 
hallaran  encubierto  en  la  mezquita,  con  el  espada  de  Ydriz  (1)  en  su 
mano  con  vestido  moro;  el  qual  viendo,  todos  los  xpianos  se  volve- 
rán como  él  moros,  e  luego  subirá  á  la  casa  de  Meca  e  hará  su  ora- 
ción hasta  ver  lo  claro  del  pozo  de  Zemzen  (2)  e  su  agua;  e  luego  na- 


(1)  Edris  ó  Idris  es  un  personage  fabuloso  citado  en  el  Corán  (azora 
XIX),  que  pasa  por  el  inventor  de  la  aritmética,  geometría  y  astronomía. 
Algunos  suponen  ser  el  mismo  que  el  Hermes  de  los  egipcios,  y  el  Mer- 
curio de  los  griegos.  Pero  hubo  también  un  descendiente  de  Ali,  y  por  lo 
tanto  del  Profeta,  llamado  Edris  ben  Edris ,  el  cual  fundó  en  el  año  i  92  de 
la  hégira  á  Fez ,  y  fué  señor  de  gran  parle  del  África  septentrional.  A  este 
tienen  los  moros  africanos  por  santo,  y  parece  ser  el  aludido  en  este  jofor 
ó  pronóstico. 

(2)  El  pozo  de  Zemzcm  v.v.    Y *    pozo  sagrado  en  la  Meca  que  los 

W  -  "  • 


cera  el  maldito  viejo  antexpo  y  se  lcbantará  y  embiará  Dios  en  este 
tiempo  grandissima  eslirilidad  que  durará  siete  años,  en  los  quales 
no  parecerá  pan,  ni  semilla,  ni  agua  sino  fuere  el  que  este  viejo 
maldito  mostrare,  porque  este  sembrará  el  trigo  á  medio  dia  y  lo  co- 
gerá á  vísperas,  e  plantará  los  arboles  e  plantas  con  la  mano  dere- 
cha, e  cogerá  con  la  yzquierda  su  fruto ;  dirá  al  muerto  que  resucite 
e  resucitará,  presumirá  ser  el  resucitador  de  los  muertos ,  el  Dios  y 
Señor  que  no  tiene  seraejanca;  y  el  que  le  siguiere  e  obedeciere, 
no  alcancará  bien  ninguno,  e  morirá  herege  y  en  los  infiernos  será 
sepultado ;  irá  tras  las  gentes  mostrándoles  murxhos  e  diversos  man- 
tenimientos, e  fuentes  de  aguas,  y  en  su  frente  llevará  escripto: 
«tyranizo  c  peco,»  cuya  figura  de  rostro  será  espantosa,  porque  no 
terna  mas  que  un  ojo ,  e  en  su  cabeca  llevará  una  almofía  (I)  llena 
de  manjar,  redonda  como  la  redondez  de  la  luna;  e  veréis  las  gen- 
tes tras  del  en  tanto  numero  que  no  cabrán  en  los  lugares  con  sus 
hijos  e  familias,  el  qual  cavalgará  en  su  cavalgadura  que  será  de 
espantable  hechura,  que  echará  el  paso  tanto  como  alcancará  por 
su  vista ;  y  en  siete  días  dará  una  vuelta  á  todo  el  mundo.  E  aqueste 
tendrá  dos  rios  señalados,  uno  de  agua,  y  otro  de  fuego;  los  que 
vinieren  con  él  e  vevieren  del  agua  ,  la  hallarán  encendida  como 
fuego,  e  verná  con  todas  las  familias  de  los  judíos ,  con  los  quales 
hará  obscura  la  clara  luz  de  la  mañana  ;  entonces  embiará  Dios  al- 
tissimo  á  Jesu  Xpo,  hijo  de  María,  el  qual  le  saldrá  al  oceurso  en 
las  tierras  de  Jerusalem,  e  viéndole,  se  deshará  ante  él  como  un  co- 
barde araugerado.  E  -dirán  las  piedras  y  lugares:  «entrado  ha  el 
enemigo  de  Dios  devaxo  de  nosotros ;  quedará  el  guiador  Xpo  algu- 
nos años,  en  los  quales  por  su  virtud  el  lobo  andará  con  la  obeja  en 


musulmanes  pretenden  formado  por  la  fuente  ó  manantial  que  Dios  hizo 
brotar  para  Ismael  y  Ag-ar,  á  la  sazón  que  Abraham  los  echó  de  su  casa, 
obligándolos  á  que  saliesen  de  la  Arabia. 

(1)  Almofía,  cazuela  de  barro  ó  metal ;  pialo  redondo  y  hondo  hecho 
de  azófar :  es  voz  arábiga  de  ¿Lwi_^  maáfia  con  el  artículo.  Hoy  dia  se  da 
el  nombre  de  almafia  en  Tetuan  y  otras  parles  á  la  cazuela  de  azófar  en 
que  se  sirven  puches  ó  gachas. 


amor,  e  los  mo$oa  jugaran  con  Kafs  serpientes  c  rivoras  poopoftosas; 
a  no  les  empecerán,  obligando  i  la  lej  da  nuestro  Profeta,  a  juz- 
gando reclámenle  en  ella;  e  pondrá  para  las  oraciones  \  horas,  una 
dignidad  del  linage  de  Mahomad  perpetuameale ;  y  en  su  tiempo 

todo  bertge  se  coafertirá  a  Dios,  e  hallando  los  de  la  tierra  este  co- 
llón miento,  subirá  Xpo  al  monte  labor,  e  romperá  los  muros  de 
la  ¿íente  de  .lime  e  Mejuge  (I);  cjuc  son  los  pigmeos,  cuno  número 
excederá  las  arenas  del  mar  e  sus  hechuras  e  rostros  e  facciones  se- 
rán diferentes ,  unos  tan  largos  como  péndolas,  e  otros  mas  altos 
que  las  sierras,  e  otros  tendrán  tan  grandes  orejas  que  se  asentaran 
sobre  ellas ,  e  con  partes  dellas  se  cubrirán  :  la  tierra  de¡>tos  sera  su 
andadura  de  ochenta  años. 

»Otras  cosas  de  esta  suerte  se  excusan  aqui  por  evitar  prolixidad.» 

XXIV. 

Romangamiento  de  una  cédula  de  aviso  que  esenvió  algund  mo- 
ro, que  no  se  declara  por  ella,  al  alcayde  Goney  de  Poqueira, 
para  que  avisase  al  Tirano  como  por  borden  de  los  xpianos  avian 
salido  tres  espías  moriscos  al  campo  de  los  moros,  para  ver  la 
fuerca  que  tenían  é  traer  dello  razón  á  los  xpianos,  e  que  por  esto 


(i)     -ys^j    ttJ^  **u£e  e  Mejuge(Gog  y  Magog).  Los  árabes  creen  que 

lodos  los  pueblos  septentrionales  descienden  de  Gog  y  Magog,  hijos  de  Ja- 
phet;  del  primero  losscitasy  tártaros  calmucos,  del  segundo  los  pueblos 
eslavos.  También  creen  que  Alejandro  construyó  una  gran  muralla  para  en- 
cerrar á  estas  naciones  y  prohibirles  la  bajada  á  paises  meridionales.  Esta 
muralla  es  conocida  entre  los  geógrafos  árabes  con  el  nombre  áeSudd  Giug 
waMagiug,  literalmente  la  obstruccionó  impedimento  de  los  pueblos  de  Gog 

y  Magog.  Sudd  Jlw  en  castellano  azud  y  azuda,  es  cualquier  impedimento 
natural  ó  artificial  que  contiene  y  estanca  las  aguas  de  un  rio.  En  el  Corán 
(azoras  XVIII  y  XXI)  se  alude  á  esta  gran  muralla,  cuyo  rompimiento  y  la 
consiguiente  irrupción  de  los  pueblos  septentrionales  será  una  de  las  seña- 
les precursoras  del  dia  del  juicio. 
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les  prendiesen  por  las  señas  que  les  signiíicava  que  tenían :  y  esta 
cédula  halló  el  propio  duque  de  Sessa  en  un  aguejero  metida  junto 
á  la  cama  donde  dormía  en  las  casas  que  antes  eran  del  tyrano 
Abenabo  en  la  villa  de  Ujijar  de  las  Alpujarras,  donde  la  romancé 
por  horden  del  Duque.  E  lo  que  El  Fih,  secretario  que  fué  desle 
tyrano,  me  contó,  siendo  captibo  en  Castil  de  ferro,  acerca  deste 
caso,  preguntándole  por  esta  gedula,  es  que  dixo  que,  estando  en 
la  dicha  villa  de  Ujijar  con  el  dicho  tyrano,  vino  allí  el  alcayde 
Goney,  e  dio- aviso  al  dicho  tyrano  del  efeto  desta  gedula,  por  la 
qual  vido  que  de  ay  á  quatro  ó  ginco  dias  después,  los  centinelas 
moros  que  esta  van  en  la  sierra  de  Guejar  truxeron  á  dos  moriscos 
granadinos,  que  se  dezia  el  uno  El  Noaydar,  y  el  otro  Gómez 
Abo-agiba ,  yerno  de  Juan  el  Chapiz ,  é  los  hizieron  parecer  ante 
el  dicho  tyrano,  y  el  tyrano  mandó  luego  que  los  asaeteasen  vibos; 
e  puestos  para  este  effeto  entre  dos  palos,  después  de  muy  mal  tra- 
tados que  fueron  por  los  moros  con  palos  e  cozes  e  bofetadas  que 
les  dieron,  dando  grandes  alaridos  e  vozes  que  les  oyesen  e  que 
les  hazian  agravio  en  matarlos,  sin  les  oyr  primero  dejustigia, 
dize  que  un  alffaqui  turco  intercedió  por  ellos  e  rogó  al  tyrano 
que  no  los  matase  en  tal  tiempo ,  como  entonces  era,  que  era  el 
mes  de  Ramada n  de  los  moros ,  e  que  lo  dexase  pasar  en  el  entre- 
tanto que  pareciera  mas  la  culpa  que  tenían.  El  tyrano  hizolo  an- 
sí e  mandó  que  fuesen  aprisionados  con  fuertes  cadenas  puestos  en 
prisión.  Un  día  de  grand  revato  El  Noaydar,  favoreciéndole  algu- 
nos sus  amigos,  halló  manera  como  huir  de  la  prisión.  El  otro, 
quedando  en  ella  muchos  dias,  de  la  pena  e  hambre  murió.  Este 
Fih  no  quiso  declararme  agerca  deslo  mas,  ni  estenderse  á  mas, 
por  no  dañar  al  que  él  entendía  que  devia  de  a  ver  escripto  esta  ce- 
dula  de  aviso  y  es  este  su  tenor: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso  ,  e  las  alabancos 

sean  dadas  al  Dios  de  los  siglos.  Esabrá  v.  m.(l  que  el  dia  del 

miércoles  salieron  tres  espias  que  el  uno  se  dize  el  Noaydar  y  el 
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otro  el  hijo  de  Abo  lia»  iba  I  ,  y  por  senas  que  el  AI>o  llnri- 
l>a  tiene  un  dedo  menos;  por  tanto  irise  dello  por  todos  los 
lugares  C  piren  mientes  por  olios,  y  esto  hagan  saber  a  mi  se- 
ñor el  alcayde  (lone\  ,  por  señas  que  tomaron  de  la  cibdad  de  (ira- 
nada,  señas  de  la  hermana  del  Rey  (¡qjje  Dioa  ensalce!  y 
ñaua  victorioso  y  es  que  le  tomaron  una  gargantilla  de  aljófar,  e 
una  señal  que  les  mostró  en  su  cuerpo.  Kslo  es  lo  que  sabemos 
de  cierto:  adviertan  en  ello,  e  la  salud  de  Dios  sea  con  vuestra  mer- 
ced c  cou  todos  los  moros  e  las  alabancas  sean  á  Dios. 

»E  no  ay  firma  ninguna  y  el  blanco  que  queda  es  del  otro  espía, 
cuyo  nombre  se  dexó  de  pouer  por  el  autor  desta  maldad. 

XXII. 

Romangamiento  de  veynte  e  una  cartas  que  son  las  demás  que 
se  hallaron  en  el  dicho  pozo  de  las  casas  de  Rojas,  en  las  quales  se 
refieren  avisos  e  cosas  tocantes  á  la  guerra  e  yntencion  del  tyrano 
Abenabo.  Romanéelas  en  el  dicho  alojamiento  por  la  dicha  borden 
del  Duque. 

PRIMERA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  ¡o  Señor  nuestro!  Dios  os  esfuerce  con 
victoria;  después  déos  saludar  recebimos  vuestra  real  carta  muy  de- 
seada de  vosotros  e  del  alguazil  el  Habaqui ,  e  á  lo  que  en  ella  nos 
escrevistes  que  enviásemos  los  tiros  por  la  mar  en  la  nao,  sabed  que 
ninguno  de  los  marineros  los  quiso  llevar  por  la  mar  en  ninguna 
manera,  e  nosotros  los  queremos  llevar  por  tierra;  embiad  nos  picos 
e  hombres  quantos  pudieredes,  porque  ansi  mesmoay  aqui  muncbas 
piecas  de  armas  que  han  menester  llenar  mas  de  ciento  e  cinquenta 
vagages;  y  estamos  detenidos  aqui  e  nos  tememos  de  la  mar,  porque 
nos  han  hecho  almenaras  en  Adra  y  en  la  Rabita  y  en  otras  partes, 
de  causa  que  tomaron  una  galeota  con  nueve  hombres  en  frente  de 
Adra  ,  e  nos  tiraron  con  el  artillería.  Por  tanto ,  en  todo  caso  nos  em- 


(I)     En  otro   lugar  Abo-aeiba:  aunque  la  verdadera  pronunciación  de 
este  nombre  debe  de  ser  Abu  Aásiba  ¿L— *cz  o!. 
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viad  hombres  e  vagages  e  picos  e  vastimenlo ,  por  que  la  genle  que 
aqui  ay  se  va  de  causa  de  la  hambre,  e  todo  esto  sea  brebe,  e  la  sa- 
lud de  Dios  sea  con  vuestro  estado  real  en  gracia  e  vendieion:  que 
es  escripta  en  Velicena,  el  domingo  por  la  mañana:  soalcacion  e 
victoria  presta  dará  Dios  á  los  creyentes  e  albricias  á  la  ley  de  nues- 
tro Señor,  que  Dios  altissimo  haga  victorioso.» 

Mahamad  el  Naxar ,  al  tyrano  Abenabo. 

«La  salud  sea  con  Muley  Abdalla  el  valeroso  rey  ( ¡que  Dios  haga 
victorioso!):  e  lo  que  quiero  de  Vuestra  Alteza  es  que  mandéis  echar 
un  vando  en  que  diga  que  qualquiera  hombre  de  Granada  ó  de  sus 
alcarias  que  no  tuviese  muger,  que  luego  á  la  hora  se  vaya  á  regis- 
trar ante  mi  Mahamad  el  Naxar  (1),  e  con  esto  entenderemos  la  vo- 
luntad de  los  granadinos  e  la  de  los  de  las  alcarias.  E  la  salud  sea  con 
Vuestra  Alteza  ,  e  su  gracia  e  bendición  que  os  desea  vuestro  criado 
Mahamad  el  Naxar.» 

El  hermano  del  tyrano  á  su  hermano. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  la  salud  de  Dios  buena  ,  comprehendien- 
te,  sea  con  aquel  que  Dios  honró,  que  es  Muley  Abdalla  Abenabo 
(¡que  Dios  haga  victorioso!);  deséale  salud  su  hermano  Mahamad 
Abenabo,  e  le  hago  saber:  que  los  turcos  quieren  tomar  los  xpianos 
de  Guescar ,  los  quales  avian  hablado  en  su  rescate  ,  e  tomaron  de- 
llos  quatro  é  no  se  los  quise  pedir ,  e  se  han  enojado  todos  comigo, 
e  vinieron  los  de  Purchena  para  los  comprar  e  dárselos  á  ellos,  e  yo 
no  se  los  quise  dar;  e  mire  que  Aben  Naceir  va  allá  á  hablar  con 
Vuestra  Alteza  e  no  supe  yo  de  su  yda  :  pare  mientes,  no  le  di¿ia  que 
son  de  los  otros  captivos  de  Xeron  ,  por  que  son  de  los  de  Guescar, 
é  son  los  compañeros  del  Regidor;  e  sepa  Vuestra  Alteza  que  no  pue- 
do detener  á  la  gente  en  Xeron ,  sino  que  todos  se  huyen ,  y  en  ver- 
dad que  no  tienen  de  que ,  por  que  los  xpianos  se  temen  muncho ;  e 
no  ha  venido  mas  nadie  dellos  y  el  alcayde  Carcax  (*2)  quiere  que  se 


(\)     El-Nachár  (En-Naxxár)  significa  el  carpintero. 

(2)     En  otras  parles  caracax:  alcayde  turco  ,  del  consejo  de  Abenabo  ¡  y 
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le  de  poder  \  el  defenderá  lodo  este  i  io.  Pues  ree  V  uestra  Alteza  co- 
ino  quiere  bazer  desta  tierra  ,  porque  la  gente  de  \  oestra  Alteza  se 
ha  huido,  e  los  que  deltas  quedaban  se  han  ydo  á  la  fortaleza  de 
Korbas,  e  yo  fu]  en  su  alcance  dellos  basta  que  Be  guardavan  de  mi 
por  centinelas.  E  sepa  Vuestra  Alteza  que  estoy  agora  <'ii  Xeron,  e 
de  los  que  murieron  en  ella  son  tres  capitanes  j  el  maestre  de  cam- 
po; el  qual  (lava  por  su  vida  cinco  mili  ducados,  e  yo  les  dixe  que 
no  lo  matasen  e  no  pude  con  ellos :  3  esta  ouestra  gente  se  me  queja 
de  la  hambre,  e  ay  acá  heridos  que  se  quejan  de  lo  momo,  e  na- 
die los  socorre;  é  yo  no  puedo  tener  anadie  con  hambre.  Por  tanto, 
embie  Vuestra  Alteza  quien  goviernee  rixa  esta  tierra,  porque  yo  me 
quiero  despedir  del  la  e  \v  á  estar  con  Vuestra  Alteza,  é  se  perderá 
este  rio  de  Almaneora  ,  e  se  han  pasado  quatro  casas  (1)  á  la  forta- 
leza del  rio  á  tierra  del  mar,  que  es  de  los  Velez.  Esto  es  lo  que  me 
conviene  hazer  saber  á  Vuestra  Alteza ,  e  lo  escrebí  lunes  que  se  con- 
taron xxij  dias  de  la  luna  de  Ramadan  ,  del  año  de  nobecientos  é  se- 
tenta y  siete  ,  que  concuerda  con  veynte  y  dos  dias  del  mes  de  he- 
brero  de  1570. 

El  tyrano  al  dicho  su  hermano. 

«Con  el  nombre  de  Dios  poderoso  e  misericordioso:  al  honrado, 
virtuoso,  generoso,  mi  hermano  Mahamad  Abenabo  (¡que  Dios  altísi- 
mo honre!),  e  después  la  salud  de  Dios  buena,  comprehendiente,  sea 
con  ellos  en  su  gracia  e  bendición  ¡ó  amigos  mios!  á  vos  allegará 
nuestro  real  sello  y  en  allegando  ,  dad  vos  priesa  en  embiar  los  na- 
vios y  embiad  los  xpianos  que  están  en  Xorbas,  los  qualesse  entre- 
guen á  líamete  el  Untbute,  ó  á  los  que  halleredes  de  nuestros  vasa- 
llos los  andaluzes,  á  los  quales  guarden  alli  hasta  tanto  que  allegue 
mi  hermano  Mahamad  ,  por  que  los  quiero  embiar  á  Costantinopla 
al  rey  Culeyman  (¡que  Dios  allissimo  haga  victorioso!) ;  y  esto  es  lo 


uno  de  los  que  mas  paríc  tuvieron  en  la  muerte  de  Abenumcya.   Los  con- 
jurados le  ofrecieron  la  corona,  asi  como  á  su  hermano  Iloseoyn;  pero  ni 
uno  ni  olro  aceptó.  Marmol,  loe.  laúd.,  lib.  Vil,  cap.  XII. 
(t)    Casas  ó  familias  de  moriscos. 


I  Oí 

que  queremos  de  vosotros ,  e  que  nos  aviseys  de  todo  aquello  que  su- 
pieredes  brebemente:  e  la  salud  e  gracia  e  bendición  de  Dios  sea 
cod  vosotros. 

E  ansi  roesmo  se  den  rnis  encomiendas  á  mi  Señor  e  amigo  Ali  el 
Habaqui ,  e  á  mi  amigo  el  alcayde  Moxarraf,  e  á  mi  hermano  el  Ca- 
di  Mahamad  e  á  todos  los  amigos  encomendacion  cumplida  :  que  es 
escripta  en  Ujijar,  el  día  del  viernes. 

E  avaxo  de  lo  susodicho  dize,  fiaron  (1)  Abrahin  el  guahrani  (2), 
e  Abdalla  Galib  Abrahin  el  guahrani.  El  susodicho  [dice] ,  que  si  fal- 
tare [alguno]  de  la  compañía  de  los  moros,  e  huyere  á  los  xpianos, 
que  sea  á  riesgo  dellos,  e  la  mesma  pena  que  se  avia  de  dar  á  él  se 
les  dará  á  ellos. 

E  lo  otorgaron  ante  testigos  que  los  vieron  en  salud  bastante,  en 
tres  dias  de  la  luna  de  Rageb  (3),  año  de  nobecientos  e  sesenta  e 
siete. 

Dize  el  sobreescripto:  al  rey  (4)  mi  hermano  Mahamad  Abenabo, 
que  Dios  haga  venturoso.» 

Xoaybe,  alcayde  de  Guejar,  al  tyrano. 

«Los  loores  á  Dios,  e  la  salud  sea  con  mi  señor  Mahamad  Abda- 
lla (¡que  Dios  honre  vuestro  estado  e  jure  vuestra  honra  sobre  no- 
sotros!):  desea  saluda  Vuestra  Alteza,  vuestro  criado  e  vuestro 
amigo  el  alcayde  Xoaybe;  e  lo  que  le  hago  saber,  es  que  han  veni- 
do acá  los  alcaydes  nuestros  amigos  e  los  hombres  que  tengo  aqui 
son  en  número  de  quinientos  armados  e  otros  quinientos  por  armar, 
e  los  alcaydes  de  los  turcos  desque  supieron  la  nueva  de  Granada 


(i)  Fiaron,  está  por  fueron  testigos  ,  ó  dieron  testimonio  délo  arriba 
escrito. 

(2)  El  guahrani,  el  natural  ú  oriundo  de  Wahrán  .y  fj  ú  Oran,  co- 
mo nosotros  decimos. 

(3)  Rageb  ó  Regieb,  séptimo  mes  del  calendario  musulmán. 

(4)  Es  notable  el  título  de  Rey  que  Abenabo  da  en  esta  carta  á  su  her- 
mano Mohammad.  Quizá  el  original  diria  ^X-IJI  ó  ^*j£JL»  que  en  este 
caso  debió  traducirse  por  «príncipe.» 


e  de  sus  alearías  i  r  ao  quisieron  alear  las  atoarías  por  ser  el  exer» 
cito  poco,  e  pie  parece  que  me  embie  mas  hombrea  armados  üíjuí 

para  alear  las  alcanas,  o  manden  quitar  los  niño-  e  lafl  mu-ero  dr- 
ía alcana  deiincjar;  c  a  nn  me  parece  quesera  bien  esto,  porque 
no  se  pierda  a  mi  cargo  e  vuestro.  E  Bolamente  tendré  en  Gtiejar  la 
gente  de  guerra;  si  le  parece,  dése  priesa  en  me  los  embiar,  e  sepa 
Vuestra  Alteza  que  oy  dia  concertaron  el  alcayde  Hocey  y  el  al- 
ca\ile  el  \eni/.  que  los  de  Cogollos  e  la  gente  armada  del  Á I pu jar- 
ra fuesen  á  hazer  un  viage  házia  Guadix,  ó  sino  hazia  Asnalloz,  e 
(juedanios  aqui  solos.  Lo  que  supplicamos  á  Vuestra  Alteza  es  que 
por  amor  de  Dios  que  tenga  cuenta  de  nosotros,  e  nos  embie  luego 
la  gente  para  que  nos  defendamos  e  guardemos  este  nuestro  lugar 
en  la  ley,  porque  estamos  á  la  puerta  de  Granada;  e  si  nos  mandáis 
quitar  las  mugeres  y  niños  ,  embiadnos  vagages  para  ello;  y  esto 
es  lo  que  le  hago  saber,  e  !a  salud  sea  con  Vuestra  Alteza:  que  es 
escripta  en  ocho  de  diziembre  de  977  (2) ,  e  la  íirma  el  dicho  Xoay- 
be  ,  alcayde.» 

El  Alcayde  Garacax ,  alcayde  de  la  gente  berberisca ,  á  ciertos 
alcaydes  moros. 

«Los  loores  á  Dios:  mi  Señor  Abdalla  el  Dolay  (3)  e  mi  Señor  Abo 
Amir  Moscarraf  (i) ,  la  salud  e  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con 


(1)  Ignoramos  á  qué  suceso  pueda  aludirse  en  este  lugar.  La  salida  de 
los  moriscos  del  Albaycin  y  su  internación  en  Castilla,  se  verificó  en  Ju- 
nio de  15G9;  en  Octubre  del  mismo  año  se  publicó  un  bando  concediendo 
á  las  milicias  congeciles  el  mismo  sueldo  que  á  los  tercios  de  Italia,  medi- 
da que  en  el  sentir  de  algunos  contribuyó  poderosamente  al  buen  éxito  de 
la  guerra. 

(2)  El  original  dice  777;  pero  es  yerro  de  pluma  del  mismo  Castillo.  El 
año  077  empezó  á  contarse  el  lo  de  Junio  de  15C9. 

(3)  Dolay:  es  el  mismo  á  quien  Marmol  llama  Dalay  (íol.  i 26)  y  Men- 
doza Don  Dali,  lib.  III,  §.  27. 

(4)  Debió  decir  Moxarraf ,  como  mas  adelante.  Moxarraí     kj^     os 
nombre  inoro. 
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vosotros  e  vos  acompañe  todo  bien  e  paz  que  vos  deseo;  e  por  amor 
de  Dios  que  pongáis  la  mano  con  nosotros  paia  allegar  el  exercito, 
para  que  rompamos  á  este  perro,  e  no  tengáis  en  esto  descuido  sino 
que  pongáis  toda  diligencia  conosotros.  Yembiamos  el  alcayde  Sim- 
zin  y  el  alcayde  Hamete  el  Partal  (1),  e  á  todos  los  alcaydes  engran- 
decidos. E  la  pólvora  no  tardéis  en  ello,  por  que  si  se  destruye  el 
rio  de  Almancora,  toda  la  tierra  se  perderá,  e  la  salud  sea  con 
vosotros  que  vos  desea  el  alcayde  Caracax  y  el  que  esta  escribe  que 
es  el  cadi  del  ayuntamiento  de  los  moros. 

» Y  el  sobre  escripto  dize :  sea  dada  al  alcayde  Abo  Amir  Moxarraf, 
(¡guarde  Dios  su  honra!)  e  ansí  está  sellada  con  el  sello  del  reye- 
zillo  Abenabo.» 

Zacarías  el  Butbute  al  tirano. 

«Los  loores  á  Dios  solo,  antes  de  hablar  e  después;  e  ansi  rnes- 
mo  la  salud  de  Dios  sea  con  Muley  Abdalla  Abenabo,  gobernador 
de  los  creyentes  (¡que  Dios  altissimo  haga  victorioso!).  E  lo  que  le 
hago  saber  (¡Dios  le  haga  saber  todo  bien!)  es  que  los  de  lasGua- 
xaras  piden  á  Vuestra  Alteza  algund  provecho  por  razón  de  los 
xpianos  que  tomaron  en  el  camino  de  Motril ,  e  piden  á  Vuestra  Al- 
teza que  les  probea  de  algunas  armas,  como  es  de  costumbre  hazer 
Vuestra  Alteza.  Esto  es  lo  que  le  hazemos  saber  (¡Dios  le  haga  sa- 
ber todo  bien!),  e  la  firma  Zacarías  el  Butbute. 

»E  dize  el  sobre  escripto  á  Muley  Abdalla,  Abenabo.» 

Abulhocey  alcayde  al  tyrano. 

«Los  loores  á  Dios  solo ,  e  no  ay  otro  Dios  sino  él ,  ni  otro  que  se 
deva  adorar.  Esta  carta  es  á  aquel  que  Dios  honró  e  no  le  desamparó 
el  bien,  á  quien  Dios  dará  el  reyno  perpetuo  y  es  en  este  mundo 


(i)  Este  Partal  ,  fué  al  principio  amigo  de  los  cristianos  ,  á  quien  fa- 
voreció mucho  en  el  primer  levantamiento  délas  Alpujarras;  mas  des- 
pués llegó  á  ser  uno  de  los  mas  crueles  y  temidos  caudillos  de  la  rebe- 
lión. Véase  á  Marmol,  loe.  laúd.,  fol.  ill. 
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dichoso  5  del  otro  con  bu  ayuda  será  gozoso, quees  Mulej  Abdalla 

Abona Ito   ;  Dios  le  dé  victoria!)  que  i  el  siervo  de  Dios  Abol- 

hoc'N  ,  vezino  de  .Motril :  e  le  h  igo  saber  que  el  negocio  que  me  hi- 
zo hazer  de  la  junta  de  la  gente,  estandola  haziendo,  e  hechos  I 
romos  de  la  fusta  ,  me  dizo  el  alcayde  Goney  que  con  su  licencia  de 
Vuestra  Alteza  me  maodava  yr  por  la  fusta  que  hizo  el  alcayde  el 
Dahari  en  la  Garvia ,  y  fuimos  \  o  y  el  alcayde  el  Vornoi  j  el  Rinda- 
di ,  y  fui  yo  mesmoal  barranco  donde  está  la  fusta  baziendose,  é 
la  hallé  todavía  por  entablar,  y  el  que  le  informó  á  Nuestra  Alteza 
de  otra  cosa  no  supo  lo  que  se  dixo,  y  al  presente  estoy  en  la  Grarbia: 
mandadme  agora  lo  que  devo  de  hazer,  porque  fui  e  no  pude  ha- 
zer otra  cosa,  y  esto  es  lo  que  aviso  a  Vuestra  Alteza,  e  la  salud 
e  bendición  de  Dios  sea  con  él. 

»Dize  el  sobre  escripto:  al  rey  Mahamad  (1)  Abenabo  que  Dios 
guarde.» 

El  hermano  del  tyrano  al  tyrano  Abenabo  su  hermano. 

«Los  loores  á  Dios  solo  que  no  tiene  compañero  :  e  lo  que  le  ha- 
go saber  á  Vuestra  Alteza  es  que  en  este  lugar  hay  muncho  que 
hazer,  porque  los  tiros  que  están  en  su  fortaleza  están  sin  apare- 
jos, e  no  queda  en  él  vastimento.  Por  tanto  yo  Muley  Aben  Galib, 
vuestro  hermano  ,  les.  he  mandado  que  lo  probean  de  bastimentos 
e  de  leña  e  agua  en  los  argibes,  e  que  se  deíiendan  lo  mejor  que  pu- 
dieren ,  conforme  á  lo  que  les  han  mandado  los  regidores;  e  nos 
falta  agora  por  lo  menos  veinte  arrobas  de  polbora  ,  e  otras  tantas 
de  plomo  e  guarnición,  e  gente  para  salir  á  los  hereges.  Si  desto 
nos  puede  proveer,  sino  mande  lo  que  se  deve  de  hazer;  e  la  sa- 
lud sea  con  vos  nuestro  rey,  el  justo,  limpio,  que  sigue  la  conquis- 
ta y  ensalzamiento  de  la  ley  de  Dios,  el  que  se  emplea  en  su  ser- 
vicio. 

«Dios  le  haga  victorioso  sobre  todas  las  gentes,  e  sobre  todos  los 
hereges! :  esto  le  desea  Muley  Aben  Galib,  ¡que  Dios  honre!» 


(1)     Debió  decir  Abdalla  en  lugar  de  Mahamad. 


El  aleayde  Caracax  al  tyrano. 

«Los  loores  á  Dios:  la  salud  sea  con  nuestro  Señor  Abdalla  Aben- 
abo,  que  os  desea  el  aleayde  Caracax,  y  después  de  desealle  esta 
salud,  le  hago  saber  que  si  pretendéis  de  tomar  esta  cibdad  desde 
el  alearía  de  Guejar,  nos  embiad  dos  ó  tres  mili  hombres  en  todo 
caso:  losquales  sean  todos  armados,  e  si  esto  no  pretendéis ,  man- 
dad quitar  de  aqui  todas  las  mugeres  é  los  niños ,  porque  se  perde- 
rán á  vuestro  cargo.  E  le  hago  saber  que  el  alguazil  de  Vuestra  Al- 
teza, el  aleayde  de  los  turcos  ha  ydo  un  viage  (1)  con  los  alcaydes  e 
regidores  del  Alpujarra  ,  los  armados  ,  porque  los  que  no  tenían  ar- 
mas los  despidió  y  estamos  al  presente  aqui  solos,  é  cada  día  oymos 
que  los  hereges  quieren  venir  sobre  este  lugar  de  Guejar,  e  le  hago 
saber  mas  que  las  alearías  están  llenas  de  soldados  e  gentes  é  guar- 
nición ,  e  no  tenemos  gente  para  las  alear.  Si  Vuestra  Alteza  nos 
embia  mas  gente  armados,  alearemos  las  que  quedan;  por  tanto  no 
dexe  Vuestra  Alteza  de  embiarnos  la  respuesta  desta  brevemente, 
de  noche  antes  que  de  dia.  E  la  salud  sea  con  ellos  e  la  gracia  e  ben- 
dición de  Dios  altissimo.  E  lo  que  mas  hago  saber  á  Vuestra  Alteza 
es  que  si  desamparamos  aqueste  lugar  de  Guejar,  e  no  dexamos  en 
él  gente,  á  otro  dia  aguardaremos  á  los  xpianos  en  el  Alpujarra;  y 
esto  es  lo  que  mas  le  hago  saber  ( ¡ Dios  le  haga  saber  todo  bien ! ) : 
que  es  escripta  en  Guejar,  viernes  nueve  de  diziembre  de  977. 

Dize el  sobre  escripto:  sea  dada  al  rey  Mahamad  Abenabo  ¡que 
Dios  haga  victorioso!» 

Al  i  Abulraexde  (2)  al  tyrano. 

«Los  loores  á  Dios  antes  de  hablar:  e  después  la  salud  de  Dios 


(1)  En  este  y  otros  lugares  de  estas  carias  «viage»,  del  arábigo  ¿¡  JL*. 
safra  ,  está  por  espedicion  militar  ,  correría  ,  etc. 

(2)  Abu-1-mexde  de  Orgiba.  En  !as  casas  de  este  caudillo ,  que  eran 
muy  principales,  estuvo  alojado  el  Conde  de  Orgaz ,  cuando  el  duque  de 
Sesa  entró  en  dicha  villa.  Vidc  supra  ,  j»,  49. 
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buena,  coraprehendiente,  sea  coo  aquel  que  Dios  honré  e  no  le 
desamparó  el  bien,  que  es  el  gobernador  e  rej  de  los  creyentes 
Abdulahi  (l)  Mahamad  Abenab  quien  Dios  dé  victoria  sobre 

sus  enemigos  los  b         s!)  íj ue  os  desea  vuestro  criado  i  idor 

que  os  desea  iodo  bien  Ali  Abulmexde ;  c  ansi  mesmo  deseo  salud 
,i  los  regidores  honrados,  é ansi  mesmo  os  desea  salud  vuestrocria- 
do  Para  geGoney  (¡apiádese  Dios  de  todos!).  E  le  hazemos  saber 
que  ,  si  le  parece  á  Vuestra  Alteza  ,  que  nos  dexe  las  bestias  que  nos 
embió  á  demandar  para  traer  el  trigo  ,  e  fuese  servido  que  se  prove- 
yesen de  otra  parte;  porque  nosotros  estamos  ocupados ,  e  las  hemos 
de  menester  para  la  sementera  ;  e  sea  como  á  Vuestra  Alteza  pare- 
ciere; y  embienos  cebada,  porque  no  tenemos  que  dará  los  rocines, 
y  estamos  en  grand  menester.  E  los  forasteros  que  están  en  Ferreira 
se  huyen  cada  dia  por  falta  de  bastimento,  e  queda  sola  la  tierra  ,  e 
no  es  bien;  y  enbienos  pan  á  los  soldados,  que  coman  de  sus  sala- 
rios, e  cédula  para  probedles  polbora  de  su  salario;  e  no  nos  olbi- 
den  con  todo  esto,  y  embienos  la  respuesta  de  lo  que  en  esto  deve- 
nios hazer,  y  sea  breve  y  en  el  negocio  del  dinero  de  Vuestra  Alte- 
za, si  está  contento  de  lo  que  acerca  del  hezimos  en  lo  retener,  si- 
no enbienos  lo  que  se  deve  hazer;  é  si  le  parece  de  embiarnos  gente 
para  ver  si  pudiésemos  atajar  aquel  enemigo  de  la  sierra,  enbienos. 
E  sabed  (¡Dios  os  haga  bien!)  que  vino  la  centinela,  e  nos  avisó  que 
el  Duque  avia  salido  con  dos  mili  hombres  á  las  Albuñuelas,  e  nos  te- 
memos no  venga  hazia  nuestra  parte:  no  dexen  de  avisarnos.  E  he- 
mos embiado  á  las  Guajaras  avisando  desto,  y  esto  es  lo  que  le  ha- 
zemos saber.  Dios  le  haga  saber  todo  bien,  é  la  salud  e  gracia  e 
bendición  sea  con  Vuestra  Alteza. 

»Dize  el  sobre  escripto:  al  rey  Mahamad  Abdalla  Abenabo  ,  que 
Dios  haga  victorioso.» 


(i)  Abdulahi  y  Abdallah  son  un  mismo  nombre  ,  que  significa  el  sier- 
vo de  Dios,  aunque  pronunciados  y  escritos  de  diferente  manera:  hacemos 
esta  advertencia  para  los  que  no  saben  la  lengua  arábiga.  En  osle  y  otros 
lugares  Abdallah  no  está  usado  como  nombre  sino  como  apelativo. 
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El  Butbute  e  otros  alcaydes  al  tyrano. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  la  salud  de  Dios  sea  con  aquel  que  Dios 
honró  e  no  le  desamparó  el  bien ,  que  es  mi  señor  el  Rey  (¡que  Dios 
haga  victorioso!);  e  yo  e  todos  los  de  la  taha  de  Poqueira  e  Ferreyra 
besamos  las  manos  de  Vuestra  Alteza ,  é  hazemos  saber  como  nos  ha 
faltado  el  mantenimiento,  e  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  nos  ayude 
con  algund  bastimento  de  pan;  y  enbiaremos  nuestros  vagajes  por 
ello,  porque  estamos  en  grande  necesidad  e  tenemos  muncha  gen- 
te. E  si  biene  gente  de  Vuestra  Alteza,  no  tenemos  que  dalles,  é 
la  salud  sea  con  Vuestra  Alteza  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios 
Ali  El-butbute,  e  Mahamad  El-moxahxah  (I),  e  Qayd  El-jeniz,  y 
el  alcaide  Dordux,  e  Mahamad El-mahroq  (2),  eHamete  Alazcra- 
que  (3),  e  Mahamad  El-taybili.» 

El  alguazil  El  Mabaqui  al  tyrano  Abenabo. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo.  Nuestro  Señor  Dios  guarde 
Vuestra  Alteza,  y  os  dé  victoria  sobre  la  gente  herética.  Allegó  á 
mi  vuestro  mensagero  Mahamad  Abendubi,  e  me  dixo  que  Vuestra 
Alteza  le  avia  dicho  que  embiasemos  los  tiros  por  la  mar  en  los  na- 
vios, e  no  pudimos  acabar  con  el  arráez  que  los  llevase.  E  como  no 
los  quiso  embiar,  los  embiamos  por  tierra,  e  tomaron  el  uno  de- 
llos  los  de  Ferreyra  e  los  de  Verchul  tomaron  el  otro,  e  los  han 
llevado  grand  rato  por  tierra:  con  el  ayuda  de  Dios  los  pondremos 
donde  quisiéremos.  Este  hombre  allegó  á  mi  el  dia  del  martes,  su- 
bido ya  el  dia  en  el  argibe  de  Agnina,  y  me  dixo  que  avaxava  á 
eubarcar  los  captibos  en  Dalias  en  los  navios  donde  estava  Vuestra 
Alteza,  e  si  acaso  no  se  han  embarcado,  Vuestra  Alteza  no  los  de\e 


(1)  Esle  Moxahxah  parece  ser  el  mismo  á  quien  Mendoza  (lib.  III,  §  37) 
llama  Moxaxar. 

(2)  El  mahróq  i$jjsr6'  *  vale  tanto  como  «el  quemado.» 

(3)  Parece  ser  el  mismo  á  quien  Marmol  (loe.  laúd,  fol.  91  vio.)  llamo 
Lorenzo  Alazarac.  Alazcraque ,  ó  mas  bien  Al-azrac  es  nombre  arábigo 
tjíjj^l  y  significa  «el  de  los  ojos  zureos.» 
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embarcarse  cu  ivios  en  ninguna  d<i  las  maceras,  basta  qne 

vea  Vuestra  Alteza  con  el  alcayde  El-butbute  ¡  e  por  las  cartas  que 
Irae  dize  que  alquilaron  una  galeota  por  cierto  tiempo,  e  la  han  tor- 
eado á  embiar  á  Treraegen,  para  que  trai  te  e  que  será  de 
aqui  a  ocho  ó  nueve  dias ,  3  embarcaremos  en  ella  á  los  k  pía  nos,  e 
de  Tre mecen  Be  llevaran  á  Constantinopla;  e  si  va  vazia,  pagaremos 
el  flete  de  vazio,  y  en  esta  van  seguros  e  no  morirá  en  ella  nadie;  y 
en  las  otras  como  sean  chicas,  mueren  en  ellas,  e  han  menester  flete 
sino  que  en  todo  caso  los  detened  en  Verja  y  en  Dalias;  e  ansi  mesmo 
le  hago  saber  que  anoche  recebí  una  carta  de  Galera  desiendo,  co- 
mo se  les  avia  acabado  la  pólvora ,  plomo  c  bastimento ,  e  que  no  te- 
nían por  donde  meter  gente.  Por  lo  tanto ,  dizen  que  en  allegando  su 
carta  á  Ujijar ,  les  embiemos  socorro;  y  esto  conviene  que  se  ha- 
ga en  todo  caso,  y  es  justo  para  nuestro  bien.  E  la  firma  el  algua- 
zil  El-habaqui,  y  el  sobre  eseripto  dize  sea  dada  á  Muley  Abdalla 
Aben  abo.» 

Abni-hocey,  alcayde  de  Caslil  de  ferro,  al  tirano  Abenabo. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  al  estado  alto  e  corte  excelente  de  nuestro 
señor,  Muley  Abdalla  Abenabo  Rey  (¡que  Dios  altissimo  haga  victo- 
rioso!). E  lo  que  hago  saber  á  Vuestra  Alteza  es  de  parte  del  castillo 
de  la  Sajena,  que  es  Castil  de  ferro,  y  es  que  vinieron  á  él  las  ga- 
leras, ese  entraron  devaxo  del  cerro,  en  el  qual  queremos  hazer  la 
torre,  e  quedaron  batiendo  la  torre  cinco  galeras  dellas  toda  la  tar- 
de, e  se  fueron  de  ay  á  Belicena,  e  tomaron  de  ay  una  galeota  que 
avia  venido  con  vastimento  e  armas.  E  sepa  Vuestra  Alteza  que  yo 
venia  por  Cadyar,  e  oy  dezir  que  las  galeras  avian  tomado  de  Xu- 
biles  e  Cadyar  hobra  de  sesenta  hombres;  e  quando  supimos  de 
cierto  que  se  avian  aleado  de  Castil  de  ferro,  embiamos  gente  á  Ve- 
licena.  E  me  parece  justo  que  pongáis  atalaias  en  Velicena  para  que 
la  galeota  que  pareciere  la  vean,  e  se  lleve  nueva  della  al  castillo. 
Y  este  castillo  ha  de  menester  uno  de  los  tiros  que  están  en  Dcliar: 
e  sea  muy  presto ,  porque  los  tiros  que  están  en  el  castillo  no  alean- 
ca  el  tiro  dellos  á  la  mar,  e  aqui  es  el  buen  lugar  acomodado  para 
el  tiro,  para  que  con  Dios  y  él  podamos  guardar  nuestra  tuerca.  E 
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mande  vuestra  virtud  de  donde  podamos  tomar  algund  bastimento, 
porque  no  nos  queda  que  comer.  E  la  gracia  e  bendición  sea  con 
Vuestra  Alteza. 

«E  la  firma  el  alcayde  Abdalla  Abul-hocey,  y  el  sobre  escripto  di- 
ze:  en  manos  de  Muley  Abdalla  Abenabo  (¡que  Dios  haga  vic- 
torioso!).» 

Cahde  Adurafe  al  Habaqui. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo  :  la  presente  es  á  aquel  que 
Dios  honró  e  no  desamparó  el  bien  ,  e  siempre  ha  sido  su  nombre 
bueno ,  e  su  ser  grande,  e  su  coraron  tierno ,  e  sus  obras  guiadas  á 
virtud,  e  su  habla  prudente,  e  su  riqueza  participante:  al  señor 
honrado ,.  engrandecido,  noble ,  leal  e  bien  querido,  mi  señor  Ali 
El-Habaqui  ( ¡  hónrele  Dios ! ).  Y  después  de  desearos  esta  salud  ,  si 
queréis  saber  de  nosotros,  estamos  buenos  y  en  paz  (¡loado  sea 
Dios!),  e  no  nos  falta  mas  que  ver  vuestra  presencia,  e  no  tenemos 
mas  que  vos  hazer  saber,  sino  que  estamos  buenos.  E  solamente  es 
esta  para  daros  el  parabién  de  vuestra  allegada  (¡loado  sea  Dios!) 
que  allegastes  con  bien  e  paz,  de  que  obimos  muy  cumplido  gozo 
e  contentamiento,  y  en  saber  que  os  ha  dado  Dios  victoria  contra  los 
enemigos  de  Dios,  e  nos  (¡loado  sea  Dios!)  no  hemos  olvidado  de 
rezar  la  oración  de  la  fatiha  (1)  los  dias  y  noches.  E  demás,  nues- 
tro amigo,  sabed  que  nuestro  señor  Abrahim  está  ( ¡  loado  sea  Dios!) 
en  nuestra  casa  con  nosotros:  tenemos  muy  grand  cuidado  del ,  y 
hemos  hecho  con  él  nuestra  posibilidad,  e  todo  lo  que  nos  pide  se 
le  haze;  por  tanto,  descuídense  del:  él  es  nuestro  señor  e  hijo,  es 
de  nosotros,  e  para  su  servicio  estamos. 

»E  mas ,  mi  señor,  el  portador  de  la  presente  es  (Jahdon  :  tengan 
cuidado  del,  porque  es  mi  primo;  es  virtuoso,  lo  que  con  él  hiziere- 
des,  hazed  cuenta  que  se  haze  á  mi;  no  le  desamparen ,  y  esto  es  lo 


(1)  Oración  de  la  faliha.  Consiste  en  repetir  muchas  voces  la  primera 
azora  del  Corán  llamada  omm-al-quclób  ,  la  madre  del  libro  ,  y  también 
Surat-al-fatah  ,  ó  la  «azora  de  la  entrada  ,  »  por  ser  la  primera. 
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que  por  merced  le  pedimos.  E  si  acá  tuvieredes  alguna  Decesidad 
1 1  mí  nosotros  bagamos ,  cumplirla-bemos  sobre  nuestras  cabecas .  e 

Ja  salad  sea  con  vos,  del  MH Im>  pobre  que  tiene  necesidad  de  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  es  preceptor  Vaina,  hijo  de  Qayd  Abdul- 
rafe  (¡Dios  le  dé  entera  contrición  de  BUS  culpas!). 
•E  dize  el  so  bréese  ripto:  sea  dada  á  mí  señor  Ali  el  Habaqui.» 

Xoaybe  do  Guejar  al  alcayde  de  Castil  de  ferro. 

uLos  loores  á  Dios  solo:  Dios  os  guarde,  señor  alcayde  de  Castil 

de  ferro  ,  e  la  salud  de  Dios  sea  con  vosotros.  E  después  lo  que  le 
hago  saber  és  que  tengáis  cuidado  del  xpiano  de  Mahamad  elJalae- 
Lique,  c  detenedlo  allá,  e  guardadle  hasta  que  lo  embieis  con  el 
primero  navio  que  viniere;  y  si  está  su  amo  con  vosotros,  entregád- 
selo en  todo  caso,  e  sino  hallaredes  con  quien  embiallo,  dexadlo  con 
vosotros  hasta  que  parezca  su  amo.  E  si  está  allá  su  amo,  pague  la 
parte  que  deve  del  á  los  que  la  demandan  que  se  concertaron  con 
él ,  e  la  salud  sea  con  vos. 

»E  la  firma  el  alcayde  Xoaybe,  alcayde  de  Guejar.» 

Un  moro  de  Argel  al  Habaqui  en  reconocimiento  de  su  paren- 
tesco. 

«Los  loores  sean  á  Dios  que  es  uno  solo :  esta  es  á  quien  Dios  hou- 
ró  e  no  le  desamparó  el  bien,  que  es  en  este  mundo  dichoso  y  del 
otro  con  el  ayuda  de  Dios  será  gozoso,  que  es  mi  señor  y  el  mas 
honrado  de  todos  acerca  de  mi,  mi  primo  e  luz  de  mis  ojos,  Ali  el 
Habaqui  (¡Dios  se  apiade  de  mi  y  del! ).  E  á  esto,  si  queréis  sa- 
ber de  my  ,  estoy  bueno  ( ¡  loado  sea  Dios ! )  y  en  paz ,  e  no  me  falta 
mas  que  ver  vuestra  presencia;  y  en  verdad,  o  mi  pariente,  que  nos 
hemos  holgado  muncho  en  que  Dios  nos  aya  hecho  tanta  merced  de 
darnos  á  conocer,  por  lo  qual  deximos:  «¡loado  e  bendito  sea  Dios  por 
que  jamas  se  apartó  la  bendición  de  nuestro  linage ,  c  loado  Dios  por 
que  os  vimos!»  Esupplicamos  á  Dios  altissimo,  que  nos  junte  con  vos 
prestamente,  que  es  el  que  oye  e  otorga  las  peticiones  de  sus  sier- 
vos. E  vos,  mi  primo,  no  me  aveis  escripto  ni  embiado  respuesta, 


HA 

e  yo  no  me  detuve  en  escreviros  sino  en  tener  con  vos  mi  cara  aver  - 
goncada  en  aver  venido  acá,  e  no  vos  hezimos  lo  que  eramos  obliga- 
dos conforme  á  lo  que  vos  deviamos,  e  no  pude  socorreros  con  lo 
que  era  obligado.  Supplico  me  tengáis  por  escusado,  e  Dios  sabe  y 
entiende  los  coracones.  E  oymos  que  vos  faltó  ropa  al  tiempo  que 
pasó  el  Marques  por  vuestra  tierra ,  de  lo  qual  nos  pesó  ;  mas  ( ¡  loado 
sea  Dios! )  que  le  plugo  de  guardaros  e  á  vuestra  familia,  e  la  ha- 
zienda  la  proveerá  Dios.  E  vos  encomendamos  que  por  amor  de 
Dios  lo  que  ovieredes  menester  de  nosotros,  nos  aviséis  dello  ,  por 
que  lo  haremos  sobre  nuestras  cabecas  y  mis  hijos  todos  se  os  en- 
comiendan, e  á  toda  vuestra  gente,  e  dad  mis  encomiendas  á  Ca- 
cim,  nuestro  sobrino,  y  encomendadme  á  todos  nuestros  parientes. 
E  vos  encomiendo  en  amor  de  Dios  me  escribáis  e  respondáis  en  todo 
caso,  e  me  hagáis  saber  en  qué  estado  están  vuestros  negocios,  por 
que  holgaremos  muncho  de  vuestro  contento,  e  pesarnos  ha  muncho 
vuestra  tristeza.  E  Dios  nos  dé  á  todos  plázer  e  alegría,  e  la  salud 
sea  con  vos;  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo.  Y  el  que  os 
escribe  esta  es  Hamete  Aben  Mundarel  Habaqui;  e  la  carta  que  me 
escribieredes,  venga  dirigida  á  manos  de  Hamete  Aben  Mundarque 
abeza  á  los  muchachos  en  la  mezquita  de  mi  señor  Abultuca ,  en  la 
puerta  del  rio  de  Argel  ( ¡  que  Dios  tenga  debaxo  de  su  amparo ! ) ;  é 
vos  encomiendo  al  portador  de  la  presente,  que  es  nuestro  amigo  y 
hermano;  e  mis  hijos  se  holgaron  mucho  de  vuestro  conocimiento, 
e  las  cartas  que  nos  vienen  se  huelgan  con  ellas  edizen:  «veni- 
donos  ha  carta  de  nuestro  pariente  y  señor  Ali  el  Habaqui;»  e  por 
tanto  le  encargo  la  respuesta  en  todo  caso  ,  e  la  salud  sea  con  ellos, 
e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo.» 

Aben  Cabaha  desde  Argel  á  su  primo. 

«Los  loores  á  Dios  solo :  la  salud  de  Dios  cumplida  deseo  á  mi  señor 
e  amigo,  mi  primo  Cacim  Abengalib  Aben  Cabaha  (¡Dios  se  apiade  de 
todos  nosotros!).  Señor,  ya  sabéis  que  no  me  queda  otro  amigo  sino 
vos,  lo  que  os  pido  por  merced  es  que  seáis  padre  de  aquellos  hijos 
que  allá  dexé ,  e  tened  cuenta  dellos,  por  que  si  otra  cosa  hazeis,  de- 
mandároslo he  ante  Dios,  por  que  yo  quería  yr  allá,  e  no  me  dexó  el 
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Rey  e  rae  ra  aquí  ma\  bien  con  to  •      les,  c  no  ra  ¡  falta 

roas  que  ver  la  cara  de  mis  señores  amigos  E  mirad  que  os  darán  X  V 
alfanges,  e  polbora,  e  arcabuces  ¡  fiaied  almoneda  de  todo  e  vendeldo 
e  guardad  la  moneda  dellos;  e  si  quisieredes  un  alcabuz  del  los,  to- 
roaldo  e  negociad  todo  lo  que  os  dixeren  ¡  e  sembrad  la  sementera,  e 
hallaos  á  todo,  como  confio  de  vos  que  lo  haréis ,  e  yo  con  el  ayuda 
de  Dios  no  \ré  alia  hasta  yr  con  el  exercito  c  armada.  Con  el  ayuda 
de  Dios  seré  con  vosotros,  plaziendo  á  Dios,  en  el  raes  de  abril ;  c  si 
eu  la  sierra  os  temieredes  de  losxpianos,  llevad  las  raugerese  niños 
a  Xorairata  e  sed  hombres.  E  Axir  vos  ynforraará  de  nuestra  venida 
acá,  e  la  salud  sea  con  vos,  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo.  i 
Las  demás  del  numero  destas  carias  en  las  pasadas  van  escriptas, 
e  agora  se  siguen  otras  que  romancé  por  borden  de  los  juezes  del 
Sancto  Offizio  de  la  cjbdad ,  que  son  diez  cartas,  de  las  quales  aquí 
solo  porné  las  mas  necesarias  por  evitar  prolixidad  y  la  prescrip- 
ción dellas;  dizen  ansi. 

XXVI. 

Romangamiento  de  X  cartas  arábigas  que  romancé  por  borden 
de  los  juezes  del  Sancto  Offizio  desta  cibdad,  por  las  quales  pa- 
rece que  el  t  y  rano  Ahenabo  torna  á  supplicar  á  los  reyes  moros 
de  África  le  embien  el  socorro  que  les  avia  supplicado  le  diesen,  é 
se  les  descarga  del  rendimiento  becbo  por  parte  de  los  mas  de  sus 
moros  e  alcaydes,  diziendo  no  se  baver  hecho  por  su  consenti- 
miento sino  por  cautela  y  engaño  del  llabaqui,  su  alguazil,  por  lo 
qual  clize  averie  mandado  aprisionar  e  detener  e  otras  cosas  deste 
tenor.  Románcelas  en  Granada  por  borden  Sánelo  Offizio. 

PRIMERA  CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo  :  del  sierbo  de  Dios  soberano 
á  los  alcaydes  VazqueseAgá  el  Oncoxari  e  Vazquesllustcn  e  Aga 
Baxa,  eá  todos  los  turcos.  E  les  hazemos  saber  que  estaraos  bueuos 
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(¡loado  sea  Dios!)  y  con  bien;  e  no  nos  falta  masque  ver  vuestras  pre- 
sencias; y  lo  que  les  hago  saber  es  que  Nebel  e  Caracax  han  destruido 
el  reyno,  por  que  vinieron  á  mi  e  me  dixeron  que  se  querían  despe- 
dir ,  e  yo  no  quisiera  que  se  fueran  á  Argel ,  por  que  estamos  aguar- 
dando á  Dios  e  á  vosotros  para  que  nos  socorráis.  E  los  que  os  dixe- 
ren  que  los  andaluzes  han  hecho  paces  con  los  xpianos ,  serán  men- 
tirosos y  hereges,  que  no  creen  en  Dios.  E  lo  que  cierto  os  hago  sa- 
ber deslo  es  que  el  Habaqui ,  e  Mucacache  (I )  se  fueron  á  los  xpianos 
e  se  concertaron  con  ellos  de  los  vender  la  tierra ,  e  después  se  con- 
vinieron con  ellos  Caracax  e  Nebel  e  Ali  arráez  e  Hamele  arráez  e 
todos  los  mercadantes,  e  dieron  á  los  xpianos  sesenta  captibos  de  los 
que  estaban  en  su  poder  dellos,  para  effeto  de  que  por  ellos  les  die- 
sen navios;  e  después  desto  vino  el  Habaqui  á  los  moros,  e  les  dixo: 
«mirad  que  aveis  de  entregar  todo  el  exercito  á  los  xpianos  e  retrae- 
ros á  Castilla;»  e,  pensando  que  tratava  el  bien  de  los  moros,  veni- 
mos á  entender  que  tratava  de  les  hazer  traición  ,  por  lo  qual  le  he- 
zimos  detener  e  aprisionar  (%).  E  lo  que  os  hago  saber  es  que  después 
que  se  fueron  Caracax  é  Nebel  e  todos  los  mercadantes,  nos  acome- 
tieron los  xpianos  e  ovo  entre  nosotros  y  ellos  grandissima  pelea ,  e 
alabamos  e  glorificamos  á  Dios  por  la  victoria  que  nos  dio  sobre  ellos, 
por  que  matarnos  dellos  ocho  mili  (3),  e  no  les  queda  á  estos  ene- 
migos ya  exercito  con  que  nos  acometer;  mas  tememonos  de  su  Rey 
no  se  forme  otro  campo,  e  nos  acometa ;  por  tanto  os  rogamos  que 
por  amor  de  Dios  nos  socorráis  e  socorreros  ha  Dios,  e  ayudadnos, 


(1)  El  mismo  que  en  otra  parte  se  llamaba  Moxahxah.  Vide  supra  pá- 
gina. 77.  Tan  varia  es  la  pronunciación  de  las  palabras  arábigas ,  especial- 
mente en  las  vocales,  que  el  mismo  Castillo  pronuncia  y  escribe  un  mis- 
mo nombre  de  distintas  maneras. 

(2)  Hízole  después  matar  en  Cuxurrio.  Marmol, loe.  laúd.  lib.  IX,  cap.X. 

(3)  Por  el  mes  de   Abril  de  este  año  de  1570,  los  moros  desbarataron 

cerca  de  la  Calahorra  la  escolta  y  convoy  del  marqués  de  la  Favara.  Según 

Marmol  (loe.  laúd.  lib.  VIII,  cap.  XXV)  «murieron  en  esta  jornada  al  pie  de 

800  cristianos;»  pero  es  de  advertir  que  este  descalabro  no  sucedió,  como 

aqui  se  dice,  después  de  la  partida  de  los  turcos,  sino  antes. 
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ayudaros  lia  Dios.  \  eo  amor  de  Dios,  j  ansmoi  de  Dios,  y  enamor 
de  Dios  nos  avisad  de  la  ¡nieva  que  tenéis  de  li  venida  de  la  arma- 
da, e  si  allá  no  aj  armada ,  alquiladnos  na\  ios  e  llevad  efitaa  im¡. 
ros  \  estos  oiAos  e  viejos,  6  nosotros  quedaremos  con  los  xpianos 
guerreando  hasta  que  muera  el  chico  con  el  grande;  e  si  no  nos  so 
corréis  con  lo  dicho,  mañana,  el  día  de  l,i  resurrección,  os  deman- 
daremos estrecha  i  uenta  ante  las  manos  de  Dios,  nosotros  e  ¡<»>  que 
de  nosotros  perecieren  e  se  captivaren.  E  quedan  consigo  Ali  el  al- 
cayde,  e  Yalques  e  cincuenta  turcos,  e  ciento cinq uenta  muchachos 
desamparados:  que  es  escripia  en  quinze  dias  de  la  luna  de  Cafar 
del  año  de  novecientos  e  setenta  y  ocho  años  (4).» 

SEGUNDA    CARTA   SORRE   EL  DICHO    EFFETO. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo:  del  sierbo  de  Dios  nuestro 
Señor,  Ábdalla  (¡que  Dios  haga  victorioso!)  á  aquel  que  Dios  honró 
e  no  le  desamparó  el  bien  que  es  en  este  mundo  dichoso  y  del  otro 
con  su  ayuda  será  gozoso,  Ali  El-mahdi,  deseamos  os  salud  cum- 
plida; porque  si  de  la  nuestra  queréis  saber,  estamos  buenos  (¡loa- 
do Dios!)  e  no  nos  falta  mas  que  ver  vuestra  presencia,  y  enconien- 
dadine  á  mi  señor  líamete  el  Nexa  ¡2),  e  á  mi  señor  líamete  Ayub, 
e  á  mi  señor  Hamete  Aben  Yca ,  e  á  mi  señor  líamete  Aben  Cayd, 
e  á  todos  los  Señores  que  con  él  están,  e  ansi  mesmo  á  mi  señor 
Hamete  Abid ,  e  al  Hage  Abrahin,  e  á  mi  señor  Mahamad  Aben 
Zarco,  e  al  alcayde  Jahfar,  alcayde  de  los  mudejares  (3),  e  á  Aben 


(1)  Marmol  (loe.  laúd.  lib.  IX.  cap.  XI)  copia  esta  carta  y  dice  que  fué 
lomada  con  otras  en  una  fusta  de  moros  andaluces  que  se  pasaban  á  Ber- 
bería. Su  fecha  corresponde  al  18  de  Julio  de  1570. 

(2)  Quizá  debió  decir  el  Nexár.  Vide  supra,  p.  99. 

(3)  Mudejares  :  asi  llamaban  en  Argel  á  los  moriscos  andaluces  ,  de  los 
cuales  habia  también  muchos  en  Túnez  ,  Trípoli,  Teluan  y  otros  puntos  de 
la  costa  de  África.  Véase  á  Haedo  ,  To])0(jra])hia  de  Argel,  lib.  !,  cap.  VII. 
Mudejar,  que  otros  escriben  mudexar,  es  palabra  arábiga  de  JáJJwí  mu- 
déjal  que  significa  «el  que  entra  en  Iralos  con  otro».  Dióse  esíe  nombro  a 
los  moros  reducidos  antes  y  después  de  la  conquista  de  Granada  .  por  ha- 
ber aceptado  las  capitulaciones  y  paclos  del  vencedor. 
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Hamaca,  e  á  Alhage  Mahamad,  e  á  Alhage  el  marinero  ,  e  á  Arare 
Alayn,  e  á  Alhage  Morad,  e  al  aleayde  el  Ramadan,  e  recomen  - 
dadme  al  aleayde  del  exercito,  e  la  salud  os  desea  con  todos  los  de 
Argel  e  chicos  e  grandes.  E  lo  que  pido  de  Dios  y  de  vuestra  virtud 
es  que  nos  aviséis  de  la  certidumbre  é  verdad  que  tenéis  del  ar- 
mada, porque  todos  están  aguardando  á  Diose  á  vosotros  para  que 
nos  embieis  el  armada  de  noche  antes  que  de  dia.  Por  tanto ,  en 
amor  de  Dios ,  en  amor  de  Dios  ¡  ó  buenos  moros!  que  nos  socorráis, 
que  si  no  nos  socorréis,  qualquiera  quede  nosotros  pereciere,  será 
á  vuestro  cargo ,  e  nosotros  el  dia  déla  resurrección  os  demanda* 
remos  ante  las  manos  de  Dios.  Y  os  hazemos  saber  que  nosotros 
cada  dia  matamos  de  los  xpianos  cinquenta  e  sesenta,  y  en  un  dia 
matamos  dellos  dos  mili,  y  en  un  lugar  que  se  dize  Alrahna  mata  - 
raosdellos  mili,  y  en  un  lugar  que  se  dize  Paterna  matamos  dellos 
mili ;  y  un  dia  entraron  en  Finiana  mili  xpianos ,  pidiéndoles  las  ar- 
mas, que  los  querían  llevará  tierra  de  xpianos,  y  les  salieron  al  en- 
cuentro mili  convatientes  en  servicio  de  Dios  e  los  mataron  á  todos.  Y 
está  el  enemigo  todavía  en  un  lugar  que  dizen  Andarax  (1 ) ,  e  cada  dia 
mata  desde  alli  á  quien  se  descuida;  y  el  señorío  que  tenemos  es  des- 
de el  rio  de  Almancora  hasta  Orgiba,  y  todavia  está  la  tierra  como 
la  dexó  el  aleayde  Hocey ,  y  hemos  enflaquecido  al  enemigo  hasta 
que  no  le  queda  gente  con  que  nos  salga ;  e  nos  tememos  no  reforme 
otro  campo  de  las  tierras  de  la  Andaluzia.  Por  tanto,  acudidnos 
prestamente  con  el  armada,  e  si  no  tenéis  armada,  venid  con  algu- 
nos nabios  para  que  llevéis  las  mugeres  e  viejos  e  niños,  e  nosotros 
quedaremos  con  ellos  en  guerra,  hasta  que  Dios  nos  envié  la  hora 
de  su  libertad ;  que  es  escripia  miércoles  14  de  la  luna  de  Qafar  del 
año  de  978. 

»D¡ze  el  sobre  escripto:  sea  dada  en  manos  de  los  caudillos  de 
Argel,  y  está  sellada  con  el  sello  del  dicho]  tyrano  reyecillo  Abe- 
nabo.» 


(1)    A  fin  de  activar  la  reducción  de  los  rebeldes  D;  Juan  do   Austria, 

trasladó  sus  reales  á  Andarax  en  las  Alpujarras. 
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rSRCERA   t:\nrv   ACERCA    EL    DICHO   BFFET0   im/i:    DESTA    HAN  Eli    EN 

i  -i :     ir.Noii. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo :  del  sierbo  de  Dios,  al  aliar- 
de  de  los  hm  LIS  ;1)  á  quien  Dios  honro  é  DO  les  desamparó 
el  bien,  que  son  en  este  innn  lo  (lidiosos  e  del  otro  con  su  ayuda 
peran  gozosos :  el  cavalleru  bellicoso  ,  acatado ,  que  guerrea  eo  >er- 
vieio  de  Dios,  lugar  teniente  balita  (2)  de  nuestro  señor  Celin,  que 
esta  en  lugar  del  Dios  de  los  siglos,  Ali  Vaxan  (3)  (¡que  Dios  es- 
fuerce é  fortiíique  con  él  la  ciudad  de  Argel!)  salud  en  Dios  e  mun- 
chas  encomiendas  á  vos  e  á  todos  los  turcos.  E  si  de  nosotros  sois 
servidos  de  saber,  estamos  buenos  (¡loado  sea  Dios!)  y  en  bien  e  no 
nos  falta  mas  que  ver  vuestra  presencia;  e  os  hazemos  saber  lo  que  acá 
nos  haacaescido,  y  es  que  el  Habaqui  se  concertó  con  Machode  (4), 
y  se  fueron  á  los  xpianos  con  determinación  de  vendernos  e  á  nues- 
tra tierra  á  los  xpianos;  e  después  se  fué  con  ellos  Ali  arráez  ,  e  todos 
los  mercadantes  e  se  convinieron  de  hacer  pactes  con  los  xpianos, 
con  que  les  entregasen  la  tierra,  e  los  xpianos  les  diesen  navios 
para  pasarse  á  Berbería.  E  después  se  concertaron  el  alcayde  Cara- 
cax  y  el  alcayde  Nebel,  e  todos  los  mercadantes  se  fueron  al  Rey 


(1)  Gazí  de  ;L¿  significa  «hombre  de  guerra.»  Moro  gazi  llamaban  en 
Granada  á  los  rebeldes ,  para  diferenciarlos  de  los  moros  de  paz.  Hoy  dia 
llaman  mogataces  (de  la  misma  raizjU  gaza,  en  8.a  forma  íUldI  igtaza; 
participio  jLxJU  moglaz)  acierta  compañía  de  moros  al  servicio  de  Es- 
paña en  aquella  plaza. 

(2)  Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  halifa  ó  jalifa  Li_.i_¿w  significaba 
a  icario  ó  lugar  teniente.  Mahoma  se  decia  vicario  de  Dios  en  la  tierra,  y 
sus  sucesores  en  el  imperio  adoptaron  el  mismo  título,  que  nosotros  hemos 
cambiado  en  Califa. 

(3)  Vaxan  es  lo  mismo  de  L*,b  paxá,  palabra  turca  que  significa  «go- 
bernador.» 

(4)  Quizá  el  mismo  llamado  en  otras  parles  Moxahxach  y  Mucacache. 
Véanse  las  p%s.  77  y  H3. 
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para  que  les  confirmase  este  concierto  de  paces  que  avian  hecho 
con  los  xpianos,  e  no  les  consintió  que  se  pasasen  ni  menos  el  con- 
cierto de  paces  que  avian  hecho  con  los  xpianos;  por  lo  qual  me 
quisieron  matar  e  dieron  á  los  xpianos  sesenta  captibos  de  los  que 
ellos  tenían,  para  el  efeto  que  ellos  les  diesen  los  dichos  navios.  E 
todos  los  que  hablaren  en  el  negocio  de  los  andaluzes  con  razón 
falsa,  serán  mentirosos,  e  no  se  podran  llamar  guerreros  en  servi- 
cio de  Dios.  E  lo  que  mas  os  hazemos  saber,  es  que  sobre  nosotros 
ha  venido  de  hazia  Poniente  un  exercito  de  hasta  doze  mili  hom- 
bres, e  de  hazia  Levante  otro  exercito  de  hasta  veinte  mili  hom- 
bres; e  no  ha  quedado  de  los  veinte  mili  mas  que  quatro  mili ,  e  de 
los  doze  mili  quedan  hasta  cinco  mili;  e  matamos  dellos  en  un  lu- 
gar que  dizen  Alrahna ,  dos  mili ,  e  otro  dia  en  un  lugar  que  dizen 
Paterna  matamos  mili  e  quinientos  hombres  (1),  e  nosotros  os  de- 
mandaremos ante  Dios,  si  no  nos  socorréis,  porque  el  dia  que  los  tur- 
cos se  fueron  e  algunos  alárabes,  los  chicos  e  los  grandes  e  los  vie- 
jos quedaron  llorando  por  el  muncho  mal  que  los  xpianos  les  hizie- 
ron,  porque  ellos  todos  no  aceptaron  la  yda  de  los  turcos  y  alárabes, 
y  estamos  hasta  ciento  e  cinquenta  alárabes  y  cinquenta  turcos; 
y  estamos  buenos  en  casa  del  Rey  con  él  (el  qual  haga  dichosa  la 
ysla  del  Andaluzia).  E  si  no  nos  socorréis  demandaroslo-hemos  el  dia 
de  la  resurrección  ante  las  manos  de  Dios.  E  la  salud  sea  con  voso- 
tros, e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  altissimo,  e  son  testigos  de 
como  el  Rey  no  aprobó  á  los  dichos  el  dicho  concierto,  Hocein  el 
Yadagui ,  y  el  hijo  del  Fanique ,  y  el  alcayde  Vilel ;  y  es  asi  mesmo 
testigo  dello  el  sancto  y  bien  aventurado  mi  señor  Abdalla  con  apro- 
bación de  todos  los  turcos  e  alárabes.  E  otra  vez  vos  dezimos,  que 
os  demandaremos  ante  las  manos  de  Dios  el  dia  de  la  resurrec- 
ción, si  no  nos  socorréis:  que  es  escripia  miércoles  14  de  la  luna  de 
Cafar  (2)  del  año  de  978. 


(\)  Todo  esto  es  falso  y  dicho  con  el  solo  fin  de  obtener  socorros  de  Ar- 
gel. Después  de  la  partida  de  los  turcos  y  muerte  del  Habaqui,  los  rebeldes 
se  dispersaron,  sin  atreverse  ya  á  hacer  frente  dios  nuestros. 

(2)     EH7  de  Julio  de  1570. 
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»E  después  que  w  fueron  kM  turcos ,  cada  día  peleamos  e  liemos 
murrio  dr  1  ¡os  IDUDChOfl  BÍD  la  coiilia  dicha  ,  y  ca  la  dia  damos  en 
^iis  costillas,  e  cada  día  tomamos  dellos  captivos  e  no  leñemos  na- 
hios  en  que  os  los  emhiar  ¡  \    la  Balud  B¿8  con  vosotros. 

»E  ansí  esta  sellada  con  el  sello  del  dicho  tyrano  reyezillo  Aben- 
abo  e  dize  el  sobrescripto:  sea  dada  en  manos  de  Ali  Vaxa  en  la  cibdad 
de  Argel  (¡que  Dios  jure  su  señorío  á  los  moros  por  su  gracia  e 
bondad ! ).» 

QUARTA  CARTA  QUE  ES  SOBRE  EL  DIC1I0  EFFETO. 

«Los  loores  á  Dios:  la  salud  de  Dios  cumplida,  buena,  compre- 
hendiente  sea  con  nuestros  hermanos  e  amigos  los  nobles,  viejos  e 
ancianos  caudillos  ,  e  personas  de  buena  razón,  vezinos  de  Argel 
(¡que  Dios  altissimo  guarde!).  E  después  de  desearos  esta  salud  e 
su  gracia  e  bendición,  esta  os  escribe  el  que  se  os  encomienda  e  de- 
sea ver  vuestra  alegre  presencia,  el  que  ha  aleado  la  ley  de  Dios  al- 
tissimo y  de  su  menssagero,  Muley  Abdalla  Abenabo  el  que  guerrea 
en  servicio  de  Dios,  el  que  queda  desamparado  e  solo  en  la  ysla  de 
la  Andaluzia,  solo  y  olvidado  de  vosotros.  Y  estas  encomiendas 
os  escribe ,  rogándoos  e  suplicando  seáis  servidos  de  faborecernos  en 
amor  de  Dios  para  que  sea  la  causa  de  nuestro  bien  por  vuestras  ma- 
nos, por  que  en  esto  estamos  confiados;  e  dad  mis  encomiendas  á 
nuestro  señor  e  amigo  Mahamad  el  Nexa,  e  á  mi  señor  Mahamad  el 
grande  ;  e  no  ay  otro  grande  sino  Dios;  e  á  mi  señor  Mahamad  el 
Jauhari,  e  á  mi  señor  El  Joayda,  e  á  mi  señor  el  caudillo  de  los  an- 
daluzes el  Mahedi,  e  á  todos  los  caudillos  de  mi  parte,  e  de  parte  de 
los  andaluzes  mis  hermanos  olbidados  e  desamparados,  que  tienen 
deseo  de  veros,  e  os  supplican  les  faborezcais  e  socorráis  en  amor 
de  Dios ,  e  les  aviséis  dello,  sino  perderemos  todos  la  confianza  que 
en  vosotros  hemos  tenido,  e  no  nos  aterüemos  masa  vosotros.  E  la 
salud  sea  con  vosotros  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios :  que  es  escrip- 
ia miércoles  15  de  la  luna  de  llabe  de  978  (1). 


(1)     Hay  dos  meses  de  Rabie,  primero  y  segundo,  que  son  respectiva- 
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»lf  está  sellada  con  el  selio  del  dicho  tyrano  ,  y  dize  el  sobre  es- 
cripto:  sea  dada  en  manos  de  nuestro  señor  e  amigo  Mahamad  El 
Nexa  en  la  cibdad  de  Argel  (¡que  Dios  guarde  por  su  bondad  e 
misericordia! ).» 

QUINTA  CARTA. 

«Los  loores á  Dios  solo.  Del  sierbo  de  Dios  soberano,  gobernador 
del  Andaluzia  ,  nuestro  señor  Abdalla  (¡  que  Dios  haga  victorioso!) 
á  aquel  que  Dios  honró  e  no  le  desamparó  el  bien  ,  que  es  en  este 
mundo  dichoso  v  del  otro  con  su  avuda  será  gozoso:  el  alcavde 
acatado,  adelantado  el  Hage  Agá,  alcayde  del  exercito  de  Argel,  de 
quien  hemos  oydo  nuevas  de  bien. 

»E  lo  que  agora  rogamos  á  vuestra  virtud  es  que  faborezcais  al  por- 
tador de  la  presente ,  e  solicitéis  la  venida  del  armada  á  nuestra  tier- 
ra, e  nos  socorráis ,  socorreros  ha  Dios;  e  os  hazemos  saber,  que  han 
venido  contra  nosotros  dos  exercitos,  uno  de  hazia  el  Poniente  de 
contia  de  12  mili  hombres,  e  otro  de  Levante  de  contia  de  XX  mili 
hombres,  e  ha  ávido  entre  nosotros  brabissima  pelea,  e  loamos  á 
Dios  por  nos  aver  dado  contra  ellos  Vitoria,  e  queremos  e  suppli- 
camos  á  Dios  e  á  vosotros  que  nos  embieis  prestamente  el  armada ,  e 
nos  aviséis  brebemente,  si  nos  la  podéis  embiar  ó  no;  e  si  no  puede 
venir ,  alquiladnos  navios  en  que  nos  llevéis  estas  mugeres  e  viejos  e 
niños,  e  nosotros  quedaremos  acá  guerreando  con  estos  xpianos  hasta 
que  perezca  el  chico  con  el  grande.  E  la  salud  sea  con  vos,  que  es  es- 
cripta  miércoles  1 4  de  la  luna  de  Qafar  de  978. 

»E  ansi  está  sellada  con  el  sello  del  dicho  tyrano  Abenabo;  e  dize 
el  sobrescripto :  sea  dada  en  manos  del  alcayde  Aly  Agá  ,  alcayde 
del  exercito  de  Argel.» 

SEXTA  CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo.  Del  gobernador  nuestro  señor 


mente  el  lercero  y  cuarto  del  calendario  musulmán  ,  y  asi  Ja  fecha  de  osla 
caria  debe  ser  el  17  de  Agosto  ó  el  \G  de  Setiembre  de  !'i70. 
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\bdal1a  (¡que  Dios  baga  fictorioso!)  a  aquel  íjue  Dios  homo  e  m 
le  desamparó  el  bien ,  qoe  es  eo  este  mando  dichoso  c  del  otro  seré 
gozoso,  qae  es  labia  Vay  (1)  (jure  Dios  su  ventura  e  le  cumpla  i 
los  bienes  deste  mundo  y  del  otro ' )  y  os  dessearoos  salud ;  por  que 
sido  la  nuestra  queréis  saber,  estamos  con  bien  o  contento  e  no 
nos  falta  mas  que  vuestra  presencia,  y  hemos alcancado  á  saber  que 
vuestra  virtud  nos  desea  todo  bien;  e  por  tanto,  supplicamosá  Dios 
e  á  vuestra  virtud  que  favorezcáis  al  portador  desta  carta,  e  habléis 
por  nosotros  alguna  razón  por  amor  de  Dios,  como  manda  Diosen 
su  libro  que  el  que  redimiere  las  almas  por  Dios ,  es  lo  mejor  de  su 
servicio.  E  dize  ansi  mesmo:  «e  guerread  por  la  defensa  de  la  ley 
de  Dios  con  vuestras  personas  e  haziendas  (2). »  Por  tanto  ,  en  amor 
de  Dios,  mirad  por  nosotros,  por  el  amor  que  deveis  á  Dios  al- 
tissirao. 

»E  lo  que  vos  hazemos  saber  es,  que  vinieron  contra  nosotros  dos 
exercitos,  uno  por  la  vía  del  Poniente  y  otro  por  la  vía  de  Levante, 
e  las  galeras  por  la  mar,  e  non  valieron  contra  nosotros  nada,  e  nos 
dio  victoria  Dios  contra  ellos.  E  los  turcos  que  estavan  conosotros,  se 
fueron  contra  su  voluntad,  e  nosotros  no  hemos  hecho  paces  con  los 
xpianos.  E  lo  que  aveis  oydo  dezir  deste  negocio  de  las  paces  es,  que 
el  Habaqui  trataba  con  ellos  sin  recaudo  nuestro.  Por  tanto,  por  amor 
de  Dios  que  nos  remediéis,  e  la  salud  sea  con  vosotros,  que  es  es- 
cripta  miércoles  1 4  del  mes  de  Cafar  del  año  de  978 ;  e  si  no  nos  so- 
corréis ,  todas  las  culpas  de  los  moradores  de  la  Andaluzia  quedaran 
dependientes  de  vosotros ,  e  á  vuestro  cargo,  ansi  de  grandes  como 
de  chicos. 

»E  ansi  está  sellada  con  el  sello  del  dicho  tyrano  Abenabo  e  dize 
el  sobre  escripto :  sea  dada  en  manos  de  Yahia  Vay.» 


(1)  Vay  esta  por  Bey. 

(2)  Es  la  aleya  41  de  la  azora  9.a  intitulada  «el  arrepentimiento,»  que 
traducida  literalmente  dice  asi:  «Y  esforzaos  con  vuestras  personas  y  ha- 
ciendas por  la  causa  de  Dios.» 
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SÉPTIMA    CARTA. 


«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo :  e  desea  salud  á  nuestro  señor 
honrado  e  grande  Ali  Vay,  la  salud  e  gracia  e  bendición  de  Dios  sea 
con  el  que  os  la  desea,  el  que  siempre  ha  tenido  cuenta  de  pregun- 
tar por  vuestra  salud ,  y  está  con  gran  deseo  de  ver  vuestra  honrada 
presencia  ( ¡  acresciente  Dios  vuestro  estado  i). 

«Escribe  osla  presente  vuestro  hermano  e  amigo  en  Dios  ,  el  que 
está  entre  vos  y  él  la  mar,  y  él  está  en  la  ysla  de  la  Andaluzia  (1) 
(¡que  Dios  guarde!)  que  es  Muley  Abdalla,  el  que  guerrea  en  la 
defensa  de  la  ley  de  Dios(2).  E  loque  vos  rogamos  (¡Dios  os  honre!) 
es  que  tengáis  cuenta  de  nosotros  por  «amor  de  Dios  altissimo,  por- 
que ¡mezquinos  de  nosotros!  nos  aveis  olvidado  desta  manera,  e 
siempre  estuvimos  confiados  en  Dios  y  en  vosotros.  Por  tanto,  por 
amor  de  Dios  altissimo,  por  amor  de  Dios  no  nos  olvidéis,  e  no  os 
descuidéis  de  nosotros:  e  sea  breve  vuestro  fabor,  porque  estamos 
en  lo  último  de  nuestra  fatiga.  Poned  diligencia  en  nuestro  reme- 
dio, en  amor  de  Dios;  e  la  salud  sea  con  vosotros,  e  la  gracia  e 
bendición  de  Dios  altissimo:  que  es  escripia  miércoles  15  de  la  luna 
de  Rabe  (3).  E  ansi  mesmo,  dad  mis  encomiendas  á  todos  los  arráeces 

(1)  Repetidas  veces  se  halla  en  estas  cartas  la  espresion  «isla  de  la  An- 
dalucía» traducción  literal  de  JjJYl  'i¿>  ;=s.  giezirat  al-Andalus  como 
los  árabes  y  moros  llamaban  á  nuestra  España.  Dos  causas  hubo  para  que 
la  llamasen  isla  en  lugar  de  'península:  la  primera,  el  carecer  su  lengua 
de  una  palabra  que  exprese  esta  última  idea,  y  la  segunda  que  no  llega- 
ron á  conocer  la  España  sino  muy  imperfectamente  ,  por  no  haber  nuj 
conquistado  del  todo   las  provincias  del  Norte  mas  contiguas  al  Pirineo. 

(2)  Al!  J,^_^w  yj,  wVaLs^i   Al-mogiáhed  fi  sebili-llah,  el  que  se  es 
fuerza  por  la  causa  de  Dios,  el  que  pelea  con  los  infieles  por  sustentar  la 
fé  y  verdadera  religión;  dictado  equivalente  al  de  ASI      »jjj    w^LJ!  An~ 
náser  lidini-llah  (el  amparador  de  la  ley  de  Dios),  que  usaron  mucho  los 
califas  de  Córdoba  y  otros  reyes  sus  sucesores. 

(3)  Ya  se  dijo  en  otro  lugar  que  son  dos  las  lunas  llamadas  Rabie  pri- 
mera y  segunda.  Ve'ase  ante,  p.  i  18. 
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de  Argel ,  en  tos  quales  están  nuestros  corazones  confiados  en  Dios 
3  en  ellos,  ¡ó  señores  nuestros,  socorrednos  por  amor  de  Diosl. 

•  Es  escripia  de  letra  de  Abrahin  .  5  está  -diada  con  el  sello  del 
reyezillo  Abenabo.i 

CX   \\\  \    (Alt  I  \. 

«Los  loores  a  Dios  que  es  uno  solo:  esta  es  para  el  -'obernador  de 
los  creyentes,  Mulej  Mi  Vaxa  (¡encamínele Dios  altissimo!),  del que 

le  escribe  la  presente,  que  es  su  hermano  e  amigo  en  Dios,  el  olbi- 
dado  e  afligido,  el  que  guerrea  por  la  ley  de  Dios  en  la  ysla  de,  An- 
daluzia  Muley  Abdalla  Abcnabo  el  andaluz,  el  que  ha  alendo  la  ley 
de  Dios  e  de  su  raensagero  (1):  la  salud  de  Dios  sea  con  vosotros,  e 
su  gracia  e  bendición. 

»E  después  (¡adiéstreos  Dios!),  sabed  que  yo  he  dado  todo  mi 
poder  y  encomendado  mi  cargo  y  secreto  á  Reynel  .leus  (2),  para 
que  todo  lo  que  él  dixere  o  hiziere,  lo  otorguéis  como  si  yo  mesmo 
lo  hiziere;  por  que  lo  que  él  os  informará  es  la  verdad ,  e  yo  me 
contento  dello ,  e  le  demandaré  ante  las  manos  de  Dios ,  si  no  dixere 
lo  que  pasó  e  vido  con  verdad.  E  no  hagan  mas  de  lo  que  él  os  di- 
xere, por  que  será  tanto  [como]  hazerse  á  mi  mesmo.  E  os  hago  sa- 
ber que  algunos  turcos  e  gazis  que  nos  han  venido  se  os  encomien- 
dan y  [también]  el  portador  dellos.  E  la  salud  sea  con  vos,  y  está 
sellada  con  el  dicho  sello. » 

NOBENA    CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo.  De  nuestro  señor  Abdalla,  go- 
bernador de  los  creyentes,  á  aquel  que  Dios  honró  e  no  le  desampa- 
ró el  bien,  que  es  en  este  mundo  dichoso  y  del  otro  con  su  ayuda 
será  gozoso.  El  señor  generoso,  virtuoso,  temeroso  de  Dios,  mag- 


(1)  El  original  diría  sin  duda  alguna  ¿JL~mj  ¿i¡\  jÁi    *j'J^  Al-cá- 

yim  bi  amri-llahi  iva  resúlihi,  el  que  se  alza  ó  levanta  con  el  mándalo  de 
Dios   y  de  su  Profeta, 

(2)  Asi  en  el  original,  pero  quizá  haya  de  leerse  Reyn  El-jeus. 
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nifico ,  devoto  (¡guíele  Dios  á  la  salvación!)  que  es  mi  señor  el  al- 
faqui  el  Cararaani  Gaché  os  desea  salud;  e  si  de  la  nuestra  que- 
réis saber,  estamos  buenos  (¡loado  sea  Dios!)  con  contento,  e  no 
nos  falta  mas  que  ver  vuestra  presencia.  E  os  hazemos  saber  de 
nuestro  ser  y  estado  ,  que  vinieron  contra  nosotros  dos  exercitos 
uno  de  hazia  Levante  e  otro  de  hazia  Poniente:  el  de  Levante  de 
XX  mili  hombres  y  el  de  Poniente  de  doze  mili;  e  ha  ávido  entre 
nosotros  y  entre  ellos  grandissima  pelea,  y  glorificamos  á  Dios  por 
la  victoria  que  nos  ha  dado  sobre  ellos.  E  agora  queremos  de  Dios 
e  de  vosotros  que  faborezcais  al  portador  desta  carta,  e  habléis  en 
los  negocios  de  los  moros  con  razón  de  bien,  e  le  ayudéis,  ayuda- 
ros ha  Dios.  E  queremos  que  nos  aviséis  de  la  venida  de  la  armada, 
si  ha  de  venir  o  no;  porque  nuestras  culpas  todas  de  grandes  e  de 
chicos  están  á  vuestro  cargo  en  este  mundo  y  en  el  otro,  ante  las 
manos  de  Dios.  E  si  no  oviere  de  venir  el  armada,  embiadnos  na- 
vios alquilados  para  alear  estas  mugeres  y  estos  niños  e  viejos  ,  que 
nosotros  nos  avernemos  con  estos  xpianos  hasta  que  Dios  nos  embie 
la  hora  de  socorro. 

»E  la  salud  sea  con  vos:  que  es  escripta  el  dia  del  miércoles 
14  de  la  luna  de  Cafar  del  año  de  978. 

»Y  ansi  está  sellada  con  el  sello  del  dicho  tyrano  Abenabo,  y  dizc 
el  sobre  escripto:  sea  dada  en  manos  del  alfaqui  el  Caramani.» 

DECIMA    CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo;  la  salud  de  Dios  sea  con  Muley 
Ali  Vay.  E  le  hago  saber  que  este  hombre,  que  se  dizc  Moluque  Vay, 
es  soldado  que  guerrea  en  servicio  de  Dios,  e  ha  travajado  muncho  e 
ha  hecho  loque  deveá  buen  soldado,  e  ha  peleado  como  deve  c  fue 
herido  seis  vezes,  e  le  captivaron  los  xpianos  e  le  ayudó  Dios,  e  se 
huyó  del  captiverio,  e  merece  que  se  le  haga  todo  bien,  y  él  no  se 
quería  volver  á  Berbería  de  su  voluntad ,  sino  hasta  que  se  determi- 
naron sus  compañeros;  e  yo  Muley  Ábdalla  le  di  mi  seguro  para  lle- 
var secretamente  mis  cartas:  que  es  escripta  domingo,  veinte  e  cinco 
dias  del  mes  de  Julio,  del  año  de  nobecientose setenta  y  ocho. 

»E  ansi  está  sellada  con  el  sello  del  dicho  revezillo  Abenabo. o 
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Rom  ni*'  (miento  de  siete  cartas  arábigas  que  romancé  por  la  dicha 
bordeo  del  Sánelo  oílicio,  que  hablan  acerca  cosas  particulares  de 
la  guerra  del  Urano. 

«Los  loores  á  Dios:  del  coníiado  en  Dios,  que  guerrea  en  servicio 
suyo,  Mulcy  Abdalla  (¡adiéstrele  Dios  altissimo! )  al  alcayde  ventu- 
roso, engrandecido,  contento,  el  alcayde  Xoaibe,  la  salud  sea  con 
vosotros. 

»E  después  desto,  os  hago  saber  que  estoy  quejoso  de  vos,  porque, 
como  aviendo  os  puesto  en  el  lugar  de  honor  que  estáis,  y  estando 
coníiado  en  vos  y  en  Dios  primeramente,  e  puesto  todo  mi  consejo  e 
no  de  otrie,  se  me  han  venido  á  quejar  de  vos  munchos,  diziendo 
que  no  les  piobeeis  de  sus  raciones.  Por  amor  de  Dios,  que  tengáis 
cuenta  en  esto,  e  si  á  mi  queréis  honrar,  honrada  mi  gente,  e  á  to- 
dos los  berberiscos  e  turcos,  que  el  bien  que  con  ellos  hizieredes, 
hazed  cuenta  que  se  me  haze  á  mi.  Por  tanto,  por  vida  vuestra  que 
les  deis  todo  lo  que  les  faltare,  como  si  yo  estuviera  presente  con 
ellos,  y  él  que  os  lo  deffendiere ,  sabed  que  no  haré  otra  cosa  mas 
que  ahorcallo,  porque  á  lo  que  á  vos  pareciere  en  esto,  dello  soy  yo 
contento.  E  plega  (1)  á  Dios  altissimo  que  os  guie  al  buen  camino;  e 
por  amor  de  Dios  vos  encomiendo  al  alcayde  Áli  el  Macox  (2),  porque 
es  mi  braco ,  y  el  que  con  él  hiziere  algund  bien ,  ó  con  algunos  de  su 
gente,  ó  con  Huja  el  Turco,  ó  con  todos  los  berberiscos,  haga  cuenta 
que  me  honra  á  mi;  y  el  que  los  maltratare,  me  maltrata  á  mi.  E  no 
les  deis  sino  trigo;  e  lo  que  hiziere  Huja  el  turco  y  el  Macox,  yo  soy 


(1)  Eslá  por  «plegué. » 

(2)  Morisco  natural  de  la  sierra  de  Bentomiz.  Envióle  Abenabo  con 
•4,000  hombres  á  reforzar  la  plaza  de  Lanjaron.  El  dia  í  de  Abril  de  1570 
atacó  el  campo  del  duque  de  Sessa ,  junio  con  Pedro  de  Mendoza,  el  Xoay- 
bi,  el  Dali  y  oíros  caudillos  de  la  rebelión.  Marmol,  loe.  laúd.,  fol.  171  v.tu 
y  20G. 
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dello  contento;  e  toda  mi  salud  está  en  sus  manos.  Y  conformaos  en 
Jo  que  á  ellos  les  pareciere,  porque  yo  me  contento  de  lo  que  ellos 
hizieren ,  e  me  parece  que  los  berberiscos  e  turcos  tomen  su  gente ,  y 
el  Macox  e  vayan  á  salir  á  las  escoltas.  E  les  proveed  de  la  mas  gente 
que  les  faltare ,  e  no  dexeis  en  vuestro  lugar  mas  que  mili  hombres,  e 
poned  las  centinelas  de  la  gente  de  Ferreira  é  Poqueira,  e  no  pon- 
gáis á  quien  no  conosce  la  tierra.  E  por  amor  de  Dios  vos  encargo, 
que  no  toméis  parecer  sino  de  Huja  el  turco ,  e  de  Áli  el  Macox ,  que 
mi  salud  está  en  sus  manos ;  y  el  que  os  lo  deffendiere ,  lo  condenaré 
á  muerte;  e  ansi  mesmo  os  encomiendo  que  me  regaléis  al  Alfaqui 
Ali ,  e  le  probeais  de  todo  lo  que  le  faltase.  E  la  salud  sea  con  voso- 
tros; que  es  escripia  por  mandado  del  rey  Abdalla  Abenabo  que 
guerrea  en  servicio  de  Dios  y  está  sellada  con  su  sello.» 

SEGUNDA   CARTA. 

ftCon  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso,  salud  bastante, 
luz  clara,  bondad  general  cumplida,  e  cumplimiento  de  deseos;  y 
el  criador  de  las  cosas  es  el  que  todo  lo  puede.  Al  estado  alto  (¡adies- 
tre Dios  su  mandado  e  jure  su  reyno!)  que  es  nuestro  Señor  Muley 
Abdalla  ( ¡que  Dios  altissimo  haga  victorioso  sobre  sus  enemigos  los 
hereges! )  desea  saluda  Vuestra  Alteza  exelente,  vuestro  servidor 
Mahamad  el  Xarife,  alcayde  de  Castil  de  ferro.  ¡O  mi  señor!  recebi 
vuestra  honrada  carta,  y  entendí  lo  que  en  ella  venia,  que  Vuestra 
Alteza  embió  por  cinco  quintales  deviscocho,  e  tenemos  nosotros 
mucha  necesidad  dello;  por  que  no  es  tanto  el  viscocho  que  acá  te- 
nemos como  han  dicho  á  Vuestra  Alteza,  e  no  tenemos  otro  ningund 
bastimento  de  azeite,  ni  pescado,  ni  carne,  ni  otra  cosa;  e  por 
causa  de  la  varea  que  se  haze,  tenemos  muncha  gente  recogidos 
que  temen  de  andar  esparcidos,  e  otros  que  no  se  temen.  E  después 
desto  Vuestra  Alteza  (¡Dios  os  dé  victoria!)  mandó  que  la  quemá- 
semos: esto  no  conviene,  por  que  puede  traer  en  un  solo  viage  cien 
hanegas  de  trigo,  e  me  parece  que  de  que  esté  buena  la  mar,  lle- 
guemos (1)  gente,  e  la  traigamos  á  Castil  de  ferro,  e  pornemos  do- 


(1)     Alleguemos. 


126 
nombro  en  mi   gQtl  i|,i  ,  que   It   guarden  de   dia  c  de  noche.   Si 

mandaredes  que  alguno  oavegue  en  ella,  Iraygi  recaudo  de  Vues- 
tra Alteza,  e  si  mandaredes  que  la  quememos  ,  quemarse  lia.  E  o& 
supplico  que  do  me  embieis  é  nadie  6  esta  fortaleza  por  bastimento, 
por  cj ne  DO  tengo  de  adonde  d;ir  a  nadie,  e  los  xpianos  que  tuvie- 
redes  de  algund  quinto  (1),  embiadmelos  y  culinarios  hemos  en  el 
primero  navio  que  viniere  para  pagar  algund  trigo.  E  la  salud  sea 
con  Vuestra  Alteza  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios:  que  es  escripta 
en  Castil  de  ferro,  viernes  quinze  de  la  luna  de  Dulqueda  ¡2)  de 
año  977.» 

TERCERA  CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  la  salud  de  Dios  sea  con  mi  señor  el  al- 
cayde  Xoaybe,  (¡hónrele  Dios!)  embiaos  salud  vuestro  amigo  y  el 
que  loa  vuestra  virtud,  Farage  al  Hardon  (¡Dios  se  apiade  del!)  E 
lo  que  le  supplica,  es  que  aquel  berverisco  que  vuestra  M.d  com- 
pró del  el  escopeta ,  le  dimos  un  azno  de  una  negra  que  fuese  con 
él,  e  parece  que  se  ha  ydo  con  él  á  Poqueira,  porque  dixo  que  era 
para  llevar  en  él  cierta  ropa.  Suplico  á  V.  M.d  que  pregunte  por 
él,  e  lo  mande  volver  este  azno  á  esta  negra.  E  la  salud  de  Dios 
sea  con  vuestra  M.d  ,  e  su  gracia  e  bendición.  E  la  firma  Farage 
El  Hardon.» 


(1)  Es  decir,  los  prisioneros  que  le  hubieren  tocado  en  parte,  de  los 
cuales  el  quinto  pertenece  al  Rey,  asi  como  de  cualquier  otro  despojo  o 
bolin  cogido  en  la  guerra.  Mandábanse  por  lo  común  á  Argel  y  otros  pun- 
tos de  la  costa  de  África,  donde  ciertos  mercaderes  turcos  ó  moros  daban 
en  cambio  trigo,  arcabuces,  pólvora  y  oíros  pertrechos  de  g-uerra.  Veasea 
tiaedo,  Topoyraphia  de  Argel,  lib.  II. 

(2)  Dulqueda,  mas  bien  Dhu-1-caada,  y  en  genitivo  Dhi-1-caáda,  es  el 
undécimo  mes  del  calendario  musulmán.  Significa  literalmente  «el  mes  del 
asiento» ,  porque  en  el  les  estaba  prohibido  á  los  fieles  el  salir  de  su  casa, 
viajar  ni  pelear,  á  no  ser  con  los  enemigos  de  la  fe. 
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QUARTA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo,  e  no  ay  otro  Dios  sino  él:  la  salud  sea 
con  mi  señor  e  amigo  el  alcaide  Xoaybe  alguazil  de  Guejar:  os  de- 
sea salud  Hamete  Hocey,  vezino  del  Lantin;  e  lo  que  le  hago  saber 
es  que  este  xpiano  me  costó  treinta  y  dos  ducados;  pidoos  por 
merced  que  lo  vendáis  allá  por  el  precio  que  pudieredes,  e  le  deis 
de  comer  á  mi  cuenta :  esto  es  lo  que  os  supplico ,  e  la  salud  sea  con 
todos  ellos.» 

QUINTA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  no  tiene  compañero:  desean  salud  al  al- 
caide Xoaybe  los  regidores  de  Turón,  e  le  hazemos  saber,  que 
se  han  traído  aqui  espojos  (l)  de  Verja,  dos  cargas  de  ropa  e  los 
ornamentos  de  la  yglesia  todos;  e  los  que  tienen  todo  esto,  no  quie- 
ren pagar  la  parte  de  sus  compañeros,  ni  ponerse  en  razón  con 
ellos,  ni  con  el  Rey  (¡que  Dios  haga  victorioso!).  E  la  yglesia  está 
en  necesidad,  y  el  Rey  ansi  mismo.  E  la  salud  sea  con  mi  señor  e 
amigo,  el  alcayde  Xoaybe,  que  le  desea  el  que  esta  escribe.  Vues- 
tro amigo  de  Cogollos,  Mahamad  Ydam.» 

SEXTA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo:  la  salud  de  Dios  buena,  com- 
prehendiente,  deseo  á  mi  señor,  e  el  mas  honrado  de  todos 
acerca  de  mi  señor,  el  alcayde  Xoaybe.  E  m.d  sabrá  que  la  var- 
ea está  quasi  hecha,  e  yo  quería  yr  á  hablar  al  Rey  (¡que  Dios  haga 
victorioso!)  e  á  ver  á  m.d ,  mas  tengo  mi  hijo  enfermo,  e  no  pude 
yr  e  dejallo  solo  en  la  sierra;  y  estamos  bien  alcancados  en  el 
mantenimiento.  Si  se  hallare  mejor,  de  mañana  al  otro  yre  á  ver 
á  v.  m.d,  e  v.  m.d  verá  lo  que  le  pareciere  que  cumple  que  ha- 


(\)    Es  decir,  «despojos»  del  lalin,  svolia,  que  después  se  dijo  cspueillos 
y  espolias. 
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gamos.  E  la  salud  sea  con  n<»s  e  la  gracia  c  bendición  de  Dios.  Ma- 
bamad  el  Taj  bili.i 

SÉPTIMA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo.  La  salud  sea  con  mi  señor  c 
amigo,  el  alraydc  Xoaibe,  alcayde  de  Guejar;  e  sepa  v.  m.'1  que 
me  ha  acontecido  una  muy  grande  desgrana  (¡loado  sea  Dios!)  y 
es  que  los  xpianos  captivaron  á  mi  muger,  e  hirieron  á  mi  madre; 
e  desque  me  vine  de  con  ellos,  hallé  que  los  avian  captivado.  E 
lo  que  os  supplico  es  que  me  aviséis  de  lo  que  supieredes  e  acaes- 
ciere;  e  por  amor  de  Dios  que  si  oviere  algund  peligro,  que  pase- 
mos estos  niños,  e  me  avisad  dello  por  el  grand  amor  que  hay  en- 
tre nosotros;  e  si  lo  oviere,  me  enviad  dos  ó  tres  vagajes,  por  que 
nos  han  tomado  los  vagajes ,  e  todo  lo  que  teníamos  (¡loado  sea  Dios 
por  ello!).  E  la  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con  vos:  e  la  firma 
Hamete  el  Vutbute.» 

XXVIII. 

Romangamiento  de  otra  carta  que  un  moro  de  Dalias  escribió, 
implorando  el  ausilio  e  socorro  de  los  reyes  de  África,  con  men- 
tiras e  desatinos  para  les  conmover  á  ello:  la  qual  es  una  de  las  mas 
desvergongadas  e  necias  cartas  que  en  toda  esta  jornada,  yendo 
con  el  Duque,  romangé,  ela  romancé  en  el  alojamiento  de  Dalias 
por  horden  del  Duque  de  Sessa. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso :  la  salud  de  Dios 
sea  con  aquel  que  Dios  honró  e  no  le  desamparó  el  bien,  que  es 
mi  señor  é  amigo  y  el  mas  honrado  de  las  gentes  acerca  de  mi,  el 
que  está  absenté  de  mi  vista  e  presente  en  mi  coracon,  mi  primo 
Caoim  Nocayta ,  e  sus  hijos,  el  grande  y  el  chico,  desea  os  salud 
vuestro  amigo  que  está  con  deseo  de  veros,  vuestro  pariente  Ma- 
hamad  Joayta,  vezino  de  Dalias  del  Andáluzia.  E  sabed,  señores, 
que  hemos  muerto  á  todos  los  xpianos  de  las  tahas  de  la  Andaluzia, 
e  sabed  que  estamos  aguardando  el    socorro  de  Dios  e  de  nuestro 
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señor  el  rey  de  Fez  e  de  todos  los  moros,  e  de  todos  aquellos  que 
aman  la  conquista  en  servicio  de  Dios.  Por  tanto,  por  amor  de  Dios, 
hazed  saber  esto  á  todos  los  moros,  para  que  nos  acudan  con  el  so- 
corro de  Dios  e  de  todos  los  moros,  e  mirad  que  el  portador  de  es- 
ta es  mi  primo.  E  la  salud  e  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con 
vos;  que  es  escripia  juebes  treze  dias  del  mes  de  henero.  E  Dios 
perdone  al  que  esta  escribió,  e  ansí  mesmo  daréis  mis  encomiendas 
á  los  guardies  (1),  vezinos  del  Fondón  de  Andarax,  y  les  embia 
sus  encomiendas  su  sobrino  Hamete  el  Tagari  (2),  el  que  está  con 
deseo  de  vellos.  E  lo  que  les  torno  á  rogar,  es  que  nos  socorráis 
como  hombres;  e  todos  aquellos  que  aman  á  Mahoma.  Y  Dios  per- 
done al  que  esta  escribió,  mediante  su  misericordia,  e  dé  su  salud 
al  que  esta  leyere  e  oyere,  e  la  escribe  de  su  letra  Mahamad  Ornar, 
vezino  de  Dalias ,  e  lo  que  mas  supplico  á  vuestras  mercedes,  es 


(1)  Asi  en  el  original ,  pero  deberá  decir  gazies,  plural  de  gazi  (vide 
supra,  p.  116),  ó  quizá  sea  el  nombre  de  una  familia  llamada  Guardi,  que 
también  pudiera  ser. 

(2)  Tagari  es  un  patronímico  derivado  de  »-*-j'  Tseguer  (frontera), 
nombre  con  el  cual  los  moros  andaluzes  solían  designar  al  Aragón  y  su 
territorio.  Cuando  Don  Jaime  el  Conquistador  tomó  á  Valencia,  y  redujo  lo 
restante  de  Aragón,  los  moros  que  se  refugiaron  en  Granada,  conservaron 
el  patronímico  Tsegri,  añadido  á  sus  nombres  respectivos.  Tal  és  el  origen 
de  la  célebre  tribu  ó  familia  de  los  Zegries,  de  cuyos  interminables  feu- 
dos con  los  Beni  Serrág  ^)ww  jj  ó  Abencerrages,  están  llenas  nues- 
tras historias  y  romances.  Hay  que  advertir  que  los  moros  granadinos  de 
los  últimos  tiempos ,  asi  como  los  africanos  del  dia,  no  hacían  diferencia  al- 
guna entre  las  letras  ^  y  <J^>  pronunciándolas  ambas  como  nuestra  t.  Asi 
es  que  Tsagari  ó  Tsagueri  se  convirtió  en  Tagari,  que  nosotros  cambia- 
mos en  Tagarino.  Si  no  bastare  el  testimonio  de  Cervantes  (Part.  I, 
cap.  41),  citaríamos  el  del  Jesuíta  Las  Casas,  quien  en  una  obra  inédita 
sobre  la  Rebelión  de  los  moriscos  y  su  total  expulsión,  escrita  el  año 
de  1614,  y  que  se  conserva  original  en  la  biblioteca  del  Museo  Británico, 
se  espresa  asi :  «eran  estos  moriscos  tagarinos  descendientes  de  familias 
que  vinieron  otro   tiempo  de  Aragón,  y  de  los  mas  feroces  y  aguerridos 

que  tiene  aquella  mala  secta.» 

17 
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que  me  hagan  merced  de  enbiar  armas,  que.  no  tengo  ningunas,  j 
estamos  aguardando  las  de  Dios  y  dellos.  Mahamad  Joayda  i). 

»E  diaeel  sobre  escripto:  sea  dada  á  mi  primo,  Mahamad  Nocay- 
ta  en  Feí,  e  Dios  perdone  al  que  esta  escrive.i 

XXIX. 

Uomancamionto  de  tres  cartas  que  romancé  en  el  alojamiento 

de  Xubiles  (:2) diasdel  mes  do  abril  de  4570,  que  hablan 

de  las  cosas  e  negocios  del  tyrano,  tocanles  á  su  yntencion  e  guer- 
ra; e  las  romencé  por  la  dicha  horden  del  Duque. 

PRIMERA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo.  A.1  regidor  de  Xubiles  manda  nuestro  Se- 
ñor Abdalla  (¡que  Dios  haga  victorioso!)  que  todos  los  que  no  obe- 
decieren nuestro  mandado,  los  atéis  e  losembieis;  e  si  ansí  no  lo 
hizieredes,  será  á  riesgo  de  vuestra  persona.  E  ansí  mesmo  embiad 
toda  la  gente  de  la  Peca  al  lugar  de  Ugijar,  en  todo  caso.  E  la  fir- 
ma el  Hage  líamete.» 

SEGUNDA    CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  desea  salud  á  Vuestra  Alteza,  e  su  gra- 
cia e  bendición,  el  rey  Muley  (¡que  Dios  ensalce!)  Mahamad  el  Xa- 
niz  (3).  E  lo  que  le  hago  saber,  es  que  rae  enbió  Vuestra  Alteza 
polbora  para  vatir  la  torre  de  la  Rabita,  si  le  parece  justo;  e  me 
embie  mi  gente  e  la  que  mas  le  pareciere  e  quisiere,  por  que  me 
temo  no  venga  algund  exercito  contra  mi  por  la  mar,  e  no  rae 
podré  valer,  y  esto  es  lo  que  le  supplica  vuestro  criado  Mahamad 
El-xeniz.» 


(1)  Arriba  está  escrito  Joayta;  pero  es  frecuente  el  cambio  de  d  en  /,  y 
vice  versa. 

(2)  Hay  un  blanco  en  el  original. 

(3)  En  otras  partes  llamado  El-xeniz  ,  Ekeniz,  Elsenis,  etc.,  y  cuyo 
nombre  cristiano  fue  Miguel:  tan  variable  era  la  ortografía  entre  los  mo- 
riscos. 
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TERCERA   CARTA. 


«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo:  esta  es  para  nuestro  sef*ir 
Muley  Abdalla  (¡que  Dios  altissimo  haga  victorioso  sobre  la  gente 
herética!)  y  ensalce  Dios  su  estado  alto  ensalzamiento  honroso,  e 
jure  Dios  su  reyno  mediante  su  misericordia.  Nuestro  Señor  Dios 
os  dé  victoria:  e  lo  que  ruego  á  Vuestra  Alteza  es  que  miréis  por 
nosotros  aqui  en  esta  alearía  de  Canjayar,  donde  estamos,  por  que 
esta  nuestra  alearía  está  sobre  el  camino,  y  es  puerto  para  los  que 
van  e  vienen  á  alojarse  con  nosotros,  e  cada  dia  se  alojan  en  ella 
turcos  e  otra  gente  de  guerra,  los  quales  luego  buscan  de  comer,  et 
la  gente  no  les  queda  tierras  [en]  que  parar,  por  que  nos  ha  alcan- 
zado gran  necesidad,  y  estamos  muy  tristes  por  no  tener  con  que 
contentar  á  todos;  por  que  vino  el  enemigo  del  Marques  (1),  e  au- 
si  verde  nos  comió  el  pan,  e  no  cogió  la  gente  agosto  ninguno ,  y 
todos  estamos  en  mucho  menester.  Plega  á  Dios  que  nos  probea 
de  sustento,  e  pedimos  á  Vuestra  Alteza  por  amor  de  Dios,  que 
nos  probeais  con  alguua  cosa  del  diezmo  en  amor  de  Dios  altissimo, 
para  que  podamos  cumplir  con  la  gente  que  pasaren  por  aquí ,  que 
sean  vasallos  e  criados  de  Vuestra  Alteza  en  servicio  de  Vuestra  Al- 
teza. Esto  es  lo  que  le  supplicamos:  e  la  escrivieron  el  alguazil  el 
Hami,  y  el  regidor  del  dicho  lugar  de  Canjayar,  martes  que  se 
contaron  xxij  dias  de  la  luna  de  Ramadan  de  977.  Mahamad  el  al- 
guazil el  Hamieaxit  el  Paterni  (2). 

XXIX. 

Rornancamiento  de  una  lista  e  memorial  que  el  tyrano  parece  que 

(1)  Al  marqués  de  los  Velez  le  odiaban  de  muerte  los  moriscos.  Entre 
otros  motes  que  le  pusieron,  le  daban  el  de  JjJ^tM     w~,|.      ~Jb!  Eblis 

Ras-e l-hadíd,  que  significa:  «El  diablo  ,  cabeza  de  yerro»,  porque  siem- 
pre se  presentaba  en  campaña  armado  de  todas  armas,  y  la  cabeza  cu- 
bierta de  un  yelmo  colosal. 

(2)  El  natural  de  Palerua. 
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;i\  ia  mandado  bazer  de  la  genle  de  guerra,  que  tenia  para  la  defensa 
e  guarda  de  la  entrada  e  fuerza  de  Poqneira  e  Fenreyra,  que  era 
toda  la  fuerza  del  Alpujarra:  la  qual  se  bailó  en  el  lugar  de  Lanja- 
inii  ron  otras  escripturas  e  oraciones  de  moros ,  e  su  traslado  apro- 
bechó  muncho  para  sabor  la  gen!»1  que  contra  esta  fuerza  el  Duque 
avia  de  llevar,  por  venir  á  coyuntura e  tiempo  que  aquesto  el  Du- 
que deseava  saber  muncho;  por  (pie  dado  caso  que,  por  confision 
de  algunos  moros  que  se  avian  caplivado  en  esle  ynterin,  se  oviesc 
entendido  la  grand  Tuerca  que  en  estos  lugares  tenían  los  moros,  no 
se  satisfizo  tanto  el  Duque  destas  coníisiones  como  por  la  razón  (leste 
memorial ,  aviendose  por  él  comprobado  e  verificado  lo  que  destos 
moros  acerca  desta  Tuerca  avian  declarado.  E  ansi  el  Duque  por  este 
memorial  fué  muy  sobre  aviso  con  su  exercito  contra  estas  fuerzas, 
e  por  la  bondad  de  Dios  obo  en  ellos  entrada,  aunque  con  algunas 
difficultades  de  grande  resistencia  que  bizieron  los  moros:  de  la 
qual  Dios  por  su  bondad  fué  servido  de  nos  librar  una  noche  enci- 
ma del  argibe  de  Campuzano,  que  es  al  viso  de  Portugos,  por  que 
á  dicho  de  todos  los  que  se  hallaron  en  todos  los  acometimientos  que 
en  esta  guerra  hizieron  los  moros,  fué  brabo  e  temeroso  aqueste 
acometimiento,  que  en  esta  noche  se  atrevieron  los  moros  á  hazer  á 
todo  el  campo  del  Duque,  y  en  él,  demás  del  ayuda  de  nuestro 
Señor,  aprobedlo  muncho  la  industria  e  sagacidad  e  diligencia  del 
Duque.  E  lo  romancé  en  el  alojamiento  de  Orgiba,  xxiij  dias  del 
mes  de  marco  de  4  570,  por  horden  del  Duque;  e  su  tenor  es  este 
que  se  sigue: 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  esta  es  declara- 
ción que  con  el  ayuda  de  Dios  se  hazedelasesquadras  de  las  tahas 
de  Poqueira  c  Ferreira,  que  se  hizo  en  el  mes  de  Ramadan  del  año  de 
nobecientos  y  setenta  y  siete. 

El  capitán  llocey  el  Maalux,  vezino  de  Pitras, 
ilamete  Amando  del  Daym,  esquadra  de  X  hombres. 
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Ali  el  ghunayqui,  esquadra  de  otros  X. 
Ali  el  Honeyes ,  esquadra  de  otros  X. 
fíamete  el  Fahar ,  esquadra  de  otros  X. 
Zacarías  Alajami  (1) ,  esquadra  de  otros  X. 
Ali  el  Chiquiu ,  esquadra  de  otros  X. 
Ali  Abuzeide ,  esquadra  de  otros  X. 
Cacim  Adil ,  esquadra  de  otros  X. 

De  la  Zubia. 

Ali  el  Caguaf ,  esquadra  de  otros  X. 

De  las  Álbunnuelas. 

Cacim  el  Mataní,  esquadra  de  XII. 

De  Antura. 

fíamete  el  Canayni ,  esquadra  de  X. 

De  Churriana. 

fíamete  el  Buxunti ,  esquadra  de  XII. 

De  Yator. 

Mahamad  el  Bayri ,  esquadra  de  X. 

De  Monachil. 

Abdulahielfíalaqui,  esquadra  de  X. 

De  Granada. 

El  baragili ,  esquadra  de  X. 

De  Concha. 

fíamete  el  Donaycal ,  esquadra  de  X. 

De  Niguiles. 

fíamete  el  Veded ,  esquadra  de  VIII. 

De  Melexix. 

El  Eusbixí,  esquadra  deX. 

(1)    Al-ajamí     ^*s*^  al-agiemi ,  significa  propiamente  «aljamiado ,  el 
que  habla  aljamia». 
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De  XcU'z  ben  Muía  lia. 

MahabuedeD ,  esquadra  dr  X. 

Dt  Orgiba. 

llamóte  el  Cu\i,  esquadra  de  XII. 

De  Cañar, 

líamele  Al-ajamí,  esquadra  de  XII. 

De  Albacete. 

II  únete  el  Dayar,  esquadra  de  X. 

Del  dicho  Albacete. 

líamete  el  Marsés ,  esquadra  de  XIV. 

De  Murías. 

Mahamad  Aben  Mahxe,  esquadra  de  XII. 

De  Durcal. 

líamete  el  Harrar,  esquadra  de  VIII. 

De  Porlugos. 

Mahamad  el  llardon ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho  Porlugos. 

Cacim  el  Hay  ti,  esquadra  de  X. 

Mumenmona. 

Esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

líamete  el  Qamin,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Gorzuta,  esquadra  de  X. 

Del  dicho, 

llámete  Abulhocei,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  el  Jaci ,  esquadra  de  X . 
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Del  dicho. 

Mahamad  Farage,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Ali  el  Harif,  esquadra  de  X. 

De  Alhendin. 

Ali  el  Varalul ,  esquadra  de  X. 

De  Motril. 

Abdalla  Abulhocey ,  esquadra  de  XXXVI. 

Del  dicho. 

Abdul  (laid,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  Hamge ,  esquadra  de  X. 

De  Concha. 

Cacim  el  Moradi,  esquadra  de  X. 

De  Monachil. 

Mahamad  Qood,  esquadra  de  X. 

De  Fondales. 

Farage  el  Jusmol ,  capitán  de  las  escuadras. 

Del  dicho. 

Cayd  el  Moceguez,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  el  Qogayar,  esquadra  de  XII. 

Del  dicho. 

Farage  el  Meimi,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  el  Zigui,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  Bahtar ,  esquadra  de  XII. 
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De  )  atar. 

CacJnel  Zambagi,  esquadra  de  I 

lh   ilhendin. 

Mi  el  Qabah,  esquadra  de  \. 

De  M,,  ina. 

Cacim  el  Bahbur,  capitaa  sobre  lasesquadras. 

De  la  dicha. 

Abdulrazique  (i),  esquadra  de  X. 

De  la  dicha. 

Carim  el  Raquirque,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Ali  el  Voyo,  esquadra  de  X.  ».- 

Del  dicho. 

Abduljalil  (2)  Xicana,  esquadra  de  X. 

De  Carataunas  de  Orgiba. 

Ali  Abojahir,  esquadra  de  X. 

De  Fereyrola. 

Hamete  el  Xahxah,  esquadra  de  X,  e  capitán  sobre  las  es- 
quadras. 

Del  dicho. 

Hacem  Abdulahi,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Cacim  el  Duens  (3) ,  esquadra  de  X. 

De  Orgiba. 

Hamete  Aboloys,  esquadra  de  X. 

(\)    Abdo-r-razzác     '¿\\  Jlj^s   el  siervo  del  sustentador. 

(2)  Abdo-l-gielíl  JJls-'Ijuc  el  siervo  del  glorioso. 

(3)  Quizá  haya  de  leerse  el  Dueni. 


437 

Del  dicho. 

Hamete  Cacim ,  esquadra  de  X. 

De  Capüeira  de  Ferreira. 

Ali  Deudi,  capitán  de  las  esquadras. 

Del  dicho. 

Macote  el  Cozrote,  esquadra  de  X. 
Helilel  Mahroque,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Haraete  Abenomar,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Ali  el  Camar,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Ali  el  Mudí,  esquadra  de  X. 

Forastero  Ali  el  Morayci,  esquadra  de  X. 

De  DurcaL 

Hamete  Alarjoni ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  Zeyea,  esquadra  de  X. 

De  Orgiba. 

Mahamad  Abocila ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Axir  Mahleb,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Jaci ,  esquadra  de  X. 

De  Gojar. 

Hamete  Yacin  ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho 

El  hermano  de  Ali  Aboulhaquc,  esquadra  de  X. 


<8 
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¡)c  Orgibú. 

A l)u líad le  el  Duaylo,  csquadra  de  X. 

De  Capileirade  Poqueira. 

llámele  el  Zambri,  capitán  de  las  esquadras 

Del  dicho. 

llámete  el  Foeay,  csquadra  de  X. 

Del  dicho 

llelil  Mascarul ,  csquadra  de  X. 

Veldicho. 

Ali  Ornar,  esquadra  de XII. 
Halafe  Nomerle,  esquadra  de'JXU. 

Del  dicho. 

Mumen  el  Dargi,  de  XXII. 

Del  dicho. 

Ali  Gilhayre,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

líamete  elOllori,  esquadra  de  XII. 

De  Niquisis. 

Zacarías  de  Quirós,  esquadra  de  XXVI. 

De  Bubion  de  Poqueira. 

líamete  Sobeide,  capitán  sobre  las  esquadras. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Dobon,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  el  Denda,  esquadra  de  X. 
Hamete  el  Qucsun ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Ornar  el  Zorzal,  esquadra  de  \. 
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Del  dicho. 

Hamete  el  Munchica,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Vacarí,  esquadra  de  X.  Este  es  de  las  Albuüuelas. 
Hamete  el  Xeus,  esquadra  de  XIV. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Mix,  esquadra  de  XV. 

De  Salares. 

Culeyman  el  Najar,  esquadra  deX. 

De  Restabal. 

Abrahim  Ornar,  esquadra  de  Xlll. 

De  las  Albuñuelas. 

Cahde  Algodeu ,  esquadra  de  VIH. 

De  Dilar. 

Cahde  el  Hatfi ,  esquadra  de  XXÍIÍI. 

De  Bubion. 

Mahomat  el  Xat,  esquadra  de  XIII. 

De  Durcal. 

Hamete  el  Vahbor,  esquadra  de  XXX. 

De  Mondujar. 

Hamete ,  esquadra  de  X. 

De  la  Algarbia. 

Ali  Abocayd,  esquadra  de  X. 

Del  rio  de  Alharna. 

Hamete  el  Goayzi,  esquadra  de  XH. 

De  Bicar. 

Harem,  capitán  de  las  csquadras. 

Del  dicho. 

Mahamadcl  Margi,  esquadra  de  XI. 
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Del  dicho. 

Hoccy  el  Chonayctt,  esquadra  de  \. 

Del  PaduL 

Ali  el  Foluz,  esquadra  de  \ll. 

De  Durcal. 

Dámete  el  Puxarri,  esquadra  de  XIII. 

Del  Dicho. 

Cacim  Abenato,  esquadra  de  X. 

De  Alguazta. 

líamete  el  Margi,  esquadra  de  XVlí. 

Del  dicho. 

líamete  el  Daumi ,  esquadra  de  XIII. 

Del  Chite. 

Abud  fadle,  esquadra  de  VI. 

De  llar  ate. 

Albeytar  Ali  el  Camfor,  capitau  de  las  esquadras. 

Del  dicho. 

Ali  Quiros,  esquadra  (}e  XII. 

Del  dicho. 

Mumen  el  Nayar,  esquadra]de  XII. 

Del  Zanjar. 

Cayo,  capitán  de  las  esquadras. 

Del  dicho. 

Yucuf  Numeile,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mumen  Albeitar,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Mahamad  Xameh,  esquadra  de  X. 
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DeAceca. 

El  Mandari,  esquadra  de  X. 

De  Orgiba. 

Cayd  el  Xarife,  esquadra  de  X. 

De  la  Albuniela. 

Sayd  el  Fadal ,  escuadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Tangí  (1),  escuadra  de  X. 

De  Busquistar. 

Hamete  el  Bobaybar,  capitán  de  las  esquadras. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Dafuf,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Axir  el  Dogali ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Cacim  el  Tayto,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  Cumaycit,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Xiha,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Hamete  el  Mod ,  esquadra  de  X. 

Del  dicho. 

Axir  el  Pitraxi  (2),  esquadra  de  X. 
Hamete  el  alcaziz  (3) ,  esquadra  de  X. 

(1)  El  natural  ó  oriundo  de  Tánger. 

(2)  De  Pitras. 

(3)  Alcaziz  de  ^~~»¿  casis  ,  vale  ¿anto  como  presbítero  ,  sacerdote, 
cura. 
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De  Dudar. 

Hay  otro  que  es  esquadra  de  X. 

De  Gabiar. 

Hay  otra  que  es  esquadra  de  Vil. 

De  (¡nejar. 

Hay  otra  de  X. 

De  las  Guaxaras. 

El  IIox,  capitán  de  las  esquadras. 

De  las  dichas  Guaxaras. 

Ali  Mahlof,  esquadra  de  XI. 

De  las  dichas. 

Aben  Rami  Pajanit,  escuadra  de  X. 

De  las  [dichas. 

Ali  elRaguaz,  escuadra  de  X. 

De  las  dichas. 

Abdulmelgi,  esquadra  de  XII. 

De  las  dichas. 

Cayd  el  Baeni ,  esquadra  de  X. 

De  las  dichas. 

Mahamad  el  Valenci,  esquadra  de  X. 

XXX. 

Romancamiento  de  todas  las  cartas  que  se  hallaron  en  el  casti- 
llo de  Belez  Aben  Abdalla ,  quando  se  ganó  e  tomó  á  los  moros 
por  el  duque  de  Sessa;  e  las  romancé  en  el  alojamiento  de  Orgi- 
ba,  dos  dias  del  mes  de  Abril  de  1570,  por  borden  del  Duque. 

líamete  el  Butbute  al  tyrano  Abenabo. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo  :  al  estado  alto  e  corte  de  nues- 
tro señor  Muley  Abdalla  Abenabo  rey  (¡que  Dios  haga  victorioso!). 
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E  lo  que  le  hago  saber  (¡Dios  le  haga  saber  todo  bien!)  es  que  los 
de  Velez  embiaron  al  alcayde  Alhadon  que  estava  en  la  fortaleza  e 
queria  parecer  ante  Vuestra  Alteza  con  intento  de  pedir  bastimento 
para  la  gente  que  tiene  en  la  fortaleza;  e  no  fué  por  que  yo  lo  des- 
pedí e  dixe  que  se  le  daria  bastimento  para  catorze  hombres;  por 
que  esa  fortaleza  es  muy  buena  e  no  nos  conviene  desampararla, 
por  que  pornan  los  hereges  en  ella  quatro  hombres  e  nos  defende- 
rán el  camino  de  la  Garbia;  y  esto  me  pareció  ser  licito  ,  si  es  con 
parecer  de  Vuestra  Alleza.  E  reciba  del  portador  desta  carta  seys 
conejos,  e  dos  haces  de  cañas  dulces,  é  una  olla  de  miel,  e  treze 
palmitos,  e  dos  cenachos  de  limones.  E  la  salud  sea  con  Vuestra 
Alteza :  que  la  escribe  vuestro  criado  Hamete  el  Butbute ,  en  nom- 
bre del  alcayde  el  Hadon.  Pide  le  buelba  la  respuesta.» 

Hamete  el  Hadid  al  tyrano. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  desea  salud 
á  nuestro  señor  Abdalla  (¡que  Dios  haga  victorioso!)  Hamete  el  Ha- 
did, e  le  avisa  que  tenga  cuenta  con  los- diez  hombres  que  vinie- 
ron del  Alearía  de  Agreyena ,  e  los  haga  prender  hasta  tanto  que 
buelba  el  Habaqui,  por  que  nos  tememos  no  tengan  algund  trato 
con  aquel  enemigo  que  habló  con  el  Habaqui,  porque  son  todos 
de  su  alearía  e  vienen  ciertamente  á  nos  vender.  E  mande  Vuestra 
Alteza  lo  que  fuere  servido,  por  que  cada  uno  dellos  dize  su  dicho, 
y  el  alcayde  Hamete  el  Hadon  haze  saber  que  estos  hombres  foras- 
teros, por  señas  que  vienen  con  una  carta  de  la  taha  de  Verchul, 
no  les  crea  si  no  que  haga  lo  que  le  tengo  dicho. 

»E1  sobre  escriptojdize:  en  manos  del  rey  Abdalla,  en  Mecina.» 

Al  i   el  Tartal  al  tyrano. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso:  la  salud  con 
mi  señor  el  rey  Abenabo  que  le  desea  Ali  el  Tartal  que  es  vezino  de 
Halfe-alguid,  e  beso  las  manos  de  Vuestra  Alteza,  e  sabrá  Vuestra 
Alteza  que  hemos  alcancado  á  saber  que  se  hazen  quatro  vareas  en 
el  alearía  de  Xete,  c  aviso  dello  á  Vuestra  Alteza,  por  que  ya  los 
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mancebos  los  tienen  aparejados  (!)  para  se  pasar  á  Berbería :  y  ts- 
to  es  1<>  que  lODgO  que  hazer  saber.  I  la  salud  sea  con  \  uestra  Al- 
te/a e  la  gracia  c  bendición  de  Dios:  é  la  lirma  Ali  el  Tartal. 

Mahamad  el  Taibili  al  alcaide  Al¡  Zoaite. 

«Los  loores  á  Dios  solo ,  e  la  salud  sea  con  aquel  que  Dios  honró  e 
no  le  desamparó  el  bien,  que  es  mi  señor  el  alcayde  Ali  Zoayte;  e 
ansi  mesrao  se  den  mis  encomiendas  á  los  regidores  de  las  Guaxaras 
e  de  Velez,  e  á  los  del  rio  de  Almuñecar;  e  sepan  que  por  mandado 
del  Rey  Abdalla  Abcnabo  ( ¡que  Dios  haga  victorioso ! )  se  les  manda 
que,  viendo  la  presente  cédula,  tomen  la  gente  toda  ese  vengan  con 
ella  a  Pinos;  y  esto  ha  de  ser  esta  noche  por  que  el  alguazil  Hocey, 
que  es  el  alguazil  del  Rey,  ha  salido  con  el  exercito  por  la  otra  parte, 
e  nos  conviene  juntar  esta  noche  con  él,  desque  V.  md  se  suba  acá 
para  comunicar  e  hablar  de  nuestros  negocios.  E  la  gracia  e  bendi- 
ción de  Dios  sea  con  todos  ellos ,  e  la  firma  Mahamad  el  Taybilí.» 

El  alcaide  el  Butbute  al  alcaide  el  Hadon  de  Yelez  ben  Abdalla. 

• 

'(Los  loores  á Dios  solo,  e  la  salud  sea  con  mi  señor  e  amigo  Maha- 
mad el  Hadon,  alcayde  en  la  fortaleza  de  Velez;  e  con  el  portador 
desta  os  embio  cinco  hanegas  de  trigo  e  no  me  dexeis  de  escrebir  lo 
que  supieredes  de  nuestros  negocios.  E  la  salud  e  gracia  e  bendición 
de  Dios  sea  con  vos.  Y  escribe  esta  cédula  el  alcayde  Mahamad  el 
Butbute.  A  mi  señor  Farage  Goney  diréis  que  la  polbora  que  cobro 
de  la  parte  que  dimos  á  la  gente  de  Velez,  la  dé  al  portador  de  la 
presente.» 

Azra  alcayde  de  las  Albuñuelas  en  nombre  del  tyrano,  al  alcay- 
de el  Hadon  de  Velez. 

«Los  loores  á  Dios:  por  mandado  del  rey  Muley  Abdalla  Abenabo 


(\)    Asi  en  el  original,  pero  quizá  baya  de  leerse,  «las  tienen  ya  apare- 
jadas.)) 
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(¡que  Dios  altissimo  haga  victorioso!)  e  por  mandado  del  alcayde  Ma- 
hamad Azra  se  manda  al  alcayde  el  Hadon  que  luego,  vista  la  pre- 
sente e  yncontinente,  se  vaya  á  las  Guaxaras  con  toda  su  gente,  en 
todas  maneras,  oy  antes  que  mañana,  e  traiga  con  él  las  mugeres,  e 
sino  vaya  con  ellas  al  Alpujarra ,  e  las  quiten  de  donde  están  en  todo 
caso ;  y  el  que  esto  no  obedeciere,  se  hará  justicia  del :  que  es  escripta 
en  las  Guaxaras,  lunes  primero  de  Moharran,  e  la  firma  Mahamad 
Aben  Azra.» 

Poder  e  alcaydia  que  otorgaron  los  moros  al  alcaide  el  Hadon 
de  Velez. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso.  Como  se  junta- 
sen los  regidores  e  alcaydes  e  personas  de  buen  parecer  e  consejo, 
vezinos  de  las  tahas  de  Val  de  Leclim  (1)  (¡apiádese  Dios  de  todos 
ellos ! )  determinaron  de  dar  poder  sobre  toda  la  gente  que  está  en  la 
sierra  á  Mahamad  el  Hadon  para  hacer  cumplir  lo  que  conviniere  á  la 
ley  de  la  salvación ;  poder  bastante  que  le  dan  sobre  todos  los  que  son 
dichos.  E  nosotros  y  él  estamos  devaxo  de  la  mano  del  Rey  que  Dios 
ensalce;  y  el  que  no  obedeciere  este  mandado  el  Rey  hará  en  el  jus- 
ticia, bien  ansi  como  se  haze  en  los  xpianos  hereges. 

»Y  esto  consintieron  todos  los  regidores  e  toda  la  gente  que  es  di- 
cha y  esto  es  cierto,  y  se  concede  á  Mahamad  el  Hadon,  que  sea 
alcayde  de  todas  estas  gentes.  E  lo  firman  Alí  el  Madrani ,  procurador 
de  Melexix,  eHamete  el  Fahar,  procurador  de  Saleres,  e  Azra  Abe- 
nazra,  regidor  e  vezino  de  las  Albunñuelas,  e  Hamete  el  Habar,  regi- 
dor de  Durcal.» 

El  alcaide  el  Hadon  á  Mahamad  el  pastor. 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo  e  no  tiene  compañero :  la  salud 
de  Dios  sea  con  mi  señor  e  amigo  y  el  mas  honrado  de  las  gentes 
acerca  de  mi ,  mi  señor  Mahamad  el  pastor,  que  os  desea  á  toda  vues- 
tra casa  e  gente  e  á  todos  los  amigos  e  compañeros.  E  lo  que  de  vues- 
tra virtud  pido  es  que  me  negocies  prestamente  lo  que  va  en  esta 


(i)    HoyLecrin. 
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\  ir, 
carta,  e  procurad  una  cédula  íi imada  de  la  mano  del  Ue\    [que  Dios 

baga  victorioso!)  c  sellada  con  su  sello,  porque  quería  yr  sobre  este 
negocio  alia,  e  me  dixeron  ios  alcaides  de  Ferreira  que  me  darían 
todo  lo  que  oviese  menester,  e  ansi  volbi  del  camino  \  eobié  el  ma- 
cho con  las  cosas  que  tema ,  e  volhi  para  que  me  diesen  trigo  e  pol- 
bora  ,  e  me  dixeron  que  no  tenían  Iriiro  ni  polbora  ni  plomo,  e  DO  me 
dieron  mas  di1  quatro  hanegas  de  cebada.  K  por  tanto,  pido  de  \  neslra 
virtud,  segund  de  vos  espero,  queseáis  buen  intercesor  para  cobrar 
una  cédula,  para  que  nos  den  todo  aquello  que  ovieremos  menester 
parala  fortaleza.  E  si  no  se  da  este  recaudo,  desampararemos  el  cas- 
tillo e  nos  y  remos.  E  comprad  un  arcabuz  castellano  al  portador  de  la 
presente,  e  si  le  faltaren  dineros  cumplídselos.  Embiadme  á  decir  lo 
que  fuere ,  que  yo  os  lo  embiaré,  e  compradme  un  real  de  papel,  e  un 
real  de  agallas,  e  medio  real  de  engrudo,  y  el  aparejo  que  es  menes- 
ter para  hacer  tinta.  Y  esto  es  lo  que  pido  de  vuestra  virtud,  e  me 
responded  brebemente  áesta.  E  la  salud  sea  con  vos,  e  la  gracia  e 
bendición  de  Dios;  e  se  vos  encomienda  vuestro  especial  amigo  Ma- 
hamad  el  Hadon,  que  es  vezinode  Velez  ben  Abdalla.  Eal  Pezení  (1) 
le  escrebireis  una  carta  por  razón  del  dinero ,  y  sea  en  mi  nombre,  y 
escrebidme  lo  que  supieredes  de  nuestros  negocios. 

»D¡ze  el  sobre  escripto:  sea  dada  á  Mahamad  el  pastor,  en  la  villa 
de  Ujijar.» 

El  Maycani  á  Mahluf  sobre  la  muerte  de  un  fray  le  que  mató. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  esta  es  para  el  sobrino  de  Alem,  hijo  de 
Mahluf,  de  su  tio  el  Maycani,  que  os  embia  munchas  encomiendas.  E 
lo  que  os  ruega  es  que  me  hagáis  saber  donde  dejastes  el  frayle  que 
matastes  en  el  camino,  desque  os  perdistes;  y  embiad  sus  señas  y 
en  que  lugar  lo  matastes  en  todo  caso,  y  en  que  paró  su  negocio,  e 
que  vestidos  llebava;  e  dadme  señas  del  lugar  donde  lo  matastes,  por 
que  han  venido  xpianos  á  inquirir  quien  lo  mató.  Y  esto  hazed  en  to- 
do caso,  y  escrebidmelo  con  el  portador  de  la  presente. 

»E1  sobre  escrito  dize:  sea  dada  i\  Alí  Mahluf  en  Yelez  ben  Abdalla.» 


(1)    Natural  de  Pezena. 
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Zazarias  el  Butbule,  al  alcaide  Al-lladon. 

«Los  loores  á  Dios  solo:  la  salud  sea  con  mi  Señor  Al-Hadon  (1). 
De  vuestro  amigo  y  el  que  loa  vuestras  virtudes,  Zacarías  el  Butbute, 
eansi  mesmo  se  os  encomienda  vuestro  amigo  Farage  Gonei,  alcaide 
que  es  de  Pitras ,  e  pedimos  de  vuestra  virtud  que  hagáis ,  como  con- 
fiamos en  vos,  y  es  que  sepáis  deste  hurto  del  Durdi  y  del  Miclin; 
por  que  el  portador  desta  carta  ha  estado  preso  por  ello.  Y  esto  es  lo 
que  os  pido  por  merced ,  por  que  nos  han  dicho  que  está  en  casa  de  el 
Nayin.  Sacaldo  dalli ,  o  embialdo  preso  e  á  buen  recaudo.  E  la  salud 
sea  con  vos,  e  la  gracia  y  bendición  de  Dios.  Zazarias  el  Butbute;  y  es- 
to por  mandado  del  alcayde  de  Ferreira,  por  horden  que  para  ello  tie- 
ne del  Rey ;  e  lo  firma  de  su  nombre  Farage  Aben  Farage.» 

Mabamad  el  pastor  al  alcaide  el-Hadon. 

cLos  loores  á  Dios  que  es  uno  solo,  e  la  salud  de  Dios  sea  con  Ma- 
hamad  el  Hadon,  e  con  su  hermano  que  os  desea  Mahamad  el  pastor. 
Mi  señor,  yo  recebi  vuestra  carta,  e  sabed  que  fui  á  casa  del  Bey 
(¡que  Dios  haga  victorioso!)  y  estuve  con  él ,  e  le  dixe  antes  de  todo 
lo  que  me  escribistes,  e  leyó  vuestra  carta,  e  le  plugo  de  daros  todo 
aquello  que  le  pedisles,  e  después  entró  en  acuerdo  e  probeyó  que 
os  viniesedes  á  Ferreira,  por  que  está  la  gente  distrayda.  Por  tanto, 
mi  señor,  si  quisieredes  venir  á  mi  casa,  e  toda  vuestra  gente,  po- 
deys  venir  y  estaréis  con  nosotros  hasta  que  Dios  embie  su  socorro. 
Mi  señor,  sabed  que  avia  quien  se  quería  pasar  á  Tetuan,  e  os  podia- 
des pasar  con  ellos,  e  porque  estavan  de  muncha  priesa,  no  obo  lu- 
gar de  embiaroslo  á  dezir.  E  si  estuvieredes  con  nosotros  acá,  no 
fallaria  con  quien  os  pasasedes;  e  la  gracia  e  bendición  de  Dios  sea 
con  vos.» 

Mabamad  el  Hadon  á  líamele  el  pastor. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso :  la  salud  sea  con 


(1)    El  mismo  llamado  en  otras  partes  El-Hadon. 


US 

mi  señor  e  amigo  Sámele,  «'I  pastor,  que  os  des  >s  ni  que  os  quiere 
lodo  bien,  vuestro  amigo  Ifaliamad  el  Radon.  E  lo  que  pido  de 
v.:i  ni. ■'  es  que  loméis  esta  carta  5  entréis  con  ella  al  Rey ,  hasta  que 
la  lea  e  hazed  en  elloeldever,  como deve de  hazer  el  presente porel 
absenté,  e  declaradle  que  la  gente  que  tenia  comigo  en  la  fortaleza 
estavan  con  sus  mugeres,  e  parece  que  los  aba) dea  de  Ferreira  pro- 
bcyeron  que  se  sacasen  las  mugeres  e  las  llevasen  al  Al pu jarra,  e  las 
han  llevado  allá;  e  os  ruego  que  de  vuestra  parle  le  hagáis  que  me 
embie  mas  gente,  e  me  probeais  de  polbora  e  plomo,  e  lo  que  mas 
oviere  de  menester  de  bastimentos,  por  que  nos  temernos  muncho  de 
algún  aprieto.  E  me  he  holgado  muncho  que  ayais  hallado  á  vuestra 
muger  ¡plega  á  Dios  que  os  junte  con  todos  vuestros  amigos  que  se  os 
han  perdido!  E  !a  gracia  e  bendición  de  Dios  sea  con  vosotros.  Maha- 
mad  el  Iladon.* 

Farage  Goney  á  Al-Hadon. 

«Los  loores  á  Dios:  mis  encomiendas  sean  dadas  á  mi  señor  e  ami- 
go Hamete  Al-Hadon ,  que  le  desea  su  amigo  Farage  Goney.  E  sabed 
que  por  la  presente  os  manda  el  Rey  que,  luego  vista  esta  en  todo 
caso ,  parezcáis  ante  mi  para  daros  horden  de  lo  que  aveis  de  hazer ,  y 
esto  me  mandó  el  Rey  que  vos  mandase.  Mahamad  Goney.» 

XXXI. 

Rornancamiento  de  dos  cartas  que  romancé  en  Granada,  por 
horden  del  Licenciado  Pero  López  de  Mesa,  que  contienen  cosas 
de  la  guerra  del  tyrano. 

PRIMERA  CARTA. 

< 

«Los  loores  á  Dios  que  es  uno  solo:  la  salud  de  Dios  e  su  bendita 
gracia  deseo  á  mi  señor  e  hermano  verdadero  en  Dios,  mi  señor  Caeiui 
el  Partal,  vezino  de  Tetuan,  (¡que  Dios  altissirao  guarde!):  desea  os 
salud  vuestro  amigo  en  Dios  Mahamad  el  Moayguaqui ,  vezino  de  Uji- 
jar  de  las  Alpujarras  en  bien  e  paz.  E  si  deseáis  saber  de  mí,  estoy 
bueno  de  salud  (¡loado  sea  Dios!)  e  loque,  señor,  os  pido  por  merced 
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es  que  el  portador  desta  es  Ali  el  Nixari  (1),  vezino  de  Guejar:  dalde 
todo  lo  que  allá  tengo,  e  ayudalde  á  comprar  todo  lo  que  oviere  de 
comprar;  e  si  acá  yo  puedo  hazer  algo,  avisadme  dello,  hazerse  ha 
como  conviene.  Esi  queréis  saber  de  nuestros  negocios,  sabed  que  es 
agora  la  feria  de  Ujijar  con  mercaderes  que  han  venido  de  Argel,  e 
traen  á  los  hereges  entre  ellos  con  sogas  á  las  gargantas  en  almoneda; 
e  ansi  mesmo  os  embia  sus  encomiendas  vuestro  amigo  Hamete  el 
Farra,  vezino  de  Berja,  de  las  Alpujarras  (¡Dios  nos  cumpla  la  victoria 
contra  la  gente  herética!)  e  dad  mis  encomiendas  á  todos  los  amigos. 
E  sabed,  mi  señor,  que  antes  desta  yo  di  poder  á  mi  señor  Abdalla  el 
Caydi,  e  porque  me  temo  no  se  tarde  en  venir,  embié  aqueste  hom- 
bre para  aqueste  effeto ,  e  no  á  otra  cosa.  E  la  salud  de  Dios  sea  con 
vosotros  e  con  todos  aquellos  que  por  nosotros  preguntaren  :  que  es 
escripta  en  seis  dias  de  la  luna  de  Ramadam  año  977  ¡  Dios  nos  haga 
participantes  de  sus  bienes  e  deseche  de  nosotros  todo  mal ! 
»Dize  el  sobre  escrito:  sea  dada  áCacim  el  Partal,  enTeluan.» 

SEGUNDA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios  solo,  que  no  ay  otro  Dios  sino  él :  la  salud  de 
Dios  buena,  comprehendiente,  sea  con  mi  señor  e  amigo  el  alcayde 
Xoaybe ,  e  á  sus  amigos  e  gente ,  e  á  nuestro  señor  el  Turco ,  e  á  todos 
los  creyentes.  E  sabrá  v.a  m.d  que  la  carta  que  nos  embiastes  no  la 
recebimos,  porque  los  que  la  trayan  temiéronse  de  unrevato  que  les 
dieron  en  el  camino;  e  la  rompieron,  e  no  supimos  lo  cierto  hasta  el 
viernes.  E  desque  lo  supimos,  respondimos,  e  la  respuesta  que  ago- 
ra damos  á  v.a  m.d,  e  lo  que  le  supplicamos,  es  que  ya  saben  (¡loa- 
do sea  Dios!)  el  angustia  en  que  estamos,  por  que  estamos  cargados 
con  seiscientos  enemigos.  Empero  mientras  pudiéremos  pasarnos  con 
ellos,  pasaremos  e  si  se  recreciere  alguna  mala  nueva ,  que  no  poda- 
mos sufrir,  avisaremos  dello  á  v.a  m.d  ,  por  que  no  sustentamos  este 
lugar  por  amor  de  nosotros,  sino  por  todos,  para  que  hallemos  el 
lugar  para  el  dia  que  fuere  menester ;  por  que  abran  de  saber  que  en 
todos  los  lugares  aleados  no  queda  en  ellos  una  pared  con  otra.  E 


(i)    Natural  de  Nixar. 
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por  tanto  aquí  aguardaremos  basta  que  Dios  sen  servido,  c  mande 
v.:,s  m.,ls  lo  que  mas  cumpliere;  e  la  salud  sea  con  ellos,  e  la  gracia 
e  bendición  de  Dios  sea  dada  á  mi  señor  el  alcayde  Xoaybe. 

XXXII. 

Komanramicnto  de  dos  carias  arábigas  que  el  traidor  del  Xoray- 
qui  escribió,  e  las  embió  al  auditor  de  V.a  S.a,  que  fué  el  licencia- 
do Verrio  (I),  quejandos  del  en  ellas  e  diziendole  malas  e  feas  pa- 
labras, las  quales  romaneé  por  borden  de  V.a  S.\  la  una  en  wij 
dias  del  mes  de  Nobiembre,  e  la  otra  á  ocho  de  Diziembre  del  ano 
1oT2  años. 

«Los  loores  á  Dios,  e  no  ay  quien  se  deva  adorar  sino  él,  e  todas 
las  cosas  están  en  sus  manos:  Deseo  salud  al  presidente  e  a  su  audi- 
tor, nuestros  gobernadores,  e  después  de  desearos  esta  salud  les 
digo :  que  ( ¡  loado  sea  Dios ! )  aguardáramos  de  cavalleros  como  vo- 
sotros que  nos  oviesedes  tratado  verdad,  e  la  ovierades  tratado  con 
nosotros;  e  no  solo  ladexastes  de  tratar,  mas  antes  nos  aveis  hecho 
traición.  Empero  como?  ansi  hazen  los  cavalleros  e  ansi  hazen  los 
que  son  gobernadores  del  rey?  Loado  sea  Dios!  que  no  hezistes  trai- 
ción á  ciento  ni  á  docientas  personas ,  sino  á  quatro  personas.  ¡  Loado 
Dios !  que  queda  quien  os  busque  á  vosotros,  e  nosotros  loamos  á  Dios 
por  que  nos  ha  sucedido  esta  traición  de  parte  del  Kalifa  e  lugar  te- 
niente del  Rey ,  e  no  nos  ha  venido  de  otro.  E  después  que  el  capitán 
nos  mostró  la  firma  de  vuestra  mano ,  de  lo  qual  nos  pesó  muncho  de 
la  aver  dado  crédito ,  por  que  aviendo  les  leydo  la  paz  e  seguro  fingi- 
do ,  los  ataron  e  mataron  ¡  mira  que  hombres  estos  que  hasta  á  la  po- 
bre muger  enferma  mataron!  e  no  nos  fiamos  sino  de  ver  cavalleros 
como  Don  Gil  de  Baca  e  Don  Hernando  de  Varradas  (2)  el  de  Guadix, 


(\)  Quizá  fuese  hermano  del  capitán  Antonio  del  Berrio ,  de  quien  habla 
Marmol,  loe.  laúd.,  lib.  X,  cap.  71. 

(2)  Este  D.  Hernando  de  Varradas,  ó  Barradas,  era  conocido  de  Abenabo, 
y  en  unión  con  D.  Alonso  de  Granada  Venegas  entendió  en  la  reducción  de 
los  moriscos  rebeldes.  Marmol  (loe.  laúd.,  lib.  IX,  cap.  X) ,  copia  las  car- 
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por  que  de  otra  manera  nadie  les  oviera  engañado;  empero  trataron 
con  el  judio  del  maese-escuela,  ese  fiaron  del  diziendoles  que  él  les 
asegurava  cautelosamente.  Empero  ¡loado  Dios!  que  nos  ha  dado 
lugar  para  que  de  noche  e  de  dia  le  andemos  buscando.  E  á  sus  so- 
brinos, aviendoles  yo  fiado  á  todos  e  obligado  á  su  seguridad  mis 
hijos,  con  todo  esto  sin  verguenca  ninguna  los  mataron;  pero  el  daño 
será  para  todos,  por  que  el  juebes  les  hizieron  esta  traycion  y  el  vier- 
nes tuvimos  nueva  dello. 

»E1  sobre  escripto  dize:  esta  carta  es  de  un  moro  e  la  deve  leer 
Juan  á  los  xpianos.» 

Traslado  de  la  otra  2.a 

«Las  alabancas  sean  dadas  á  Dios ,  e  no  ay  otro  que  se  deva  adorar, 
e  todas  las  cosas  están  en  sus  manos,  e  la  salud  sea  con  el  auditor,  el 
enemigo  de  Dios  e  traidor.  E  después  de  desearos  esta  salud  ,  sabed 
que  no  aguardavamos  de  vos  que  hizierades  lo  que  hezistes,  aviendo 
nos  fiado  de  vosotros ,  e  no  teníamos  de  quien  confiar ;  mas ,  empero, 
con  nosotros  lo  aveis:  algund  dia  toparemos  con  vos  á  donde  no  pen- 
sareis que  alguno  de  nosotros  os  ve ;  por  que  pensamos  nosotros  que 
la  paz  que  nos  davades  era  bien  para  vosotros  e  para  nosotros ,  por  que 
pensavamos  de  no  hazer  mas  mal  en  la  tierra  por  estar  ya  hartos  e 
cansados  del  travajo  e  andavamos  de  dia  y  de  noche,  allegando  los 
mancebos  que  podíamos,  diziendoles  que  era  bien  darnos  e  venir  á 
bien ;  e  con  todo  esto  nos  hezistes  traición ,  e  la  culpa  desto  va  sobre 
vosotros  e  no  digáis  que  nosotros  fuimos  traidores  e  os  hezimos  mal 
ninguno;  sino  que  vosotros  lo  hezistes  á  todos.  Empero  ya  entende- 
mos que  el  mal  no  lo  haze  el  Rey,  ni  procede  de  buenos  cavalleros  ni 
de  hombres  que  temen  á  Dios,  sino  de  judíos  que  no  temen  á  Dios ,  ni 
creen  en  él  sino  que  quieren  hechar  á  perder  la  tierra  del  Rey  e  pro- 
beer  ellos  sus  casas,  e  quedarse  en  ellas  pasificos;  mas  Dios  les  em- 


tas  que  con  este  motivo  se  cruzaron  entre  ellos  y  el  tirano.  También  fué  uno 
de  los  comisarios  nombrados  para  entender  en  la  expatriación  de  los  mo- 
riscos reducidos,  habiéndosele  dado  el  encargo  de  los  de  Guadix  y  demás 
lugares  de  su  jurisdicción. 
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biará  quien  los  desasosegará  en  ellas  muy  presto.  B  no  lo  pagaroi 
sino  los  pobres  que  do  nizieron  mal ,  e  los  echaron  i  Castilla  ¡  empero 
el  cargo  deltas  va  sobre  quien  les  bizo  hazer  este  mal.  E  sabed  que 
nos  ha  pesado  muncho  «le  la  muerte  de  nuestros  amigos  e  compañe- 
ros ,  é  de  nuestra  parte  nos  ha  pesado  nmneho  mas;  e  queríamos  alla- 
nar la  tierra  sino  se  nos  oviera  hecho  esta  traveion,  e  no  sentimos 
muncho  sino  que  después  de  los  aver  atado  los  mataron  alevosamente, 
que  si  los  ovieran  dejado  morir  sobre  sus  armas  ovieran  hecho  como 
hombres  de  bien ;  e  no  nos  oviera  pesado  tanto ,  e  si  ellos  ovieran  sa- 
bido que  les  avian  de  hazer  esta  traición,  no  oviera  salido  de  entre 
ellos  de  la  yglesia  el  enemigo,  e  no  se  ovieran  muerto  tan  débilmente; 
pero  ellos  tenían  buena  voluntad  y  el  enemigo  les  tratava  secretamen- 
te traición.  Pero  esto  merece  quien  coníia  de  xpiano  traidor  ó  de  moro 
traidor;  e  por  Dios  que  este  vellaco  de  maese-escuela  mas  es  moro  que 
xpiano ,  e  Dios  se  lo  demandará  muy  caramente.  E  con  nosotros  se  ha 
tomado  que  se  lo  sabremos  demandar.  E  con  esto  la  salud  sea  con  vos 
y  esta  carta  escribió  Mahamad  el  Guahra  el  Churayque  (1),  moro.» 

Ill.mo  Señor. 

En  estas  ultimas  cartas  del  traidor  del  Xorayqui  me  pareció  aca- 
bar de  concluir  este  mal  lenguage,  e  no  alargarle  mas  con  otros 
símiles  barbarismos  que  quedan  en  mis  registros,  que  en  su  manera 
son  ynutiles  e  de  ninguna  representación.  Ansi  por  evitar  la  proli- 
xidad  que  es  odiosa,  como  por  no  fatigar  mas  los  oydos  de  V.*  S.a 
con  ellos,  reciba  V.a  S.a  el  trabajo  basta  aqui  por  muy  mínimo,  á 
la  voluntad  que  tengo  de  ocuparme  en  otros  mayores  que  á  V.a  S.a 
den  mas  contento,  los  quales  Y.a  S.a  me  podrá  mandar ,  que  offres- 
ciendose,  me  ocuparé  en  ellos  con  la  voluntad  que  en  aquestos  me 
lie  ocupado;  y  ellos  serán  para  mi  gloria  e  todo  contentamiento  e 
merced  que  Y.a  S.a  me  hará.  Criado  de  V.a  S.a  111.™ 

El  Licen.d0  Castillo. 


(i)    Es  el  mismo  nombre  que  Xorayqui,  diferentemente  pronunciado. 


TABLA 


E  SIMARÍA  recopilación  de  lo  contenido  en"  este  volumem 


Paginas 

Primeramente  se  contiene  el  traslado  de  la  carta  arábiga  que 
vuestra  Señoría  Ill.raa  me  mandó  notar  y  escrebir  para  el 
effeto  de  la  reducción  que  se  procuró  de  los  moros  aleados, 
cuya  razón  consta  por  que  obo  effeto ,  e  se  despachó  á  los 
moros  (1) 13 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  para  el  dicho  effeto  me 
mandó  notar  y  escrebir  el  duque  de  Sessa  en  el  alojamiento 
de  Portugos ,  ocho  dias  del  mes  de  abril  de  \  570 ,  á  Her- 
nando El  Farra  natural  de  Yerja  de  las  Alpujarras,  e  uno  de 
los  principales  deste  lugar,  donde  se  declaran  munchas  e 
muy  buenas  razones  en  que  por  las  profecías  e  historias 
que  tienen  los  árabes  se  denota  la  magestad,  poderío,  se- 
ñorío e  triumpho  que  perpetuamente  tendrá  la  magestad  del 
rey  Don  Phelipe  nuestro  señor  de  Hespaña  e  tierras  de  Eu- 


(i)  La  numeración  puesta  al  margen  es  la  correspondiente  á  esta  im- 
resion  ,  como  puede  fácilmente  verse  ,  y  no  la  que  Castillo  puso  con  rela- 
ción al  códice  en  que  se  contienen  Ins  corlas. 
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ropa;  que  ansi  mesmo  oboeffetoe  se  despachó  a  los  moros, 
mediante  espías  moros  que  para  esto  lenia  el  duque  de  Sesea, 
cuya  razón  está  en  la  cabera  e  prescripción  deste  traslado  .    21 

Traslado  de  otra  cari;»  arábiga  que  para  el  dicho  effeto  de  la 
redacción  noté  \  escrebí  por  la  dicha  borden  del  duque  de 

Sessa  en  el  alojamiento  de  Castil  de  ierro  (l) días  del 

mes  de  mayo  del  dicho  año  de  1570,  á  los  alcaydes  de  Po- 
queira  e  Ferreira,  que  ansí  mesmo  hizo  effeto.  Cuya  razón 
se  conliene  en  la  prescripción  desle  traslado 32 

Traslado  e  romancamiento  de  los  recaudos  que  en  arábigo  no- 
té y  escrebi  por  horden  de  V.a  S.a  para  que  Goncalo  el 
Xeniz,  natural  de  Berchul,  confiase  de  dar  y  entregar  la 
cabeca  del  t  y  rano  reyezillo,  Diego  López  Abenabo,  por  las 
mercedes  que  V.a  S.a  le  promelia  que  le  baria,  si  ansi 
lobiziese;  lo  qual  ansi  mesmo  obo  effeto ,  cuya  razón  á 
V.a  S.a  consta 35 

Traslado  de  otro  recaudo  arábigo  que  ansi  mesmo  noté  y  es- 
crebi por  horden  de  V-a  S.a  para  la  reducción  que  se  pro- 
curava  de  Andrés  el  Rindati ,  la  qual  como  V.a  S.a  sabe,  no 
obo  effeto  porque  se  pasó  el  traidor  á  Berbería 38 

Traslado  de  las  cartas  arábigas  que  escribió  el  traidor  de  Deud, 
cabeca  principal  del  alzamiento  deste  reino,  en  nombre  de 
los  naturales  á  los  reyes  de  Affrica ,  antes  que  este  reino  se 
alzase :  las  quales  romancé  en  Verja  por  horden  del  marques 
de  Mondejar  á  veinte  e  quatro  dias  del  mes  de  Junio  del  año 
1568;  cuya  razón  en  la  prescripción  desle  traslado  la  refie- 
ro, como  la  oy  referir,  y  se  collige  del  effeto  e  la  razón  des- 
tas  cartas  arábigas 41 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió  tres 
meses  después  de  las  cartas  suso  dichas  á  dos  monfiés  cosa- 


(1)     Hay  un  claro. 
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ríos  que  se  avian  venido  de  Berbería,  naturales  de  Orgiba, 
llamados  Abenguda  y  el  Zehir,  para  cffeto  de  les  hazer  de- 
tener que  no  se  pasasen  á  Berbería,  como  avia  oydo  dezir 
que  querían  hazer,  convenciéndoles  para  esto  en  dezir  que 
propincamente  los  naturales  yntentavan  de  algarse  con  este 
reyno.  E  otras  cosas  deste  tenor,  donde  se  declara  la  forma 
e  manera  e  caberas  que  tubo  este  alejamiento.  E  aquesta 
carta  halló  el  conde  de  Orgaz  en  las  casas  de  su  alojamiento 
que  eran  en  la  dicha  villa  de  Orgiba ,  conocidas  por  casas 
de  Abulmexde;  e  la  romancé  en  el  dicho  alojamiento  ele 
Orgiba,  cinco  días  del  mes  de  abril  de  4  570  años,  por  bor- 
den del  duque  de  Sessa.  E  su  razón  se  contiene,  segund  oy 
dezir,  en  cabeca  deste  traslado 49 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió  en 
nombre  del  tyrano  Abenabo  en  manera  de  probision  en  la- 
bor de  Mahamad  [ben]  Abdilmelque  para  que  por  ella  le 
recibiesen  los  moros  por  capitán  e  alcayde  de  la  gente  del 
pénete  de  Guadix,  hallóse  en  la  Villa  de  Ujijar  de  las  Al- 
pujarras  con  otras  muchas  que  se  hallaron  escondidas  den- 
tro de  un  pozo  que  está  en  las  casas  de  Rojas.  Romanéela 
en  el  dicho  alojamiento  por  borden  del  duque  de  Sessa.  .     52 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió  en 
nombre  del  tyrano  Abenabo,  ansí  mesmo  por  via  de  probi- 
sion, al  alcayde  Xoaibe  de  Guejar,  para  que,  por  ella  vis- 
ta, embie  los  quintos  de  lo  que  se  devia  al  tyrano.  Román- 
cela en  Granada  por  borden  de  Don  Pedro  López  de  Mesa, 
auditor  que  fué  de  V.a  S.a  111. nia 53 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deud  escribió  en 
el  rebellion  deste  reyno,  en  nombre  del  tirano  Abenabo  al 
mofti  e  consegero  mayor  del  grand  Turco,  para  que  de  su 
parte  hablase  al  Turco  les  embiase  brevemente  el  socorro 
que  en  las  cartas  que  les  avia  embiado  les  avia  prometido  de 
embiar:  la  qual  se  halló  dentro  de  Caslil  de  ferro,  c  la  ro- 
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mnnn*  en  el  dicho  alojamiento  de  Dalias  (i) de 

mayo  del  dicho  ano  de  1570  por  la  dicha  borden  del  Duque 
de  Sessa ;")4 

Uomancamiento  de  Otra  carta  arábiga  que  el  dicho  Deod  escri- 
bió al  alcaydc  Xoaibe  de  Quejar  (k>(\o  (jijar  de  las  Alpu- 
jarras,  haziendole  saber  del  alcayde  Turco  que  les  avia 
venido  de  Affrica  con  gente,  munición  e  armas;  e  lo  que 
pensavan  e  avian  acordado  de  hazer  e  otras  cosas  deste  te- 
nor, la  qual  mi  especial  amigo  Luis  del  Marmol  halló  en 
Guejar,  al  tiempo  que  el  S.or  Don  Juan  de  Austria  le  dio 
saco,  e  la  romancé  en  Granada  por  borden  del  S.or  Don  Juan 
de  Austria  e  de  V.1  S.a 5A 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  Aben  Farage ,  primero  re- 
yezillo  aleado  en  el  levantamiento  deste  reyno,  escribió  á 
los  moros  de  las  Alpujarras,  para  que  se  previniesen  para 
venir  todos  á  una  á  dar  asalto  á  Granada,  la  noche  de  Na- 
vidad ,  de  cuya  deprabada  ynlencion  Dios  por  su  clemencia 
nos  libró  aquella  noche  bendita.  Romanéela  en  Granada,  15 
dias  del  mes  d©  febrero  de  1569,  por  borden  de  los  ynqui- 
sidores  del  S.to  officio  desta  gibdad,  e  quedó  el  original  de- 
lla  en  su  poder 59 

Traslado  de  otra  carta  arábiga  que  el  Secretario  del  Rey  Ha$en 
de  Argel  embió  desde  la  cibdad  de  Argel  al  tyrano  Abena- 
bo,  haziendole  saber  lo  que  su  señor  el  rey  avia  acordado 
de  hazer  acerca  el  socorro  que  el  gran  Turco  les  avia  man- 
dado dar  por  su  carta  e  otras  cosas  deste  tenor;  la  qual  ansi 
mesmo  se  halló  con  las  escripturas  del  dicho  pozo  de  las  ca- 
sas de  Rojas,  e  la  romancé  en  el  dicho  alojamiento  de  Ujijar 
por  la  dicha  horden  del  Duque,  cuya  razón  se  contiene  en 
cabeca  deste  documento 60 

Romangamienlo  de  otra  carta  arábiga  de  las  del  dicho  pozo,  por 

(I)     Hay  un  claro. 
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la  qual  Al  i  Abengabaha  escribe  al  tyrano  desde  Argel  avisos 
e  cosas  tocantes  á  su  guerra.  Romangéla  en  el  dicbo  aloja- 
miento por  borden  del  duque  de  Sessa 62 

Romane, amiento  de  otra  carta  de  las  dichas  que  el  dicbo  Aben- 
gabaha  escribió  de  Argel  al  tyrano  Abenabo,  haziendole 
saber  del  socorro  que  los  moros  le  aparejavan  e  otras  cosas 
que  con  el  rey  de  Argel  avia  negociado  acerca  desto.  Ro- 
manéela en  el  dicho  alojamiento  de  Ujijar  por  la  dicha  bor- 
den del  Duque  de  Sessa 64 

Romangamiento  de  otra  carta  que  se  halló  con  las  dichas,  por 
la  qual  parece  que  un  Mahamad  el  Jailud  haze  saber  desde 
Tetuan  al  tyrano  Abenabo  lo  que  avia  negociado  con  los  Re- 
yes de  Affrica,  acerca  el  socorro  que  pretendía  que  le  em— 
biasen.  Romanéela  en  ti  dicho  alojamiento  por  la  dicha 
horden.  .  .  ,  .  .  .  , ,  „ 65 

Romangamiento  de  otra  carta  de  las  dichas,  por  la  qual  un  mo- 
rabito llamado  Ámete  Ayub  de  Argel  escribe  desde  Argel  al 
tyrano  lo  que  avia  de  hazer  para  aver  victoria  de  los  xpia- 
nos* Romanéela  «ti  el  dicho  alojamiento  de  Ujijar  por  la 
dicha  borden  del  duque  de  Sessa 67 

Romancamiento  de  otra  carta  de  las  dichas,  por  la  qual  parege 
que  el  dicho  morabito  torna  á  rescribir  al  dicho  tyrano  un 
sueño  e  ficción  moruna  harto  superticiosa  e  ridicula,  que 
finge  arer  fisto  en  representación  de  la  victoria  que  avia  de 
aver  este  tyrano  de  los  xpianos.  Romangéla  en  el  dicho  alo- 
jamiento por  la  dicha  horden 72 

Romancamiento  de  otra  carta  que  embió  el  dicho  Ali  Abenga- 
baha  desde  Argel  al  dicho  tyrano,  haziendole  saber  lo  que 
avia  negociado  con  los  reyes  de  Affrica  agerca  del  negocio 
del  socorro  que  pretendía  que  le  embiasen ,  e  gerca  el  ne- 
gocio de  los  caplibos  xpianos  que  avia  llevado  á  Argel.  Ro- 
mangéla en  Granada  por  horden  del  Comendador  mayor, 
quando  volbió  á  Granada,  y  es  de  las  carias  que  se  hallaron 
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en  la  cueva  de  Castazar,  yendo  en  alcance  del  lyranb  Abe- 
nabo Ti 

Romanzamiento  de  otra  carta  que  halló  un  soldado  en  l  jijar, 
por  la  (¡nal  parece  que  el  tyrano  e  sus  alcaydes  loman  á  es- 
crebir  á  Berbería  sobre  el  socorro  que  les  prometieron  de 

embiar  los  moros,  e  otraa  cosas  locantes  al  negocio  c  toma 
de  Caslil  de  Perro,  al  negocio  del  qual  aprobedlo  mucho.  K 
la  romaneé  en  Adra,  á  4.')  de  mayo  del  dicho  ano  de  1570, 
por  borden  del  duque  de  Sessa:  e  su  razón  está  en  la  pres- 
cripción deste  traslado 7 (i 

Romancamiento  de  otra  carta  que  en  manera  de  probision  es- 
cribió el  tyrano  Don  llernandillo  de  Valor  al  alcaye  Xoaybe 
de  Guejar,  para  que  guiase  ciertas  cartas  suyas  que  embia- 
va  á  su  padre  á  las  cárceles  de  Cnancillería  desta  cibdad:  \ 
esta  halló  mi  amigo  Luis  del  Marmol  en  Guejar,  quando  se 
saqueó.  E  la  romaneé  en  Granada  por  borden  del  S.or  Don 
Juan  de  Austria , 78 

Romanean] iento  de  un  pasaporte  arábigo  que  el  dicho  tyrano 
Don  Hernandillo  de  Valor  dio  á  un  moco  xpiano,  natural  de 
Xeron ,  para  que  le  dexasen  pasar  seguramente  los  moros 
con  unas  cartas  suyas  que  traya  á  las  carmeles  de  Chanci- 
lleria  desta  cjbdad.  Románcelo  en  el  Alhambra  desta  cib- 
dad ,  por  borden  del  marques  de  Mondejar ,  en  \  5  dias  del 
mes  de  Junio  de  4  5G9  años 77 

Romancamiento  de  otra  carta  arábiga  de  las  dichas  del  pozo, 
por  la  qual  parece  que  los  de  la  sierra  de  Filabres  escriben 
al  tyrano  Abenabo  carta  de  comedimiento  e  oíTrescimiento, 
significándole  su  grand  pobreza  e  menester  e  otras  cosas, 
por  las  quales  se  le  presentan  por  muy  leales  vasallos  e 
muy  devotos  moros.  Románcela  en  el  dicho  alojamiento  de 
Ujijar  por  la  dicha  borden  del  Duque 70 

Romancamiento  de  dos  prognosticos  árabes  que  romancé  por 
borden  de  los  ynquisidores  del  S.,ü  Offizio  desta  cibdad,  en 
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los  quales  se  contienen  las  cosas  e  adivinaciones  que  los  mo- 
ros tienen  acerca  las  cosas  que  avian  de  succeder  á  los  na- 
turales deste  reyno  con  los  xpianos  en  el  levantamiento  que 
se  haría  deste  reyno 80 

Romangamiento  de  otro  prognostico  árabe  que  los  moros  dizen 
Tanque  alhamema ,  que  quiere  dezir  «  el  pecho  de  la  pa- 
loma» que  habla  acerca  las  cosas  susodichas,  e  declara 
mas  como  nuestro  señor  Jesu  Xpo,  hijo  de  la  sacratísima 
virgen  S.la  María  nuestra  Señora,  e  abogada  benditissima, 
ha  de  venir  el  ultimo  dia  á  matar  el  Antexpo.  Románcelo 
en  Granada  por  horden  del  Comendador  mayor  con  las  de- 
mas  cartas  que  se  obieron  en  la  cueva  de  Castazar,  yendo 
el  Señor  Comendador  mayor  en  alcance  e  busca  del  tyrano 
Abenabo 90 

Romancamiento  de  una  cédula  de  aviso  que  escribieron  algu- 
nos que  no  se  declaran  en  ella,  al  alcayde  Goney  para  que 
avisase  al  tyrano  como  por  horden  del  Consejo  desta  cibdad 
avian  salido  tres  espias  moriscos  al  campo  de  los  moros,  pa- 
ra ver  la  fuerca  que  tenían  e  traer  dello  razón  á  los  xpianos. 
E  que  por  esto  les  prendiesen  por  las  señas  que  signiíicava 
que  tenían,  y  esta  cédula  halló  el  mesmo  duque  de  Sessa  en 
un  agujero  metida  junto  á  la  cama  donde  dormia  en  las  ca- 
sas donde  antes  avia  residido  el  tyrano  Abenabo  en  la  villa 
de  Ujijar  de  las  Alpujarras.  Románcela  en  el  dicho  aloja- 
miento e  acerca  de  su  razón  declaro  lo  que  el  Fih  vezino  de 
Guadix  e  secretario  que  fué  del  tyrano  Abenabo  me  hizo 
saber  en  el  alojamiento  de  Castil  de  Ferro,  aviendo  sido 
preso  alli  e  captivo 96 

Romancamiento  de  veinte  e  una  cartas  que  son  las  demás  que 
se  hallaron  en  el  dicho  pozo  de  Ujijar,  en  las  quales  se  re- 
fieren avisos  e  cosas  tocantes  á  la  guerra  del  tyrano.  Ro- 
máncelas en  el  dicho  alojamiento  e  por  la  dicha  horden  del 
duque  de  Sessa 98 
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Romam/amiento  de  diez  caitas  arábiga*  que  romancé  por  .bor- 
den <lt*  los  Inquisidores  desta  Qibdad  por  las  quales  parece 

que  el  tyrano  Abenabo  todavía  porfiaba  en  embiar  á  suplicar 
á  los  reyes  de  Berbería  le  embiasen  el  socorro  (jue  le  avian 
prometido,  e  se  descarga  de  la  reducción  e  rendimiento  que 
los  moros  hizieron,  diziendo  no  avcrse  hecho  por  su  borden 
sino  por  ynduzimiento,  cautela  y  engaño  de  su  alguacil  Ali 
el  Habaqui,  por  lo  qual  les  dize  que  lo  mandó  aprisionar  e 
detener,  e  otras  cosas  deste  tenor  y  efeto.  E  las  romancé  en 
Granada  á  veinte  e  dos  días  del  mes  de  nobiembre  de  mili  e 
quinientos  y  setenta  e  un  años 112 

Romancamiento  de  siete  carias  que  romancé  por  la  dicha  bor- 
den de  los  Inquisidores  que  hablan  acerca  otros  avisos  e 
cosas  tocantes  á  la  guerra  del  tyrano  Abenabo 124 

Romancamiento  de  otra  carta  que  un  moro  de  Dalias  escribió 
implorando  el  socorro  e  fabor  de  los  moros  e  reyes  de  Áfri- 
ca ,  donde  habla  cosas  desvergonzadas ,  mentiras  e  desatinos 
para  les  promover  á  ello.  E  la  romance  en  el  alojamiento  de 
Dalias  por  horden  del  duque  de  Sessa 128 

Romancamiento  de  tres  cartas  que  romancé  en  el  alojamiento 
de  Xubiles  que  hablan  sobre  el  dicho  effeto  e  negocios  de  la 
guerra  del  tyrano  Abenabo.  E  las  romancé  por  la  dicha 
horden  del  duque  de  Sessa *  ...  130 

Romancamiento  de  una  lista  e  memorial  que  el  tyrano  mandó 
hazer  de  la  gente  de  guerra  que  tenia  en  Poqueira  e  Ferrei- 
ra  para  guarda  e  defensa  de  la  entrada  del  Alpujarra ,  por  la 
qual  el  Duque  entendió  el  numero  de  la  gente  que  avia  de 
llevar  contra  el  dicho  tyrano  e  fuerza  que  en  estos  lugares 
tenia.  E  la  romancé  en  el  alojamiento  de  Orgiba  á  veinte  e 
cuatro  dias  del  mes  de  Marco  del  dicho  año  de  mili  e  qui- 
nientos y  setenta  por  horden  del  dicho  Duque  de  Sessa  .  .  131 

Romancamiento  de  todas  lascarlas  que  se  hallaron  en  el  cas- 
tillo de  Velez  Venabdalla  quaudo  se  ganó  e  tomó  á  los  mo- 
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ros,  hecho  en  la  dicha  villa  ele  Orgiba  á  seys  días  del  mes 
de  Abril  por  la  dicha  horden  del  Duque  de  Sessa 142 

Romancamienlo  de  dos  carias  que  romancé  en  Granada  por 
borden  del  Licenciado  Pero  López  de  Mesa ,  que  contienen 
cosas  de  los  negocios  de  las  guerras  del  lyrano 148 

Romancamienlo  de  dos  carias  arábigas  que  el  Iraydor  del  Xo- 
rayqui  escribió  e  las  embió  al  auditor  de  V.a  S.a  el  Licen- 
ciado Verrio,  quejándose  del  e  diziendole  malas  palabras 
por  cierto  caso.  Las  quales  romancé  en  Granada  la  una  á 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Nobiembre,  e  la  otra  á  ocho  de 
Diciembre  del  año  1572,  por  horden  de  V.a  S.a 150 
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APÉNDICE. 


r  osteriormente  á  la  publicación  de  esle  Cartulario  se  han  halla- 
do en  un  tomo  manuscrito  de  varios,  de  la  Biblioteca  Nacional  (R.  í>, 
fol.  166) ,  siete  cartas  mas  relativas  al  mismo  asunto,  y  traducidas 
también  por  Castillo,  ninguna  de  las  cuales,  si  se  exceptúan  las 
dos  primeras,  se  hallan  en  la  anterior  colección;  y  por  lo  tanto  se 
ha  creído  conveniente  el  publicarlas. 

TERCERA  CARTA. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso  y  la  santificación 
sea  sobre  nuestro  señor  Mahomad  y  su  gente  y  familia  y  aliados:  la 
salud  de  Dios  sea  buena  y  saludable  con  aquel  que  Dios  honró  y  no 
le  desamparó  el  bien,  y  le  ensalcó  en  estado,  que  es  mi  señor  y  amigo 
el  alcayde  Xoaibe  (¡que  Dios  altissimo  honre!).  Y  lo  que  hago  saber 
á  v.a  m.d  es  que  el  alearía  de  Guebexar  está  cercada  y  en  aprieto,  co- 
mo es  Dios  serbido,  e  ha  dias  que  no  hemos  ávido  della  nueva  ningu- 
na cierta,  y  tenemos  acá  catorze  ó  quinze  hombres  vezinos  della  ar- 
mados y  tienen  sus  parientes  y  amigos  en  ella.  Y  del  poco  acuerdo  y 
consejo  no  osan  yr  alia;  mas  yo  iré  y  traeré  nuevas  acerca  de  lo  que 
pasa,  e  haré  por  ellos  y  los  deffenderé  en  serbicio  de  Dios  todo  lo  que 
pudiere:  y  la  salud  y  gracia  y  bendición  de  Dios  sea  con  v.a  m.d  y 
ellos;  chicos  y  grandes  están  en  manos  de  Dios  y  de  v.a  m.d» 

Sobreescrito:  sea  dada  al  alcaye  Xoaibe. 

CUARTA   CARTA. 

«Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  e  misericordioso,  c  sanctilicó  Dios 
a  nuestro  señor  Mahoma,  y  á  su  gente  e  familia  salud,  salvación 
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» 

cierta.  La  salud  de  Dios  sea  con  aquel  que  Dios  honró  y  no  le  desam- 
paró el  bien  que  deseo  á  mi  especial  amigo  el  alcayde  Xoaibe  (¡que 
Dios  honre!):  salúdale  su  amigo  Alonso  Elcala,  y  lo  que  le  hago  sa- 
ber, mi  señor,  es  que  el  portador  desta  le  dará  á  v.a  m.d  dos  pares 
de  alpargates,  e  haga  tomiza  doblada  y  cosgalos  de  nuebo,  e  dura- 
ran mas.  Mi  señor,  lo  que  mas  le  hago  saber,  es  que  el  herege  que 
se  huió  de  la  sierra  dize  que  Alascar  le  quería  pelar  las  barbas,  y  le 
quería  comprar  para  lo  embiar  acá  á  que  lo  jugaran  [los]  nuestros 
al  terrero  (1),  y  esto  dizen  que  es  publico  en  la  cibdad  entre  todos 
los  hereges;  e  algunos  de  buena  razón  no  lo  han  creido  que  ansi  lo 
fizieramos  y  todavía  se  querrían  certificar  dello;  y  lo  que  yo  les  he 
respondido  es  que  como  podríamos  nosotros  comprar  un  hombre  en 
cien  ducados  y  jugallo  al  terrero  con  las  jaras  (2);  y  si  nuestra  vo- 
luntad fuera  esto,  cada  día  les  tenemos  aqui  de  valde,  y  no  hemos 
hecho  jamas  á  nadie  enojo  y  á  esto  se  ha  attenido  la  gente  de  razón. 
¡O  mi  señor!  lo  que  mas  le  aviso  es  que  dizen  que  se  están  aconse- 
jando por  el  alearía  de  Guejar,  y  no  hemos  sabido  de  cierto  lo  que 
quieren  hazer;  pues  por  tanto,  allegad  á  vuestra  gente  y  estad  aler- 
ta, por  que  son  traidores;  y  lo  que  mas  le  aviso  es  que  esta  gente 
que  saltea  á  Micil  no  saltee  mas,  por  que  no  hazen  bien  ninguno  n 
están  quedos,  y  sabed  que  vos  harán  grand  daño,  segund  oy  en  la 
cibdad  el  dia  del  rebato,  que  acaso  me  hallé  presente;  e  me  pesó 
muncho ,  mi  señor,  ¿por  que  vino  v.a  m.d  á  esta  alearía  e  no  buscó 
por  mi  y  mi  casa  la  noche  del  domingo?  y  la  gracia  y  bendición  de 
Dios  sea  con  v.a  m.d  » 

QUINTA  CARTA. 

«Los  loores á Dios:  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  con  aquel  que 
Dios  honró  y  no  le  desamparó  el  bien  que  deseo  á  mi  señor  y  especial 
amigo,  el  alcayde  Xoaibe  alcaide  de  Guejar,  y  ansi  mesmo  se  den 
mis  encomiendas  á  mi  señor  ídem  y  á  mi  señor  Abenabid  (3)  y  lo  que 


(1)  Jugar  al  terrero,  lo  mismo  que  jugar  al  blanco. 

(2)  Flecha,  dardo. 

(3)  Vide  supra,  pag.  05,  not.  3. 


hago  saber  a  v.tt  ni.1  es  que  uie  haua  saber  (¡dando  le  hallare  a 

v. ■  ni.1'  en  la  alearía  de  Guejai"  de  noche,  por  que querría  eoinuiiicar 
con  él  y  con  lodos  v.:,s  m.,ls  esla  noche  o  quando  lucren  servidos-,  y 
a  las  espaldas  de  esla  me  avise,  y  el  trigo  que  han  cmbiado  por  el,  yo 
Jo  llevaré  en  yendo.  Ouc  es  estrila  y  enfriada  de  vueslro  amigo  el 
Alcalá,  en  trece  días  del  mes  de  Olubrc  del  año  de  nohecienlos  y  se- 
tcnla  y  sicle  de  la  cuenta  del  mensajero  de  Dios  que  Dios  sanclilicó. 
El  Alcalá.» 

SEXTA   CARTA. 

«Los  loores  á  Dios,  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  con  mi  señor  y 
amigo  Pedro  alguazil  de  Guejar,  y  á  mi  señor  y  amigo  Juan  el  Xar- 
quí,  vezinodel  alearía  de  Quenlar,  y  sea  con  toda  su  familia,  chicos 
y  grandes:  os  desea  salud  vuestro  amigo  especial  el  alcaide  Alarabi, 
vezino  del  alearía  del  Deire,  y  pidoos  por  amor  de  Dios  y  ruego  a 
vuestra  virtud  que  me  busquéis  aquellos  pocos  de  dineros,  y  la  salud 
y  gracia  y  bendición  de  Dios  sea  con  v.a  m.d  El  alcaide  Alarabi.» 

SÉPTIMA   CARTA. 

Es  un  memorial  que  dize  ausi. 

«Este  es  memorial  de  la  gente  de  Guejar :  Pedro  el  Gazi,  Hernando 
Marbella,  Juan  Zafe,  Fran.0  Xoaibe,  Fernando  Xoaibe,  Bernaldino  el 
Hami,  AH  el  Dordux,  El  Ducayag,  Luis  Naguar,  Lope  el  Dordux,  Luis 
Mexia,  Lorenzo  el  Dari,  Caade  Jupil,  Milique,  Bernaldino  Guijaa,  El 
Qiunduque,  el  Cabaque,  Juan  el  Cabaque,  Juan  Guixaa,  Martin  el  Zi- 
gri,  Miguel  el  vermejo,  LuisVeréguillo,  Moseud  Alasmar,  El  Asdel, 
Salva,  Jorge  el  Paterni,  Beni  Alguacin,  El  Arron,  El  Nofaifas,  el  Atar, 
Fran.co  de  Baena  mi  tio  el  llge,  Segobia.» 

Otra  cosa  avia  escrita  en  arábigo  que  es  de  la  ley  de  los  moros, 

e  por  impertinente  la  dexé  de  romanear. 

Romaneado  por  mí  el  Lic.d0  Castillo  con  la  fidelidad  que  devo  á 

mi  Rey  e  al  sancto  officio. 

L.d0  Castillo. 
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